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II Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno

De América del Sur y África (ASA), 2009
Gran Salón del Hotel Margarita Hilton, estado Nueva Esparta

Sábado 26 de septiembre de 2009

[Cadena nacional]

Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Chávez Buenas tardes, son las 15 y 25 horas de este día de hoy que nos congrega. Queridos colegas, queridos amigos, presidentes, vicepresidentes, primeros ministros, jefes de Estado, jefes de Gobierno, yo quiero comenzar…
Asistente Presidentas y vicepresidentas.

Presidente Chávez Presidentas, vicepresidentas, primeras ministras y demás delegados y delegadas a esta nuestra II Cumbre de ASA (América del Sur y África), en primer lugar debo darles la más cordial bienvenida en colectivo delante del país. Se ha comenzado a transmitir la instalación de esta cumbre aquí en Margarita. Bienvenidos a Margarita, bienvenidos a Venezuela, bienvenidos y bienvenidas a esta isla, Margarita, que conforma junto con las vecinas islas de Coche y de Cubagua el estado de la Nueva Esparta. Y fue Bolívar, el padre Bolívar, el que le dio ese nombre a esta tierra y a estas aguas en honor a la bravura de sus hombres y de sus mujeres defendiendo la dignidad de esta patria del colonialismo, del imperialismo. Deben ustedes compañeros y compañeras saber que Margarita fue la primera, el primer territorio libre de toda esta parte del mundo, de toda esta parte de Venezuela y desde Venezuela hacia Suramérica. Por aquí llegó Colón, por aquí llegaron los primeros barcos llenos de esclavos del África; este camino es viejo y es largo. Quinientos años después llegan ustedes del África, llegan hombres y mujeres libres del África a unirse con nosotros, los hombres y mujeres de esta patria suramericana. Bienvenidos, bienvenidas con todo nuestro afecto, nuestro corazón.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez “El tiempo es oro”, decía Antonio Gramcsi que el tiempo es todo, todo es él, sinónimo de la vida, por eso no voy a dar un discurso, sólo les he dado la bienvenida; pero con toda la pasión del pueblo de Bolívar, con toda la pasión del pueblo de Venezuela y con la mía propia, bienvenidos y bienvenidas. Aquí nos acompañan como coordinadores iniciadores de estas cumbres, de la primera que hubo en Abuja, allá en la muy querida Nigeria hace ya casi tres años, y lo saludo al presidente Luis Inácio Lula Da Silva y al vicepresidente de la República Federal de Nigeria, Goodluck Jonathan, coordinador regional por África, y el presidente Lula coordinador regional por América del Sur. Está también con nosotros el hermano líder presidente de Libia, Muammar Al Gaddafi. En 40 años de revolución libia es la primera vez que Muammar Al Gaddafi viene por América Latina, por eso nos honra mucho su visita y le damos la más profunda bienvenida al líder Gaddafi.
Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Además Gaddafi es el presidente de la Unión Africana y un luchador del siglo pasado y del presente, por la liberación de nuestros pueblos y por la unión. Bueno, decir liberación y unión es como redundar, porque sólo unidos seremos libres; sí, nosotros sólo uniéndonos, pero de verdad, es que seremos libres y le legaremos a nuestras generaciones venideras un mundo de libres y de iguales. Está con nosotros también su excelencia Jean Ping, el presidente de la Comisión de la Unión Africana, coordinador también por África de esta Cumbre de ASA (América del Sur y África) y el canciller del Ecuador, Fander Falconí, en representación del presidente del Ecuador, de quien se me informó que está despegando o ya despegaba, ya despegó, está en el aire y estará con nosotros, Dios mediante, al final de la tarde, el presidente Rafael Correa, quien es el presidente pro témpore de la Unión de Naciones Suramericana, nuestra Unasur. 

Pues bien presidentes, presidentas, doy, con estas palabras de bienvenidas a todas, a todos los presidentes de Suramérica y de África, doy por inaugurada esta II Cumbre, pido a Dios que nos ayude a labrar bien el camino y a extraer de estas horas, horas que han sido intensas los días previos, de muchos trabajos de nuestros cancilleres, cancilleras, delegados y delegadas de los equipos de trabajo y las coordinaciones. Yo quiero hacer un reconocimiento, porque me consta de la intensidad de su trabajo, no sólo en los días previos, sino en los meses, todos los meses de este año, para llegar a este día de hoy. Ahora yo voy a hacer un comentario breve sobre este punto, aquí están los documentos que se vienen trabajando desde hace un año. Aquí a mi lado izquierdo tengo al vicecanciller de Venezuela para el África, Reinaldo Bolívar, y a pesar de que se trabajó muy duro hasta esta mañana, hasta hace minutos, pues todavía hay algunos párrafos en los cuales nuestros equipos no terminan de ponerse exactamente de acuerdo; en un 99 por ciento, por aproximarme a la verdad, hay acuerdo en estos dos documentos. Uno, es la Declaración de Margarita de esta II Cumbre, y el otro es el plan de implementación o de acción, también llamado... Me informa el canciller Maduro, nuestro canciller, que los cancilleres y altos delegados acordaron, en los párrafos donde todavía falta un trabajo adicional, seguir trabajando, seguir laborando en paralelo e irnos informando, irnos trayendo los detalles para que aquí se vayan considerando y se puedan aprobar estos documentos. Ahora yo quiero decirles algo desde mi corazón, he estado conversando con algunos presidentes, presidentas, algunos por teléfono, otros de manera personal, hubiera querido atenderlos y sentarme con cada uno, con cada una, pero ustedes saben cómo es el tiempo. Venimos de Nueva York, sé que cargamos varias horas de vuelo encima, otros vienen de Pittsburgh, otras vienen de Pittsburgh, de la Cumbre del G20, Lula sé que estaba allá, Cristina, la Presidenta argentina, estaban en Pittsburgh, el presidente Zuma también estaba en Pittsburgh. ¿No vieron un juego de los Piratas? Piratas de Pittsburgh, es un buen equipo del big... Nosotros en fútbol ya pronto le ganaremos a Brasil. Lo lamento mucho pero tuvimos que hacerlo, le ganamos a Nigeria en la inauguración del Mundial de Fútbol allá en Egipto.
Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Lamento mucho, le ganamos a Nigeria, pero es la obligación que teníamos, ganarle a Nigeria, campeones mundiales, nuestras próximas víctimas serán Argentina y Brasil, lo venimos anunciando con todo afecto y todo cariño.
Asistentes [risas y aplausos].

Presidente Chávez Bueno, Venezuela está brotando, brotando en el fútbol y en muchas otras cosas.

Bueno, ahora fíjense, desde mi corazón les digo, allá en Abuja, yo no pude viajar a Abuja, lo lamenté mucho, se lo comenté a Lula en su momento. Y en ese momento era presidente el general Obasanjo, ¿verdad? Le llamé, ahora me vi con Obasanjo allá en Libia, en los 40 años de la Gran Revolución Árabe Socialista de Libia.

Ahí estaba el general Obasanjo, es nuestro amigo. Yo no pude ir porque estábamos en elecciones, ustedes saben que aquí hay elecciones dos veces al año, el promedio son dos elecciones por año.

Entonces, teníamos elecciones presidenciales y yo no pude ir, faltaban 3 ó 4 días, pero bueno la cumbre estuvo muy buena. Yo sé que Gaddafi, allá en su discurso, llamó a votar por Chávez, allá en Nigeria, que votaran por mí todos los africanos, que vinieran aquí a votar por mí. Cosa que le agradezco, no hizo falta por ahora. Y allá se aprobaron sendos documentos igual, una declaración y un plan de acción.

Si nosotros nos ponemos a revisar la declaración y el plan de acción, pues maravilloso, pero el cumplimiento casi 3 años después, realmente ha sido muy bajo. Bien, pudiéramos decir que estamos comenzando este mecanismo, este mecanismo que nos parece vital, la unión de Suramérica con África, dentro de esa estructura naciente del mundo del siglo XXI, que será el mundo pluripolar. Ya no habrá mundo bipolar, ya no habrá mundo unipolar.

África será un gran polo geográfico, económico, social y humano. Este siglo XXI comienza a serlo, la Unión Africana y Suramérica igual. Conformaremos verdaderas potencias y la unión de estas dos potencias, Suramérica y África, contribuirá enormemente a lo que Bolívar llamaba el equilibrio del mundo, el mundo en equilibrio, el equilibrio del universo. Por eso esta cumbre, en verdad, esta reunión es vital.

Lula, lamentablemente te queda un año y tres meses de gobierno, pero bueno, no importa. Yo sé que Dilma ganará, es mi candidata —digo yo—, no quiero meterme en las cosas internas de Brasil. Ya me van a acusar de injerencia, pero es mi corazón que habla, es mi corazoncito que habla pues, como ser humano de este continente, aspiro que así sea.

Pero yo quiero reconocer en Lula, el gran esfuerzo que él en lo personal, y el Brasil con el apoyo de todos nosotros, de Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay, todos nosotros, Bolivia, hemos hecho para lograr el inicio de este camino, Lula.

El inicio de este camino es el inicio a la salvación de nuestros pueblos. Por aquí llegaron los barcos, de esclavos, ya lo dije, ¿no?, entonces nos unieron en el dolor, en el martirio. Ahora nosotros estamos renaciendo en el amor, en la esperanza y en el trabajo, en la construcción de un mundo mejor, de libres y de iguales. África y Suramérica tenemos mucho que hacer por este mundo nuevo.

Entonces, miren, yo he estado pensando, hablando con mi equipo, el canciller, el vicecanciller, lo comenté con algunos colegas, estos documentos seguramente se aprobarán, yo estoy seguro de que nuestros equipos se pondrán de acuerdo en los detalles que faltan aún, y si no se pusieran de acuerdo, yo les ruego que nos vayan informando para someterlo aquí pues, entonces, a discusión. Ojalá que no haga falta.

Pero debemos aprobar estos dos documentos. Ahora quiero proponer de entrada, pudiera ser un tercer documento, pero en fin, es como una ecuación. La presidenta Cristina siempre habla de la ecuación energética, la ecuación alimentaria; pudiera ser, permíteme la palabra, la expresión, la ecuación, una ecuación. 
¿A qué me quiero referir? Primero, yo creo necesario y así lo propongo, que nosotros elevemos el nivel de los grupos de trabajo que se crearon hace un año aproximadamente, grupos de trabajo que han hecho grandes cosas, se han reunido, han viajado, bueno, y han hecho posible estas declaraciones y estas propuestas de un plan de acción. Pero yo propongo y quisiera que los señores presidentes, presidentas, primeros ministros y delegados, pues de ser posible en sus intervenciones, emitan su opinión sobre esta idea, me parece fundamental. Elevar el nivel de los grupos de trabajo a comisiones ministeriales y que nuestros ministros conformen unas mesas ministeriales, o comisiones ministeriales para acelerar, tomando como base el gran trabajo que han hecho los grupos, los grupos de funcionarios y altos funcionarios que han estado laborando. Ésa es la primera propuesta de la ecuación, a la que quiero referirme. Elevar esos grupos a nivel de comisiones de ministros, comisiones ministeriales en las distintas áreas. 
Luego, a nuestros ministros le podemos, o podemos acordar un plazo, un plazo Lula, que creo que pudieran ser para enero, febrero, y entonces se haga una reunión de esa mesa de ministros, o comisión de ministros, bueno para darle viabilidad a estas buenas ideas, a estas..., a veces son buenas intenciones, pero de buenas intenciones, dice alguien, está lleno el camino al infierno. No basta con las buenas intenciones, hay que trabajar, hay que pegar los bloques, mover las piedras, construir el camino, en un trabajo acelerado y firme, apoyado por nosotros los presidentes, las presidentas, los jefes de Gobierno y de Estado.

Pudiera ser enero, febrero. Eso se acuerda, nuestros ministros pueden acordarlo, lo podemos dejar en sus manos, nuestros cancilleres, cancilleras.

Luego, un tercer elemento de la ecuación, me atrevo a proponer queridos colegas, que conformemos una especie de lo que se me ocurre llamar, mesa estratégica presidencial, una mesa de presidentes pues, y nuestros asesores.

Por ahí está Marco Aurelio, por ejemplo, nuestros asesores, gente dedicada exclusivamente, casi, al trabajo de diseñar un plan estratégico o ruta estratégica, o agenda estratégica, 2010-2020 de nuestra ASA, de nuestra África-Suramérica.

Tenemos que darle a esto visión estratégica, hacia dónde vamos y viabilidad.

Recuerdo a un gran maestro argentino que vino para acá —después, cuando la época de las dictaduras—, un gran intelectual, Oscar Varsavsky. Yo soy muy “varsasquiano”, de la escuela de Varsavsky. Varsavsky escribió unos buenos libros, proyectos nacionales, y él insistía siempre en la viabilidad; hay que darle viabilidad a los proyectos, sino es la utopía.

Nos quedamos soñando toda la vida y nos entierran soñando. No, construyamos lo que haya que construir, hay que darle, buscarle, construirle viabilidad a las ideas, a los proyectos, con objetivos, con metas, los recursos, las estrategias.

Bien, con la mayor concreción posible, en el tiempo y en el espacio, una mesa presidencial estratégica y un plan 2010-2020, y bueno, y que lo firmemos en pocos meses. Yo diría que mucho antes de la próxima cumbre, yo no creo que haya que esperar 2 años o 3 años para aprobar un plan estratégico.

Ideas centrales están contenidas aquí, pero esto no es un plan. Cuando uno habla de un plan de implementación, en verdad éste no es un plan, éste es un listado de buenas ideas. Un plan debe tener metas, objetivos, estrategias, recursos; si no no es un plan, sino es como la introducción a un plan.

Bien, ése es el otro componente de lo que hemos venido pensando para proponer de entrada a esta reunión.

Y ojalá, ojalá, aprobemos esa ecuación o algo parecido o una ecuación parecida para elevar el nivel y darle mayor concreción y construir el camino verdadero, eh, elevar los grupos de trabajo a comisiones ministeriales, elaborar en corto plazo, en tres o cuatro meses el plan, los proyectos concretos de corto plazo, nombrar una mesa estratégica presidencial y elaborar una agenda estratégica 2010-2020. He allí Nicolás, ¿no?, lo que hemos venido nosotros pensando, conversando, como propuestas modestas, pero buscando aclarar el camino y el mapa y la ruta. Bueno, gracias Lula por éste…, creo que están distribuyendo este libro que Lula me ha entregado, América del Sur y África, una mirada propia, libros para conocer los dos continentes, un libro elaborado por Lula y su equipo, por Brasil, bueno, el equipo y la comisión de coordinación; es una buena propuesta. Fíjate que yo no le he visto aún, pero no tengo duda de su calidad —Fundación Alexander de Guzmán—, esto pudiera ser base fundamental para el plan estratégico 2010-2020, al que nosotros nos estamos refiriendo. Bueno, he terminado con estas palabras muy breves de introducción, no voy abusar del tiempo y menos siendo el anfitrión. Chávez concluyó y ahora doy la palabra.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez En primer lugar, según el protocolo elaborado, tengo el gusto de dar la palabra al hermano Presidente y líder de la Revolución de la Gran Yamahiriyya Árabe Libia Popular y Socialista, esperando que todo lo que él iba a decir, así largo, lo haya dicho como lo dijo, y bien dicho, en Nueva York, allá en las Naciones Unidas; pero yo sé que Gaddafi nos va a dar un saludo, un mensaje y, seguramente, una propuesta muy interesante que ya estuvo adelantándonos la noche de ayer aquí a la orilla del mar. El líder, el hermano, desde aquí te admiramos desde hace 40 años Gaddafi, yo era soldado muy joven y como soldado de la patria y revolucionario aprendimos a admirarte desde muy jóvenes, y estamos muy honrados nosotros de que estés aquí en tierra venezolana. Te doy la palabra, líder, hermano, compañero, Gaddafi.

Asistentes [aplausos].

Presidente de la Gran Yamahiriyya Árabe Libia Popular y Socialista, Muammar Al-Gaddafi [vía traductor] Mi hermano, el líder revolucionario, el Presidente, les hago llegar el saludo de la Revolución. Vamos a tratar de ser breve para darle oportunidad a todas las delegaciones, de que puedan hablar. En primer lugar, en nombre de la Unión Africana, queremos saludar a este Estado Bolivariano Revolucionario y a su valiente líder Chávez, por la celebración de esta II Cumbre ASA (América del Sur-África), que nos ha dado la oportunidad histórica de encontrarnos en su país, nos ha dado esa oportunidad a nosotros los países del sur, de encontrarnos en esta isla sagrada de la cual partió la revolución, la guerra de liberación a la cual se ha referido el líder histórico Chávez; hemos escuchado el discurso revolucionario y cálido de nuestro hermano. Sí los saludos, sí, todo lo que hemos escuchado de apoyo a nuestra lucha revolucionaria fortalece nuestro espíritu, nuestros deseos de luchar y fortalece nuestras relaciones con las fuerzas revolucionarias, con las fuerzas de liberación que han tenido éxito y victorias en muchos lugares de América Latina, les apoyamos y les aplaudimos, y les solicitamos que sigan por esa línea, nosotros siempre estaremos al lado de ustedes. Ésta es una cumbre realmente histórica, espero que podamos lograr resultados prácticos, concretos, que consoliden las victorias políticas y económicas alcanzadas por nuestros pueblos, y que podamos de esta manera abrir el camino ante nuestros pueblos, para que sigan librando su batalla hasta el final. Nosotros esperamos que en una próxima cumbre que se desarrollará en Libia, dentro de dos años, en el año 2011, si Dios quiere en Libia, en la próxima etapa, dentro de dos años, queremos trabajar conjuntamente y estará con nosotros el revolucionario Chávez, celebraremos la próxima cumbre para darle seguimiento a la situación de nuestros pueblos y ver todos los logros concretos que hemos alcanzado. Hermanos nadie tiene clemencia con nosotros desde afuera, cuando tuvieron la posibilidad de ayudarnos nos trataron como animales, destruyeron nuestra tierra, nos trataron con el garrote, con la política del garrote. Las potencias quieren seguir siendo potencias, los fuertes quieren seguir siendo fuertes, nosotros tenemos que luchar por construir nuestras propias fuerzas, apoyarnos en nuestras potencialidades, si nos debilitamos esto dará lugar a que haya un estado de desequilibrio, de desbalance, eso no favorece ni la paz ni la seguridad internacional, no ayuda ni a África ni a América Latina. El colonialismo ha robado nuestras riquezas, nos humilló, nos insultó, pero nosotros tenemos esperanza en seguir viendo la luz del sol, nosotros. El mundo no son los cinco países del Consejo de Seguridad, nosotros somos la mayoría de los países y en todos los foros internacionales nosotros constituimos una fuerza, tenemos la mayoría, una fuerza esencial y por consiguiente nosotros podemos transformar el mundo, nosotros podemos lograr ese balance, nosotros podemos garantizar la preservación de la paz internacional, podemos lograr la transformación de la economía mundial. Las riquezas gigantescas, mayores, las tenemos en nuestros países, contamos con un potencial demográfico enorme y realmente lo que tenemos es lo que hemos heredado de subdesarrollo, de pobreza. Somos nosotros los que vamos a transformar el mundo y tenemos que tener plena confianza en nuestra capacidad para emprender ese proyecto, para hacerlo. Lo importante es que todos los pueblos estén representados en la Asamblea General de las Naciones, están todos los países representados; algunos dirigentes, algunas representaciones oficiales de los países tienen miedo. Yo he viajado veinte horas para llegar a Nueva York. ¿Y por qué tengo que hacer eso? ¿Por qué tengo que llegar hasta allí? Mis hermanos de América del Sur están más cerca de Nueva York, pero nosotros en África y en Asia tenemos que pasar mucho trabajo para llegar allí. Es realmente humillante, una noche y un día, y las personas están durmiendo y nosotros entonces expuestos a esas condiciones para poder llegar allí. 
Y el Consejo de Seguridad, la situación que tenemos con el Consejo de Seguridad es insostenible, y desde hace mucho tiempo ellos disfrutan del derecho al veto, son ellos los únicos que pueden vetar, y entonces nosotros no tenemos ningún derecho.

En el año 45 India estaba colonizada por Inglaterra y hoy India es cien veces más fuerte que Inglaterra. Nosotros no hemos aceptado esto. ¿Quién le dio un escaño permanente? No se lo hemos dado, sólo nosotros hemos apoyado a China. Entonces nosotros desde ahora, nosotros no podemos bendecir lo que sucede. Si los países fuertes van a ocupar así los escaños permanentes, nosotros vamos a estar perdidos. Tienen ellos todos los privilegios: la Unión Europea, Rusia, la CIAN. La Liga de los Países Árabes, los No Alineados, tenemos la Conferencia Islámica.

El Consejo de Seguridad debe estar conformado por asientos permanentes de todas estas organizaciones, de nuestras organizaciones, nosotros somos la mayoría, nosotros somos los que debemos imponer las resoluciones vinculantes y ellos tienen que someterse a nuestras voluntades. Y eso no se nos permite, nosotros somos esclavos del Consejo de Seguridad, de cinco países. Un sólo país puede eliminar la voluntad de la inmensa mayoría de los países de la comunidad internacional. Es realmente algo trágico, es muy lamentable por el equilibrio internacional y la preservación de la paz mundial. Nosotros debemos tratar de disminuir este vacío que se ha creado en la representación, en el organismo internacional, de nuestros continentes, tenemos que estar representados como la Unión Europea, como la OTAN, como Rusia, como todos ellos, tenemos el derecho como el Norte. Y por consiguiente nosotros tenemos que crear, tenemos que hacer una OTAN para el Sur, y esa no es una acción terrorista, nosotros tenemos nuestros derechos, nosotros tenemos el derecho a crear nuestras organizaciones para nuestro desarrollo, para garantizar nuestros servicios. Nosotros tenemos que llenar el vacío que hay porque nos faltan organizaciones, y podemos ver aquí el mapa, miren ustedes el norte, el Atlántico Norte, no hay una separación, no hay un abismo, sino que América del Norte está vinculada desde todo punto de vista, a través de las comunicaciones, de las flotas, de todo, con Europa. Sin embargo, en el Atlántico Sur, nosotros vemos que hay un vacío y ese vacío lo tenemos que llenar, tenemos que crear el OSAN en el Sur, ese vacío tenemos que terminarlo, tenemos que ponerle fin a ese abismo que estamos sufriendo en el Atlántico Sur y crear una continuidad entre nosotros, ya sea a través de una alianza, de un convenio, de un pacto, para poder crear, para poder garantizar una acción histórica, estratégica, que pueda cubrir este vacío de manera que redunde en beneficio del turismo, de la comunicación marítima, de la comunicación aérea, gasoductos, oleoductos, etc. Es decir, de manera que también el sur se interconecte de esa manera, como la OTAN en el norte.

Hay que comenzar a trabajar por la implementación de este proyecto desde ahora, para que de aquí a dos años ya logremos con todas las potencialidades con que contamos en estos momentos, para ver aquí hasta dónde hemos llegado; debemos crear un Secretariado Permanente de la OSAN, que estaría integrado por Venezuela, y veremos que otros países también se incorporarían. Pero debemos contar con ese secretariado, y como yo decía, ellos son inclementes con nosotros, ellos se sienten fuertes, se sienten muy potentes, se sienten en el norte. Ellos tienen su ideología, tienen su teoría, ellos piensan que el planeta se divide en dos partes: señores y esclavos, en el norte están los señores y en el sur están los esclavos. Y que en el mundo hay dos partes: una que produce y otra que consume. El norte es quien produce, el sur consume lo que produce el norte.

Si nosotros trabajamos y si nosotros logramos otras cosas quebrantamos esa teoría, esa teoría de que tiene que haber un señor y un esclavo, un productor y un consumidor: “y ustedes, el Sur, ustedes deben ser los esclavos y ustedes deben ser los colonizados, y nosotros somos los señores, nosotros somos los productores y ustedes consumen lo que nosotros producimos”. Y finalmente en el sur están las riquezas, en el sur están las minas, pero se aprovechan de éstas en el norte. Entonces nos convertimos en el patio que garantiza las riquezas que van hacia el norte. 

Habló mi hermano querido Hugo y mi amigo Lula, hablaron del Mundial, yo no he hablado de esto. Los países pequeños, países pobres, estarán privados de ser los anfitriones del Mundial internacional porque de acuerdo a sus parámetros, solamente un país rico puede lograr esta sede. Países como Argentina, como Brasil, como Sudáfrica; pero cuando hablamos del Mundial en Brasil, hay que pensar en toda América Latina, se le da el derecho a Argentina, a Brasil. 

La FIFA debe dar la próxima sede, la dará a Sudáfrica, pero después hay que pensar en una serie de países africanos porque somos un continente que tiene diferentes regiones, el sur, el centro, etc. Pero los parámetros de la FIFA son otros, que hay que celebrar los juegos en aquellos países que tienen una buena infraestructura, países que son ricos y los otros países pobres estaremos privados de este derecho, y entonces quieren que sigamos siendo pobres, que no desarrollemos nuestras potencialidades. FIFA discrimina estos países pequeños y aun cuando se hayan producido desastres en países en que se proyecte hacer un mundial de esa característica sería un gran problema. Si muere el presidente del país, por ejemplo, si hay, por ejemplo, terremotos o cualquier otro tipo de desastre o hay una pandemia, por ejemplo, como el N1H1 en México; hubo otros problemas internos, golpes de Estado, etc., todo se toma como justificación. Yo creo, que nosotros estamos felices de que se contemple esta posibilidad, Libia, Egipto, Argentina, Brasil, estaríamos en condiciones de que se celebraran juegos como éstos en nuestros países, pero nuestros pueblos deben tratar de luchar por estas cosas. Muchos otros pueblos también están privados de estos derechos.

En una síntesis apretada el Acuerdo de Ottawa, del cual se ha venido hablando hoy por parte de los cancilleres. Creo, en una apretada síntesis, y concluiré mis palabras sobre Ottawa.

Ottawa prohíbe la producción de minas antipersonales, cualquiera de los países que se encuentren aquí, encontramos muchos países que han firmado estos acuerdos, se debe reconsiderar este acuerdo.

Las minas no son armas ofensivas, sino defensivas. ¿Por qué no prohíben otras armas? ¿Por qué no prohíben cañones? ¿Por qué no prohíben otras cosas?, sino solamente las minas que no son ofensivas.

Si usted ahora, usted trajo las minas, usted sembró las minas en mi territorio, usted viene a mi casa, usted me agrede, explotaron las minas en mi tierra, y entonces no importa que esas minas hayan explotado y que esas minas estén allí. Hay que decretar la prohibición de la instalación, de la colocación de minas en territorios ajenos; y el que lo ha hecho debe asumir plena responsabilidad por esos actos. Y la parte que ha sido perjudicada, debe ser indemnizada. Éste es el último medio de defensa que tenemos, las minas. Solamente podíamos defendernos con un cuchillo, y ellos entraban en nuestras fronteras, entraban en nuestras casas, entraban en nuestros pueblos, en nuestros países.

Quizás los cancilleres cuando discutieron esto, no tuvieron en cuenta todos los detalles. 
Yo estoy muy contento por este encuentro histórico y saludo a nuestro amigo fiel, Chávez. Alá con ustedes, que Dios sea con ustedes. Muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Inshalá. Gracias presidente Gaddafi por sus reflexiones. El presidente Gaddafi ha traído este folleto, que creo que será puesto a circular, ¿no?, por la delegación libia, sobre una de las propuestas que él tiene años trabajando —me consta—, un Tratado del Atlántico Sur, me parece que es interesante para iniciar una discusión.

Bien, a continuación después de haber oído las reflexiones de nuestro hermano y líder Gaddafi, doy la palabra, tengo el gusto, a Lula. Presidente Luiz Inácio Lula Da Silva, coordinador regional de la Cumbre ASA por América del Sur. Lula por favor.

Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula Da Silva [vía traductor] Presidente Hugo Chávez, excelentísimos señores jefes de Estado y de Gobierno, de África y de Suramérica, deseo saludar al ministro de Ecuador que está representando a Rafael Correa, que es nuestro presidente pro témpore de Unasur.

Deseo saludar a nuestro compañero presidente de la Unión Africana, presidente Gaddafi. Deseo saludar a Jean Ping, presidente de la Comisión Permanente Africana. Saludar también a todas las delegaciones de África y de Suramérica y, principalmente, saludar a los representantes de organismos internacionales.

Amigos y amigas, en primer lugar, Chávez, este libro es un trabajo realizado por el Gobierno brasileño de informaciones a todos los países, apenas para dar una dimensión para que todos nosotros podamos conocer lo que somos.

En un primer libro, que va a ser distribuido, será distribuido a todos, fue publicado en varias lenguas, por lo tanto no tenemos en árabe, la versión en árabe no, pero enseguida vamos a tener una traducción al árabe para que todos los libios puedan leerlo.

Voy a ser muy breve, Chávez, muy específico puesto que pienso que tenemos que oír a muchos compañeros invitados, que vinieron a participar de este encuentro.

Estamos reunidos para dar un paso más a la consolidación de una alianza entre dos continentes determinados a moldear su futuro. Suramérica y África, están construyendo un puente de diálogo y de colaboración. Deseamos reducir distancias, aproximar pueblos y consolidar la alianza en favor del desarrollo y de la paz.

Ésa fue la visión audaz que reunió a africanos y suramericanos, por vez primera, en Abuja en el 2006. El mecanismo concebido por el presidente Obasanjo, está hoy en el centro de nuestra agenda diplomática.

Es con mucho orgullo y optimismo que veo los resultados concretos que estamos cosechando.

En los últimos seis años, el comercio entre las dos regiones, pasó de 6 mil a 36 mil millones de dólares. Este proceso de fortalecimiento de nuestra soberanía económica no para de fortalecerse; desde nuestra primera cumbre esos intercambios ya aumentaron más del 50 por ciento.

Deseamos hacer de la cooperación un factor de emancipación técnica y tecnológica. Compartimos experiencias exitosas en el ramo de la salud, la agricultura y la energía.

Creemos en el poder de transformación de una alianza entre regiones que viven realidades semejantes y enfrentan problemas comunes. Brasil y Suramérica apuestan a los 800 millones de africanos que desean realizar la promesa de un continente con amplias riquezas naturales y sólidas perspectivas de crecimiento. Nada de ello sería posible sin los dramáticos progresos que África ha conquistado; gracias a los esfuerzos de la Unión Africana y los organismos subregionales, el continente marcha rumbo a la construcción de la paz y la consolidación de la democracia.

Esto es lo que yo vi en julio pasado, cuando hice mi décima visita al continente africano para participar de la Cumbre de la Unión Africana. Por ello, no dudo en afirmar que Unasur tiene mucho que aprender con la Unión Africana.

Igual que África, Suramérica pasa por un momento de transformación sin precedentes, también estamos determinados a enfrentar colectivamente a los numerosos retos que deben unirnos y no dividirnos.

Éste es el sentido de la creación del Consejo Suramericano de Defensa, nos inspiran los notables progresos institucionales que pronosticaron, que demostraron que es posible hacer de la diversidad un instrumento de unión y de fuerza.

Éste es el sentido de la condenación unánime al golpe de Estado en Honduras, luchamos mucho para barrer al basurero de la historia las dictaduras militares de antes. No podemos permitir retrocesos de ese tipo en nuestro continente. Ésta es una lección importante para nosotros, suramericanos, en el albor de un siglo moldeado por la democracia y por el multilateralismo.

Estimados amigos, desde nuestra I Cumbre en Abuja, la economía mundial enfrentó una de las mayores crisis de su historia, incapaces de asumir sus propios errores algunos gobernantes intentan transferir el costo de la crisis a los más débiles. Responsabilizan a inmigrantes por el desempleo, pero vacilan al inhibir a los bonos millonarios pagados a los ejecutivos que promovieron la crisis; adoptan medidas proteccionistas que encarecen bienes y servicios exportados por países en desarrollo. Al mismo tiempo se muestran complacientes con los paraísos fiscales. 
La comunidad internacional tiene que reaccionar, tienen y deben reaccionar. En la reunión del G-20 en Pittsburgh, Cristina, Zuma y yo, insistimos en que la prioridad no debe ser salvar a bancos quebrados.

Tenemos que ofrecer respuestas a los millones que perdieron sus empleos y tuvieron sus esperanzas frustradas. Las señales de recuperación económica no nos autorizan a abandonar las medidas de..., y a la producción, ni a dejar de combatir la pobreza y el hambre.
A final de cuentas, los países más pobres tienen prisa en recuperar a sus economías y las perspectivas de prosperidad para sus pueblos. No podemos ser complacientes con las señales del retorno a la especulación desenfrenada. La mano visible del Estado debe ocupar el vacío regulatorio, dejado por la mar invisible del mercado. No existe mejor respuesta a la crisis que la integración. 

La apuesta que hicimos en el eje Sur-Sur, fue victoriosa. Gracias al crecimiento, el crecimiento, los intercambios entre Suramérica y África, nuestros países sufrieron menos con la reducción de la demanda, que los países ricos.

Amigos y amigas, se multiplican delante nuestros nuevos desafíos globales: la crisis financiera, el empeoramiento del cambio climático y la inseguridad energética y alimentaria, al mismo tiempo continúa sin solución las viejas plagas del hambre, de la pobreza y del armamentismo. Las organizaciones políticas y económicas multilaterales no pueden más prescindir del peso de la legitimidad dadas por los países en desarrollo. Necesitamos reforzar nuestra alianza en la OMC en favor de un resultado equilibrado de la ronda de Doha; estamos unidos en la determinación de eliminar distorsiones, sobre todo, en el comercio agrícola, apenas así los países más pobres podrán hacer del comercio una palanca del desarrollo. Nuestros países están comprometidos en obtener adelantos ambiciosos en la Cumbre de Copenhague sobre cambio climático; al final, así como en la cumbre financiera, son los países en desarrollo las primeras y las mayores víctimas del calentamiento global, por ello estamos determinados a asumir nuestras responsabilidades para ayudar a conciliar crecimiento económico y protección ambiental, pero los países industrializados no pueden ignorar sus compromisos obligatorios de reducción de emisiones. 

En este debate sobre la nueva gobernanza global una cosa es segura, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas perdió importancia, tenemos que trabajar juntos en su reforma bajo pena de perder la oportunidad de garantizar nuestro derecho a una voz en las grandes cuestiones de la agenda internacional, somos 65 países con más de mil millones de habitantes que quieren ser oídos, nuestro maduramiento institucional en el fortalecimiento de la paz es la prueba cabal de lo que tenemos que decir y contribuir. Señoras y señores, el siglo XXI nos encuentra cada vez más unidos, no existe reto global que no pueda ser enfrentado en conjunto, por África y por Suramérica, y no existe reto global que pueda ser enfrentado sin Sudamérica y sin África, la integración regional, el multilateralismo y la cooperación Sur-Sur son nuestras armas en la construcción de un mundo más justo. Éste es el mensaje que nuestra cumbre está lanzando. Cuenten con Brasil para ayudar y solidificar cada vez más este puente de amistad y cooperación que estamos construyendo sobre el Atlántico, amigos y amigas, un minuto apenas más, Chávez, para no abusar del tiempo.

Asistentes [risas].

Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula Da Silva [vía traductor] Deseo deciros, transmitir mi alegría de poder vivir este momento, recuerdo cómo fue difícil hacer la primera reunión África-Suramérica en Nigeria, recuerdo cuánta gente no creía que nosotros pudiésemos realizar esa cumbre. Cuando Venezuela se ofreció para organizar la II Cumbre mucha gente decía que era muy difícil traer africanos a Suramérica y para Venezuela. Muy bien, la verdad es que durante siglos los países de Suramérica miraban hacia Europa y hacia los Estados Unidos y no miraban hacia África, pero la verdad es que durante siglos el continente africano miraba hacia Europa y hacia Estados Unidos, y no veía a Suramérica. No hace tanto tiempo que nosotros descubrimos que estamos más próximos, que tenemos más identidad y que por lo tanto tenemos más semejanza para trabajar juntos y construir nuestro futuro. Estoy convencido de que la III Cumbre será infinitamente mejor que la primera, será perfeccionada en relación a la segunda y cada vez más vamos a producir más oportunidades y más políticas comunes entre los países africanos y los países suramericanos. Y sin lugar a dudas enseguida vamos a tener otros países suramericanos, de América Latina, mejor diciendo, queriendo participar y nosotros vamos a lograr lo más importante, que todos participen, porque no es posible que nosotros repitamos en el siglo XXI los mismos errores que cometimos en el siglo XX, los errores de creer que la fortuna de nuestros países, el bienestar de nuestros pueblos estaría subordinado a la contribución de los países ricos, que nos darían lo que nos darían los países ricos. Esto ocurrió en África y ocurrió en Suramérica, se le pasaron muchas décadas, hasta siglos para que nos diésemos cuenta de que en el momento en que nos juntamos podemos construir mucho más oportunidades entre nosotros que las oportunidades que los países ricos crearon para nosotros en todo el siglo XX. 

Pienso que esta cumbre, si nosotros al finalizar esta cumbre empezamos a trabajar con un grupo de trabajo fijo, permanente sobre temas específicos determinados por nosotros, que nuestros ministros se encuentren con una cierta periodicidad, así podremos llegar a la próxima cumbre con resultados extraordinarios, sobre todo en la acción política, que nosotros tenemos que tener de ahora en adelante. No es posible que la mayoría de los países, la mayoría con votos en la ONU, con los votos en la OMC, la mayoría con los votos en todos los foros multilaterales, que nosotros no consigamos con esa mayoría establecer nuestra lógica en nuestros foros multilaterales, porque muchas veces estamos subordinados a orientaciones políticas que no combinan con aquello que nosotros creemos. Por eso Chávez estoy feliz, yo, sinceramente, cuando veo esta cantidad de representantes de los países africanos. Cuando veo a todos los gobernantes con representantes de un gobierno de Suramérica, yo digo que valió la pena creer, valió la pena hacer la primera, valió mucho más la pena hacer la segunda, y sin duda alguna valdrá mucho más la pena salir de aquí ya con la fecha de la III Cumbre, porque la integración África-Suramérica no tiene más vueltas, de ahora en adelante será siempre más fuerte, siempre más productiva, y creo que vamos a descubrir entre nosotros oportunidades que nosotros no descubrimos en nuestras relaciones de siglos con el mundo rico. Muchas gracias Chávez.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias Lula, siempre es un placer oír tus reflexiones y tu pasión, tu pasión por lo nuestro. Miro a Cristina, miro a Lula y recuerdo, 2002, Lula candidato a la Presidencia de Brasil. Argentina explotó, como bien lo explica la presidenta Cristina en la película. Muy aplaudido Lula, por cierto, en esa película, y Cristina y Evo; lo aplaudieron mucho a Evo allá en Nueva York. La película de Oliver Stone, Al Sur de la Frontera, recomiendo esa película, sale Evo mascando coca y jugando fútbol, y Lula en la Guajira venezolana y Cristina en el carro de Perón; ahí sale en el carro de Perón allá en Olivo. Bueno, pero por qué digo esto, en un minuto lo voy a decir, porque yo oigo a Lula y vamos a oír a Cristina en unos minutos, sin duda, y yo recuerdo de donde venimos. Nos derrocaron aquí, golpe de Estado en Venezuela, era Lula candidato, era un golpe también contra Lula —indirecto—, y Argentina explotó y surgió Néstor Kirchner, era candidato ya o precandidato, era 2002. Trataron de frenar esto Lula, pero esto no lo frena nadie, el proceso en Suramérica, en América Latina no lo va a frenar nadie, es una revolución geográfica, de valores, moral, histórica, tiene una carga profunda muy grande, de esperanza, de amor, de afecto pues, de ahí venimos, aquí sobrevivimos al golpe, a la conspiración, a la desestabilización. A los pocos meses ganó Lula las elecciones, estábamos aquí todavía en un incendio producido por la agresión de los que son implacables como dice Gaddafi, implacables con nosotros, no nos perdonan, se creen superiores los del Norte; no los pueblos, no, las élites. Y a los pocos meses ganó Kirchner y empezamos a ser el eje del mal [risas], empezamos a ser este grupo nuevo, después ganó Tabaré, después vino Michelle, después vino Evo, después vino Correa y ahí vamos. Y Lula se va pero no se va, Lula no se va, como Kirchner no se fue ni se ha ido. Néstor, no, hay mucho trabajo aquí en América Latina. Cuando yo entregue la Presidencia, no sé en qué año, tampoco me voy, aquí nos quedamos [risas]. Bouteflika, que te veo y te ríes, hace poco, Lula, estaba yo en Argelia, y en verdad, cuando yo nací Bouteflika andaba con un fusil en las manos ya. Bienvenido Bouteflika, de los libertadores de Argelia, de la Argelia grande y libre, ya lo vamos a oír.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Bueno, Lula habla de un grupo permanente, estoy de acuerdo y yo no quiero que de aquí nos vayamos sin haber designado el formato de ese grupo permanente —de esa secretaría, la llama Gaddafi—; porque sin una mínima estructura, me decía Zuma esta mañana, el presidente Zuma, en verdad, sin una estructura…, y creo que pudo haber sido una de las fallas de Abuja, no se decidió ninguna estructura, pero era la primera reunión a la que yo pude ir, como ya dije con mucho dolor; pero nos sumamos a esto. 
Bien, luego le doy la palabra. Nicolás, me escondiste el papel, aquí está, le doy la palabra al coordinador. Después de haber oído a Lula y sus reflexiones, hemos tomado nota. 
Al compañero vicepresidente de la República Federal de Nigeria, con un saludo al Presidente, él es coordinador regional de la cumbre por África, le doy la palabra entonces al vicepresidente Goodluck Jonathan. Please.

Vicepresidente de la República Federal de Nigeria, Goodluck Jonathan [vía traductor] Gracias excelencia, presidente Hugo Chávez, presidente de Venezuela, país sede y presidente de la cumbre este año; su excelencia el presidente Lula, de Brasil; excelencia hermano dirigente Muammar Al Gaddafi, presidente de la Unión Africana; excelencias jefes de Estado y de Gobierno; Jean Ping, Presidente de la Comisión de la Unión Africana; excelencia secretario general de la Unión de las Naciones Sudamericanas; representantes de organismos internacionales. Distinguidos señores y señoras, ante todo deseo traer saludo del presidente de Nigeria, Umaru Yar'Adua, que se proponía venir pero a último momento hubo temas urgentes que le impidieron venir acá. También deseo expresar cuánto estimamos la hospitalidad ofrecida por el Gobierno y el pueblo de Venezuela para acomodar a la delegación nigeriana desde nuestra llegada y también por su capacidad de brindar excelentes instalaciones para esta conferencia. También debo felicitar por la belleza de su país, en especial la ciudad en la que nos encontramos hoy. Permítanme agradecer a los tres oradores anteriores por haber esbozado temas importantísimos que estamos convencidos de que permitirán que África y Suramérica alcancen nuevas alturas. Me siento realmente complacido por asistir a esta reunión. Los esfuerzos de nuestro antiguo presidente, Obasanjo, presidente de Nigeria y el presidente Lula Da Silva de Brasil, que está acá con nosotros hoy, que iniciaron esta Cumbre de África-Suramérica y los foros de cooperación. Desde la cumbre inaugural celebrada en Abuja en el 2006, varias reuniones a diferentes niveles se han celebrado como mecanismos para consolidar esta asociación, las reuniones van desde reuniones de ministros o altos funcionarios, grupos de coordinación y expertos de diferentes grupos de cooperación, y estoy convencido de que esta segunda reunión también es una expresión de que este espíritu de cooperación no va a caer en el olvido, haremos todo lo posible para asegurar el éxito y la sostenibilidad de estos foros. Tengamos presentes que buenas iniciativas a veces caen en la retórica y no se ve enseguida por acciones prácticas y quisiera exhortar a todos los acá presentes a que superemos las dificultades y que apliquemos la voluntad política para asumir acciones en todos estos foros y poner en práctica medidas para el bien colectivo de nuestros dos continentes. Señor Presidente, distinguidas señoras y señores, digo esto porque esta plataforma fue concebida como un medio para manejar las dificultades económicas de ambos continentes, y promover cooperación y brindar foros para las acciones en aras que representen ventajas cooperativas para todos, en donde la cooperación sea beneficiosa para ambas regiones, mecanismos que impulsen este proceso, en especial los grupos de trabajo, que permitan llevar a cabo estas intenciones, grupos de trabajo que se han reunido para cristalizar proyectos de los Estados miembros de nuestras dos regiones. Y considero fervientemente que estas modalidades han permitido la creación de empresas de cooperación que nos ayuden en el éxito de este órgano, en especial, en un marco de cooperación. Espero que cuando comencemos las evaluaciones sea algo que muestre éxito, nosotros podemos examinar nuestras fortalezas tanto individuales como colectivas y tratar de sacar las mayores ventajas, y esto permitirá impulsar el espíritu y la letra de estos acuerdos, y lograr todas nuestras aspiraciones colectivas y obtener el éxito y lograr algunas de estas metas. Debemos hacer que nuestras naciones cumplan estos objetivos, hay reuniones conjuntas de funcionarios de ambos países y siempre que se convoquen deben hacerlo con un compromiso firme de asistir para no concluir como un ejercicio inútil, hay que utilizar recursos para asegurar que todos los funcionarios que asistan a estas reuniones y conferencias lo hagan, porque cuando hay ausencias entonces se obtiene lo (...)
[Fin de la cadena nacional]

Vicepresidente de la República Federal de Nigeria, Goodluck Jonathan [vía traductor] (...) estas cumbres, esta medida permitirá una planificación avanzada y poder obtener fechas en nuestro calendario. Son temas que tienen que ver con los problemas sociales, económicos, políticos, de infraestructura y de avances tecnológicos y desarrollo. Y no debemos fracasar en reflejar en esto, también, reflexionar sobre estos temas globales que nos afectan.

En este sentido, hemos delegado la atención hacia temas que tienen que ver con el cambio climático, que repercute negativamente en todo el mundo. Sabemos que muchas de las naciones africanas y sudafricanas no son la causa, pero se dice que la región, por supuesto, va a sufrir los efectos.

Entonces espero que la conferencia a celebrarse en Copenhague, de este año, logre medidas que sean beneficiosas para todos nuestros países y nuestros pueblos.

Esperamos que las reformas prescritas de Naciones Unidas se realicen y que todas las desigualdades, en especial en el Consejo de Seguridad, se disuelvan para que todas las regiones tengan los mismos derechos y posibilidades.

También espero que la Organización Mundial del Comercio, también celebre sus reuniones. En este período de dificultades económicas, los recursos de los países, en especial los países en desarrollo, deben ser utilizados con gran cuidado; son situaciones como ésta, que el proceso africano-suramericano se creó para que las delegaciones participantes pudieran explorar las formas y las vías para compartir y ayudar a su desarrollo colectivo.

Hay que recabar la atención de esa reunión sobre los hechos de que los objetivos de esta acción de cooperación, entre el continente africano, suramericano, permita desarrollar nuestros procesos económicos, las esferas económicas, tecnológicas; para enriquecer la calidad de la vida de nuestros pueblos y naciones.

Al concluir, y cuando concluyan ustedes esta cumbre, tendremos que asegurar y lograr que se materialicen estas esperanzas. Debemos salir de aquí con la Declaración de Caracas, y esperamos que esto articule claramente la necesidad de la participación de nuestros continentes, en diferentes áreas de cooperación y desarrollo.

Les deseo un trabajo exitoso y les doy las gracias por su atención.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Muchas gracias querido amigo Jonathan, vicepresidente de Nigeria.

Todas las intervenciones vienen abundando en la necesidad de las concreciones y, hacia allá, pido que todos dirijamos nuestras ideas, nuestro esfuerzo, esta tarde de hoy y mañana, ¿verdad?

Fíjense, Lula que trajo el libro, ahí están unos datos. África y América del Sur, contamos con 1.200 millones de habitantes aproximadamente, 1.200 millones de habitantes y más de 40 millones de kilómetros cuadrados. Yo tengo aquí el perfil energético que preparó mi equipo de energía y de petróleo. Aquí no deben estar incluidas las de Presal, porque ésas son secretas todavía, ¿no? [risas] Las reservas de Brasil de petróleo son muy grandes, las de Argentina también. Ahí estamos buscando y vamos a conseguir también allá. ¿No hay un Presal allá? Debe haber también, seguro.

Pero fíjense, con los datos que tenemos ahora confirmados, sumados, contados, barril por barril, América del Sur tiene 337 mil millones de barriles de crudo, eso es 24 por ciento de la reserva de petróleo de todo el mundo; 420 trillones de pies cúbicos de gas, 5 por ciento la reserva de gas del mundo, y esto va a subir, las reservas están subiendo en Suramérica.

En África, 114 mil millones de barriles de crudo, de reservas probadas y 512 trillones de pies cúbicos de gas. Sumando las dos, 34 por ciento de petróleo del mundo, y 13 por ciento de gas probado. Sólo para hablar del tema energético, el potencial que tenemos nosotros juntos, África y América del Sur.

Como decía Gaddafi, yo estaba recordando, Tabaré, una vez más, a José Gervasio Artigas: “No debemos esperar nada sino de nosotros mismos”, hagamos nosotros aquí lo que tenemos que hacer. Mientras sigamos, debemos continuar dialogando con el Norte, trabajando en sus espacios, presionando para que cambie la arquitectura que heredamos de la II Guerra Mundial, que es una estructura de dominación; pero hagamos aquí lo que en nuestras manos está, y avancemos, y ésa es la idea de esta cumbre tan importante.

Bien, a continuación después de estos breves comentarios, tengo el gusto de dar la palabra a Jean Ping, su excelencia y amigo, él es presidente de la Comisión de la Unión Africana y coordinador regional por África, de esta cumbre.

Por favor, querido amigo Jean Ping, adelante.

Presidente de la Comisión de la Unión Africana, Jean Ping Gracias señor Presidente. Señor Hugo Rafael Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela; hermano guía, Muammar Gaddafi y presidente también de la Unión Africana; presidente de la República Federativa de Brasil y el coordinador de África del Sur; Jonathan, que representa al Presidente y que es coordinador para África; señor ministro Falcón y representante del ministro de Correa, Rafael Correa, presidente pro témpore de Unasur.

Jefes de Estado de América del Sur y de África, señoras y señores ministros, embajadores, excelencias.

Con toda seguridad, hay citas internacionales a las que no debíamos haber faltado este año, es esta II Cumbre África-Suramérica que ocupa un lugar preponderante entre ellas, tanto por su significación, su amplitud y la mirada hacia sus perspectivas y ambiciones.

Esta convicción personal que ya yo tenía, se afianzó aún más por el entusiasmo comunicativo y la elocuencia de los presidentes Lula Da Silva, de Brasil, y de Chávez, cuando nos invitaron a la tribuna de la Unión Africana durante la XIII de la UA en Sirte, en julio pasado, y con motivo del período de cesiones especiales de la Cumbre de la UA que se celebró en Trípoli en agosto pasado.

La cumbre que abrimos hoy, representa con toda seguridad, el marco formal de una alianza formidable, establecida a nivel de dos continentes, ambos situados al sur, una alianza que se ha nutrido, sobre todo, por la historia, que se caracteriza por la misma y larga tradición de lucha común por la independencia, las mismas aspiraciones, los mismos combates por un mundo más justo, el advenimiento de un nuevo orden internacional.

Los apoyos que hemos recibido de parte y parte, y la solidaridad militante que hemos visto en el seno de las Naciones Unidas, en el Movimiento de No Alineados y del Grupo de los 77, prepararon el terreno para esta alianza, que todos habíamos tanto ambicionado, y cuyos campos de acción y prioridades fueron definidos en los textos de la Declaración de Abuja y del plan de acción de 2006, y que también han puesto de manifiesto las inmensas esperanzas que se abren ante nosotros. Ya que una configuración internacional, marcada por grandes mutaciones, un mundo que se ha hecho multipolar, la llegada de nuevos factores a la arena internacional, como los países emergentes —pienso por ejemplo en Brasil y en Sudáfrica, para citarlos a ellos solamente, que todavía están defendiendo las posiciones de los países pobres en Pittsburgh—; revolución de las relaciones entre los continentes, la interdependencia acrecentada por la globalización, que se ha acelerado y, sobre todo, por la inseguridad que también se ha incrementado y nos había hecho desear, en el marco de la cooperación Sur-Sur, la ampliación de nuevos campos de cooperación, de relaciones de amistad y de cooperación, ambicionando la calidad de estas relaciones de amistad y de cooperación que se iban a reflejar en estas esferas, habida cuenta de nuestras potencialidades respectivas reales. Permítanme recordarles, después que lo hizo Chávez, que África cuenta este año, según la ONU, mil millones de habitantes, mil millones de habitantes tendrá también un mercado de 1,4 mil millones de consumidores en 2020.
África dispone también del 22% de la superficie mundial de tierras no cultivadas; 30,3 millones de kilómetros cuadrados, es decir, diez veces Europa, diez veces la India, cuatro veces los Estados Unidos de América, tres veces China. Y sigue siendo, como lo dijo el presidente Chávez, una de las más grandes fuentes de materias primas del mundo, del planeta, por tanto me place subrayar que de los 192 Estados miembros de las Naciones Unidas, 53, más de la tercera parte son africanos; por otra parte es por la conjunción de las recientes crisis y de la recesión que el continente africano registró hasta el momento curvas de crecimiento prometedoras, de cerca del 6% en el 2008, y multiplicó estos últimos años, en todas las esferas, las iniciativas y las muestras de su voluntad política, y de su determinación de actuar y tomar las riendas de su destino y dar su contribución a todas las gestiones solidarias hacia el bienestar de la humanidad. 

Para combatir la globalización con relación a la gobernabilidad mundial, África está participando en las discusiones, tanto aquellas del G-8 como del G-20, y más recientemente las de Pittsburgh. En diciembre próximo África estará también en Copenhague para decidir con conocimiento de causa y de forma responsable, con la comunidad internacional, el futuro de la humanidad y de nuestro planeta. En este respecto, no es precisamente a los países suramericanos que tendría que recordar la importancia de las gestiones iniciadas por los Estados del Sur, para remunerar, además, los bosques tropicales existentes, que se consideran necesarios para preservar el medio ambiente por la fijación de carbono, así como lo que representa para nuestros continentes la lucha contra la droga y los narcotraficantes, que cada vez se sirven más de la costa occidental africana como plataforma de tránsito hasta Europa, amenazando peligrosamente la estabilidad de la región y de la subregión.

Señor, había hablado de una cita a la que no podíamos faltar, calificando esta II Cumbre, se trata en realidad de una cita tanto con la historia como con nosotros mismos y entre nosotros mismos.

A este estadio sabemos que debemos materializar los compromisos que habíamos anunciado desde el 2006, y que no podemos conformarnos con retórica diplomática o política, puesto que está en juego nuestra credibilidad, está en juego la credibilidad de la cooperación Sur-Sur. Esta cumbre es decisiva en este sentido, tanto, por sus desafíos cruciales para que prosiga nuestra cooperación; en cuanto a nuestra voluntad de confiar mutuamente para avanzar; y en cuanto a nuestras capacidades respectivas de trabajar y construir juntos, hemos erigido entonces esta asociación con respeto mutuo, de acuerdo con los valores y los objetivos que queremos juntos alcanzar. Se han visto algunos avances desde Abuja, además del establecimiento de ocho grupos de trabajo temáticos y de identificación de proyectos y de programas, pero no es suficiente y el tiempo trabaja en nuestra contra. Decisiones concretas deben adoptarse en esta cumbre para la visibilidad y la credibilidad de esta fuerza que nosotros constituimos a partir de ahora, por esta herramienta enorme de presión que hemos sabido utilizar, ya que era muy importante en el seno y en los foros internacionales, y que debe convertirse en una palanca determinante en la cooperación Sur-Sur. Con razón o sin ella, la connotación política siempre ha estado relacionada con América y África, y que nuestra alianza ha sido de facto robada, analizada, y seguida con atención. Debemos ser conscientes y actuar en consecuencia de la voluntad de la cumbre y de las decisiones que va a adoptar. De su aplicación y del seguimiento que hagamos de ella, será posible que ésta se mantenga, o no, en los anales de la historia como un hecho exitoso que ha contribuido, concretamente, a la relación de los objetivos que nos hemos trazado y por la credibilidad de nuestra asociación, por nuestra sinergia, nuestra complementariedad, que no se debe mantener a nivel de eslóganes políticos. Es una gran responsabilidad colectiva, pero estoy convencido completamente de que esta cumbre está lista para asumir, por el dinamismo de unos y otros, las experiencias de todos, pasando por la voluntad y el sentido de la responsabilidad. De todas formas, por su parte, África está lista a asumir su parte en nuestra colaboración, la que estamos convencidos de que será un modelo en la cooperación Sur-Sur. 

Señor presidente, para terminar quisiera decirle cuánto me alegra que se haya escogido esta bella isla de Margarita para albergar estas reuniones, en nombre de los Estados miembros de la Comisión y en mi propio nombre, desearía agradecerle sinceramente al presidente de Venezuela, su excelencia Hugo Chávez, al Gobierno y al pueblo venezolano, por habernos recibido y además por los esfuerzos que han desplegado para celebrar esta primera gran reunión internacional de países en su territorio. Se me ha ofrecido la oportunidad para expresar igualmente nuestras sinceras felicitaciones, muchos éxitos por el décimo aniversario a la ascensión a la más alta magistratura del país; la ascensión del presidente Hugo Chávez Frías. Gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias, muchas gracias a ti, buen amigo, caballero de este mundo y presidente de la Comisión de la Unión Africana, Jean Ping.

Miren, fíjense ustedes la importancia de esta reunión, esto es casi que Naciones Unidas, casi, 18 presidentes, jefes de Estado y/o Gobiernos de África hay aquí. Yo de verdad quiero es agradecer a ustedes que han hecho ese esfuerzo tan grande para venir a Venezuela, a esta cumbre. Nueve presidentes, jefes de Estado y/o de Gobiernos de América del Sur, eso merece un aplauso, ¿verdad Michelle?, un aplauso, aquí estamos la gran mayoría de nosotros, dando una demostración.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Lula, yo entendí lo que tu dijiste muy bien, que falta voluntad política en el mundo. Esto fue un latigazo ahí —así lo creo—, pero aquí hay ejemplo de voluntad política, máxima voluntad política. Y es un ejemplo que debemos continuar fortaleciendo.

También tenemos 27 presidentes, jefes de Estado y/o de Gobierno, primeros ministros, 5 vicepresidentes de África, 29 ministros de Relaciones Exteriores y ministras, presidentes y presidentas —antes que me regañen—.

En total, 61 países estamos aquí, representados desde presidentes, primeros ministros, vicepresidentes, presidentas, ministros y altas delegaciones.

Yo quiero sólo subrayar eso, de la importancia que esto tiene, y que no perdamos lo que decía alguien, la pulsión hacia la meta, la fuerza, la voluntad, la voluntad.

Bien, el Banco del Sur. Lula hablaba de concreciones y Jean Ping, todos hemos hablado de concreciones. Esta noche vamos a hacer, Evo, seguramente ya te informaron. Cristina, Lula, ya lo conversamos, Tabaré que está por allí también; el presidente Lugo y Correa que está por llegar, hemos decidido hacer, conformar el Banco del Sur. Y aquí está el convenio definitivo, y vamos a firmarlo esta noche para luego arrancar, Lula, hay que poner la plata ahora, hay que poner la platica. Bueno, vamos a comenzar con el capital de...

Ministro del Poder Popular para las Relaciones Exteriores, Nicolás Maduro 7 mil millones.

Presidente Chávez No, más, 7 mil dice Nicolás, ya le estás cortando. Por ahí está Alí Rodríguez, es un capital de más de 10 mil millones de dólares. Alí, aquí está el ministro de Finanzas, viejo guerrillero. A ver, cuánto fue que acordaron ustedes en la reunión de Buenos Aires, hace pocas semanas. ¡20 mil millones de dólares!, 20 mil millones de dólares, el capital del Banco del Sur.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Y Bouteflika, ustedes tienen un banco en África, ¿verdad?, hay un banco en África. Gaddafi, Gaddafi tiene un banco de África.

Bueno, ahora vamos a..., más adelante, no ahora mismo, más adelante nosotros tenemos que conformar en los dos bancos una estructura superior de financiamiento, un banco Sur-Sur, o el Banco del ASA. Yo le tengo hasta nombre, Bancasa, el banco del ASA. El banco de nosotros, para traer nuestras reservas que las tenemos allá en el Norte, y las usan allá para darnos crédito a nosotros mismos; qué cosas no, nos dan crédito con nuestra plata. La transferencia de recursos, del Sur al Norte, bueno, es una cifra fabulosa, y con ese dinero nos prestan a nosotros a tasas superiores a las que nos pagan, es una cosa como de bobos. Pero ya no somos bobos, hemos despertado, no nos pueden seguir mareando, manipulando, con el cuento del libre mercado y la flexibilización laboral, y todo aquello.

Es el Estado, es la política. Si algo estamos viviendo en el mundo, es el retorno de la política, es la política, la caballería que debe conducir los caminos de la nueva historia.

Bueno, ahora vamos a darles la palabra a los presidentes y presidentas, el orden. 

Nicolás está comiendo tequeños, ¿cuántos te has comido Nicolás? Te regalo los míos, te has comido como 40 tequeños.

Entonces comenzamos con el... Nos ha pedido la palabra. Ya empezaron a pedir la palabra los presidentes y presidentas. 

En primer lugar, nuestro amigo y hermano Jacob Zuma de Sudáfrica. Prevenida al bate la presidenta argentina, Cristina Fernández; y luego el primer ministro de Namibia, Nahas Angula; y luego en cuarto lugar, la presidenta de Chile, Michelle Bachelet; y después les sigo informando.

Bien, le doy la palabra entonces a nuestro hermano, el presidente de Sudáfrica, Jacob Zuma, por favor.

Presidente de la República de Sudáfrica, Jacob Zuma Gracias excelencia.

Presidente Chávez La mesa es larga, para allá al final ya casi yo no veo; pero adelante, Jacob.

Presidente de la República de Sudáfrica, Jacob Zuma Excelencia presidente Hugo Chávez, que es la sede de esta reunión y preside la misma. Excelencias, jefes de Estado y de Gobierno del continente africano y de Sudamérica, excelencias; presidente de la Unión Africana, hermano Muammar Gaddafi, presidente de la Comisión de la Unión Africana Jean Ping; cancilleres, distinguidos invitados, señoras y señores.

Ciertamente, constituye un honor formar parte de este histórico acontecimiento para promover la cooperación Sur-Sur. Nos encontramos acá para reafirmar e incrementar la asociación que se ha desarrollado y ha evolucionado con el pasar de los años, en nuestros continentes.

Esto recibió un ímpetu durante nuestra primera reunión formal, en la Cumbre de ASA, celebrada en Abuja, Nigeria en el 2006. Esta II Cumbre ASA constituye un indicio del crecimiento positivo en las relaciones estratégicas, políticas.

Excelencias, la asociación entre África y Suramérica brinda una oportunidad para que África, bajo la dirección de la Unión Africana y la unión de los Estados suramericanos, para de forma colectiva, desarrollar una hoja de ruta integral para la expansión multifacética y el fortalecimiento de asociaciones mutuamente beneficiosas.

Los cambios que se acontecen en la actualidad, tanto en los continentes africanos como suramericanos, han abierto nuevas posibilidades para relaciones más estrechas.

Además, las realidades de un mundo cada vez es más independiente, recalcan la necesidad de que los países de estos dos continentes trabajen para hacer frente a las metas comunes, así como a los desafíos.

Sin embargo, África solamente podrá acatar el éxito con su pueblo. La diáspora africana, representada entre otros en esta región, podría desempeñar un papel importantísimo en el desarrollo del continente. Reconocemos esto y rendimos homenaje a la población suramericana de origen africano.

Esperamos que se pueda crear en este tan importante momento, estos vínculos entre ambos continentes. En el gran espíritu del panafricanismo, asumimos esta oportunidad para acoger con beneplácito a nuestras hermanas y hermanos, en la comunidad africana global; incrementando nuestros vínculos culturales, de conjunto con nuestra historia compartida para aupar la solidaridad. La restauración del potencial completo de África y de Suramérica, es nuestra principal tarea, trabajando podemos alcanzar mucho más.

Excelencias, en el espíritu de hacer más, es necesario reflexionar sobre los requerimientos para crear una asociación próspera, en tanto que una región en desarrollo, África y Suramérica tiene mucho en común. En especial en lo que compete a avanzar una agenda de desarrollo del Sur.

Es mucho lo que ambas regiones pueden compartir en cuanto a la creación de capacidades y cooperación en áreas del mejoramiento social, desarrollo rural, turismo, energía renovable, el cambio climático, deportes, educación e intercambio cultural.

También podemos trabajar unidos para impulsar los intereses del mundo en desarrollo a nivel multilateral.

Sin embargo, también hay desafíos que requieren que enfrentemos de conjunto, para asegurar un resultado beneficioso mutuo de esta asociación del ASA. África y Suramérica mantienen relaciones multisectoriales que se reflejan en numerosas iniciativas con muchos países africanos.

Estas iniciativas deben traer como resultado una transferencia de habilidades en sectores específicos, muy necesitados, tales como la salud, de la dirección foránea directa en África, cooperación en esfuerzos de paz y seguridad; una buena gobernabilidad y la cooperación en esfuerzos para reducir la pobreza en África y en Suramérica. De consuno, necesitamos forjar una relación de trabajo estrecha para alcanzar metas comunes y abogar por reformas del sistema actual mundial multilateral.

La transformación del sistema global multilateral, será de beneficios para todos en la medida en que la crisis global financiera nos ha golpeado. Esta situación ha afectado la vida de millones, en este mundo que cada vez está más interconectado, y también ha llevado a una crisis de pobreza para gran parte de la humanidad. Y lamentablemente no hay un plan para millones de pobres, no existe un plan para rescatar a estos pobres, que realmente no son los que deben de ser culpados de estos problemas. Por lo tanto, a menos que se haga algo para enfrentar esta crisis global económica y sus consecuencias, millones van a caer, millones más caerán en la pobreza. Por lo tanto, los países del Sur, nosotros, debemos tener una posición común que hable, que esboce nuestras preocupaciones, y éstas piden reformas integrales de estos sistemas financieros internacionales. Al hacerlo podemos entonces impulsar las lecciones que se hayan aprendido, utilizar las oportunidades creadas por esta crisis global financiera, para aupar oportunidades económicas entre nuestras regiones.

Expresamos esto en nuestros trabajos en la Asamblea General de las Naciones Unidas el 23 de septiembre, y también en la Cumbre del G-20 en Pittsburgh.

También hay enseñanzas que debemos aprender, en cuanto a los controles estrictos y las relaciones en nuestros sectores bancarios, que esto ha hecho que no sintamos los efectos directos de la catástrofe global que se ha experimentado en el Norte.

Otro tema sobre el cual necesitamos pronunciarnos con una sola voz, es el cambio climático, en la medida que, cuando el mundo se reúna en Copenhague, para la reunión histórica, para un acuerdo internacional. El cambio climático es un tema que afecta, que nos afecta a todos y si queremos alcanzar el éxito para combatir este cambio climático, todos tenemos un papel que desempeñar. El camino hacia Copenhague y los próximos dos años, son críticos para la acción global. Necesitamos ser firmes respecto de la responsabilidad anti histórica de los países desarrollados y sus obligaciones para cumplir, alcanzar la reducción de las emisiones y sus compromisos.

También necesitamos continuar desarrollando posiciones de consenso, como ya se ha hecho en el G-77 más China.

Se espera que esta ASA, esta asociación ASA, cree una plataforma que permita conceptualizar los temas en riesgo, consolidar una posición común del Sur y acordar estrategias para negociaciones exitosas.

Tuvimos un inicio excelente con la hoja de ruta de Bali, y se espera que el camino hacia Copenhague, no solamente se prepare con buenas intenciones, sino también con acciones concretas y una rigurosa implementación.

Solamente juntos podremos hacer frente a estos desafíos. Otros temas de igual prioridad para los países del Sur, incluyen derechos humanos, la no proliferación [de armas de destrucción masiva]  y el desarme, energía renovable, luchar contra el tráfico de narcóticos; reuniones y cumplir con las metas de desarrollo del milenio.

Excelencias, también a pesar de los desafíos, que enfrentamos de forma colectiva en las diferentes regiones de nuestro continente, deseo saludar los esfuerzos que se han realizado para solucionar conflictos.

Esperamos que la paz duradera y una estabilidad se encuentren en ambos continentes. Mientras que África asume la responsabilidad para asegurar la paz y la estabilidad en el continente, solamente podemos funcionar eficazmente cuando otros países también incrementan las capacidades institucionales de África y cooperan estrechamente. Considero que África y Suramérica pueden lograr grandes cosas, para restaurar la paz, la seguridad para sus pueblos.

Todos tenemos, todos tenemos grandes riesgos, de conjunto África y Suramérica pueden lograr una diferencia tangible para mantener la paz y la estabilidad en ambos continentes.

Las condiciones políticas, sociales y económicas, en lo que la seguridad puede convertirse en la norma, deben ser puestos en práctica enérgicamente.

Esto incluye el fortalecimiento de la buena gobernabilidad, una cooperación regional más estrecha sobre asuntos económicos, sociales, y evitar la exportación ilegal de los recursos.

Nosotros los pueblos de África, en su conjunto, estamos decididos a intensificar nuestros esfuerzos para lograr una paz duradera en cada parte, en cada rincón de nuestro continente. También concedemos importancia a nuestro diálogo y cooperación con Suramérica. Históricamente África siempre ha compartido una participación rica con países de Suramérica. Estamos, ambos estamos entre los continentes más ricos en cuanto a recursos naturales, se entiende, y entre los más pobres en cuanto al desarrollo socioeconómico.

Nuestros continentes pueden trabajar de conjunto, para lograr una nueva era de empoderamiento y prosperidad, en un mundo donde se logren avances en la ciencia, la tecnología, la industria y la acumulación de riquezas. Todavía tenemos una pobreza masiva y desigualdades obscenas. 

Por lo tanto, tenemos una gran responsabilidad para lograr que esta asociación ASA resulte de beneficio para todos nuestros pueblos. Considero firmemente que Suramérica puede desempeñar un papel positivo en el desarrollo del potencial africano que todavía está por desarrollar. Hemos hecho, hemos decidido trabajar de conjunto para lograr más en esta asociación. Considero que dentro de las relaciones más amplias Sur-Sur, las relaciones entre África y Suramérica lleva un gran potencial para lograr el éxito, y el éxito de esta relación desempeñará un papel importante en el tan esperado desarrollo de ambos continentes, en la medida que hacemos un progreso cada vez mayor para erradicar la pobreza y el subdesarrollo. Por lo tanto esperamos que la Declaración de Margarita y el plan de acción, puedan traducir resultados en beneficios tangibles.

Para concluir, hoy cuando nos reunimos en esta bella isla de Margarita, para aprobar la Declaración de Margarita y su plan de acción, solamente podemos esperar que los principios y decisiones que aparecen en la misma, sean llevadas a nuestros países y puestas en práctica, con tenacidad y vigor.

Debemos hacerlo, a fin de lograr que esta asociación sea, alcance un gran éxito como debe ser. Me siento alentado por los logros que hemos alcanzado y tengo plena confianza en que una asociación próspera está a nuestro alcance.

También deseo aprovechar esta oportunidad para darle la acogida a todos en la Copa de la FIFA en Sudáfrica, el año venidero, en junio.

Esperamos verlos en Sudáfrica, en el 2010. Y esperamos que nuestros equipos, en particular los hermanos de Suramérica, sean fuertes para hacer frente a la competencia del continente africano, una competencia amistosa.

Asistentes [risas].

Presidente de la República de Sudáfrica, Jacob Zuma Excelencias, permítanme agradecer a nuestro presidente anfitrión, Hugo Chávez, por la hospitalidad y excelentes instalaciones que ha puesto a disposición de la delegación sudafricana, en esta bella isla de Margarita.

Presidente, permítame decir que nosotros estamos interviniendo hoy y tenemos una declaración sobre la cual han estado trabajando nuestros ministros, pero ciertamente, por ser una cumbre, hay ideas que se han esbozado, que por supuesto no se han debatido exhaustivamente, y espero que podamos decir estos temas que se han puesto por separados, que se le dé la oportunidad para debatirlo, para que en la próxima cumbre seamos capaces de solucionar estos asuntos.

Digo esto, porque debemos tener presente que si los temas son difíciles, no son temas ligeros, entonces deben ser debatidos por nuestros propios países, por los países que representamos.

Yo consideré que debía esbozar esto, porque es importante para no tener dificultades a la hora de aceptar nuestra declaración final, porque ciertamente, como se sabe, algunas personas están mirando lo que estamos haciendo. Esos países..., y me acuerdo de uno, algunos países son muy vocales respecto de los temas que se han discutido y no son conscientes de estos temas.

Quizás sea difícil, por lo tanto es importante presentar los…, adecuadamente estos problemas, para que salgamos con un mandato completo. Gracias señor Presidente.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Muchas gracias al presidente Jacob Zuma, con quien tuve el gusto de conversar esta mañana un rato.

Miren lo que decía... Gaddafi mostraba un mapa, aquí tengo yo el mapa mío.

Vean ustedes, estamos aquí en Margarita, el Caribe venezolano, pues Caribe.

Aquí está Cabo Verde, esta bella…, bello archipiélago. Miren la distancia, ¿ven? Bueno, y ni qué hablar de aquí, de Pará, de Pernambuco, ahí mismo.

Buenos Aires, Montevideo, Washington, Ciudad de México. Pero viendo al África..., Gaddafi tiene un mapa. Aquí tenemos que llenar el Atlántico Sur, el Atlántico Medio, líneas aéreas, cables submarinos, buques, comercio; todo aquí arriba está lleno, ellos trafican acá, hay tráfico, hay intercambios, integración.

Nosotros tenemos un gran vacío aquí, éste es el planteamiento de Gaddafi que tengo años oyéndoselo, es el reto que tenemos nosotros, llenar este vacío.

Ahora, como yo debo estar responsabilizado, soy responsable de que esta reunión aterrice. Ya le doy la palabra a la presidenta Cristina en un minuto, Cristina Fernández.

Insisto en la ecuación. Hemos enviado, hemos redactado las ideas y vamos a hacerlas circular. Yo ruego, porque es problema que algunos de ustedes, o algunas, tengan que viajar hoy mismo; entendemos eso, compromiso, pero han estado aquí, es muy importante.

La mayoría nos quedamos aquí hasta mañana y si hubiera que quedarse hasta el lunes, nos quedamos algunos hasta el lunes.

Pero aquí debemos aterrizar, tenemos que irnos con el mapa más claro. Entiendo que la próxima cumbre, ya lo expresaba el líder Gaddafi, es en Libia, en dos años.

Yo insisto en que elevemos los grupos de trabajo a comisiones presidenciales, nombremos una mesa estratégica presidencial, sea propuesta una secretaría desde Abuja. Yo asumo la responsabilidad y así lo propongo, si no hubiese otra propuesta, Venezuela quiere asumir la responsabilidad de organizar la secretaría a partir de hoy y pudiera estar aquí en esta Isla de Margarita en homenaje a este encuentro, pido el apoyo de ustedes para que me autoricen a eso, a una secretaría, para comenzar a articular todo esto y a convertir ideas en proyectos, y a hacer el mapa y la estructura nueva financiera, energética, comercial, cultural, social, etc.

Bien, sólo voy a insistir, a lo largo de la tarde, en estos puntos, porque es una de mis responsabilidades concretar. No podemos irnos de aquí en el aire, aquí hemos venido con un gran esfuerzo, estamos muy felices de que ustedes estén aquí, consideren Margarita y Venezuela como parte de la patria grande, de África y de Suramérica.

La presidente Cristina Fernández de Kirchner, tengo el honor y el gusto de darle la palabra a esta insigne mujer, espada viviente de Suramérica.

Asistentes [aplausos].

Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner Muchas gracias presidente.

Presidente Chávez; líder Muammar Gaddafi; señores presidentes, señoras presidentas; jefes y jefas de delegación. Recién cuando el presidente Chávez, como es su costumbre, desplegaba mapas y se veían ahí los perfiles de América de Sur y del África, me vino a la memoria teorías que han esbozado, teorías científicas acerca de que en algún momento de la historia de nuestro planeta Tierra, África y América del Sur estuvieron unidas, encajan casi, si unos las acerca, como las formas de una mujer con un hombre, como si fueran un continente que alguna vez estuvo unido. Y la verdad que yo no sé si esas teorías científicas tendrán razón, pero sí sé que, si tal vez no estuvimos unidos por la geografía, estuvimos unidos y estamos unidos por nuestra matriz histórica. La matriz histórica de la América del Sur y del África, son las mismas. Fuimos paridos por el yugo colonial, ambos somos hijos de grandes guerras por las liberaciones nacionales. 

¿Cuál es, tal vez, la diferencia entre la América del Sur y el África? El tiempo. El siglo en que esas guerras se libraron, Bolívar, al que tanto te gusta nombrar, San Martín, el de mi país, O’Higgins, Sucre, Artigas, dieron esas grandes guerras de liberación contra los colonialismos de aquel momento, durante la primera mitad del siglo XIX. Ustedes, el África, dieron las grandes guerras de liberación nacional durante el siglo XX. Samora Machel, Agustino Neto, Nelson Mandela, Patricio Lumumba; veo de aquí a mi querido amigo, el presidente Bouteflika, fundador del Frente de Liberación Nacional de Argelia. Tal vez la última independencia fue la de Namibia, en el año 1991, Hugo. Vos ya estabas luchando acá en lo que era la construcción de una Venezuela diferente, y recién Namibia se estaba independizando; esto marca etapas y tiempos históricos diferentes. Pero esta mirada retrospectiva sobre las guerras de liberación nacional, no es para buscar enemigos, no es para buscar adversarios, al contrario, es para entender el porqué de los atrasos históricos de las luchas por la pobreza, que hemos tenido que dar en diferentes momentos históricos nuestras naciones. Esto lejos de amilanarnos nos debe llevar a comprender la necesidad de articular una vinculación diferente a la que tuvieron las naciones durante del siglo XX, en materia de relaciones internacionales, y que tuvieron que ver con un concepto de subordinación, no solamente político cultural, sino también fundamentalmente en términos económicos. Términos económicos que se dieron para nosotros durante el siglo XX en los términos del intercambio comercial, donde nuestro rol como naciones ya independientes, pero en vías de desarrollo, estaban limitadas únicamente a ser proveedoras de materias primas, mientras desde los grandes países desarrollados, coloniales en sus orígenes, nos venían los recursos, que muchas veces eran sacados de nuestros propios países, con valor agregado generando riqueza en otros continentes. Esto nos debe llevar a todos africanos y hombres y mujeres de la América del Sur a concebir que hay un nuevo orden mundial, porque si han modificado aquellos viejos términos de intercambio que caracterizaron al siglo XX, la aparición de nuevos actores a nivel internacional, la revalorización de los recursos energéticos y en materia alimentaria, nos hacen pensar en un siglo XXI diferente, y en una articulación entre la América del Sur y el África, absolutamente diferentes, basados en la cooperación y la asociación estratégica.

Estoy absolutamente convencida, porque lo he visto en la gira que en este año he hecho por los países del África del Norte. Con nuestro grado de complementariedad, de vinculación y de articulación, debe sobreponerse a esas viejas formas de subordinación, donde solamente se nos veía como vendedores de materias primas, o compradores de mayor valor agregado. Al contrario, creo que este nuevo concepto de articulación de cooperación y de solidaridad, exige convenios de asociación estratégica con transferencia tecnológica, como lo estamos haciendo aquí en la América del Sur, por primera vez en mucho tiempo, entre Argentina Venezuela; en nuestro Mercosur, con Argentina, con Brasil, con Paraguay, con Uruguay. Creo sinceramente que la hoja de ruta, creo sinceramente que lo que debemos constituir en esta II Cumbre entre la América del Sur y el África, debe ser precisamente un espacio, llámese secretaría, mesa estratégica de presidentes... Los nombres son lo de menos, lo importante es construir instrumentos eficaces que puedan unir nuestras economías, muchas de ellas absolutamente complementarias, para que el paso que América del Sur pudo hacer durante la segunda mitad del siglo XX, pueda ser comenzado a ser recorrido con nuestra ayuda, con nuestra cooperación, con nuestra solidaridad, con nuestros intereses en conjunto, por el África, creo que sería pasar de la mera retórica unionista a la efectividad de poder lograr convertirnos en la relación Sur, en protagonistas del siglo XXI.

Hoy el comandante y presidente de Venezuela, Hugo Chávez Frías, hablaba de una palabra que yo suelo pronunciar con mucha frecuencia: ecuación. Y es cierto, a mí me gusta mucho la palabra “ecuación”. ¿Y saben por qué me gusta mucho la palabra “ecuación”? Porque toda ecuación presupone la participación de muchos miembros y un resultado. Toda ecuación tiene un resultado. La participación de muchos miembros puede ser positiva si sumamos sinergias, si dejamos atrás diferencias; la ecuación y los números de miembros pueden ser negativas si solamente hacemos ecos en las diferencias, y entonces en lugar de sumar, restamos, por lo tanto, siempre, absolutamente siempre, el resultado de una ecuación depende de la actitud y de la voluntad de los miembros que la conforman en términos de ser positivos, en términos de sumar esfuerzos, en términos de entender que ya no puede haber un viejo concepto de cómo vamos a sacar ventaja del otro. Ése es un concepto y un modelo colonial de un siglo que hemos dejado atrás y que es necesario entonces, entre ambos continentes, una nueva etapa. 
Algunos que me precedieron en el uso de la palabra, el presidente de Brasil, Lula, y el presidente Zuma, de Sudáfrica, comentaban la participación de nuestros tres países en el G-20. Muchos eran escépticos de lo que podía pasar, pero lo cierto es que yo comentaba ayer, que cuando nos fuimos de Londres, y Lula no me deja mentir, nos fuimos peleando para que eliminaran la palabra “flexibilización laboral” del documento final. Ayer, unos meses más tarde el documento se inaugura con la necesidad de articular en el trabajo, decente y bien remunerado, una de los pilares básicos de la reconstrucción de la economía nacional. No significa que todo haya sido maravilloso, no, siempre hay diferencias, intereses contrapuestos, pero lo importante es advertir que el mundo ha cambiado de tal manera, que ya nadie puede ser protagonista excluyente de los otros, estamos ante un nuevo mundo, y en este nuevo mundo todos nosotros somos el mundo y parte de ese mundo. La globalización que tal vez en algún momento fue vista como una amenaza por muchos de nosotros, y también por preconceptos, hoy nos coloca visibles, los unos con los otros, intercomunicados, interdependientes. Y esa interdependencia de países desarrollados con países en vías de desarrollo, para obtener alimentos, energía, nos va a convertir en un mundo más equilibrado, porque el gran problema, el gran problema siempre en el mundo, en un continente, en un país, o tal vez en una familia, siempre sea el desequilibrio, y cuando uno o algunos pocos quieren primar sobre los intereses del conjunto y mandar al conjunto. Creo que depende entonces de nosotros, de nuestras capacidades, de nuestros valores, y cuando hablo de valores, hablo no solamente en términos económicos, por supuesto, hablo en términos de inteligencia, en términos de política, en términos de construcción, la posibilidad de ser protagonistas en el siglo XXI, la América del Sur y el África, de este nuevo mundo que se ha construido a pesar de los poderosos. O tal vez los poderosos no se dieron cuenta de que con sus políticas de dominación, con sus políticas de exclusión, casi como una acción y reacción estaban contribuyendo en su propio egoísmo y en su propia insolidaridad a formar un mundo diferente. Y si no, miremos para terminar como empecé, por qué empezaron las guerras por la liberación en la América del Sur hace dos siglos, porque nos ahogaban económicamente, porque se llevaban nuestros recursos. Y pensemos por qué empezaron las guerras por la liberación, también, en el África, por las mismas razones, porque en definitiva los colonialismos, los imperialismos terminan engendrando ellos mismos, en su propia dinámica ilógica, la reacción de liberación y construcción de mundos diferentes y de escenarios diferentes. Aprovechemos hermanos y hermanas, aprovechemos este momento, este punto de inflexión en la historia del mundo, en la cual tenemos una oportunidad histórica de unir esfuerzos y recursos materiales e intelectuales para ser protagonistas de ese mundo, que desde nuestras ideas, desde nuestras identidades diferentes, lo que refleja la multipolaridad de un mundo nuevo, que hemos construido. Algunos han sido parte de la historia viviente, son todavía hombres de la modernidad. Nosotros no podemos decir, ni Lula, ni Chávez, ni yo, ni Michelle, ni Tabaré, que participamos en las guerras por la liberación nacional, simplemente honramos a nuestros próceres. Ustedes tienen la suerte de contar todavía entre ustedes, con muchos de los hombres y mujeres que contribuyeron a forjar su gesta liberadora. 
Aprovechemos esta formidable sinergia y este momento mundial, para darnos una nueva oportunidad, ambos, América del Sur y el África, en protagonizar un mundo diferente. Muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias presidenta Cristina, como siempre, por darnos esa palabra llena de pasión por el Sur y por la patria grande, de luces hacia el futuro. Cristina dice una gran verdad, yo lo comentaba anoche a los periodistas que me entrevistaban después de haber conversado con el líder Gaddafi un rato, yo les decía a unos jóvenes venezolanos: “miren, Gaddafi es a Libia, lo que Bolívar es a Venezuela”, y no estoy exagerando. Bouteflika es a Argelia lo que San Martín es a Argentina. Tenemos la suerte de contar con compañeros que de verdad que parece que vinieran de un pasado muy lejano. Somos, bueno, somos afortunados y afortunadas.

Un día yo hablaba con Lula sobre Fidel y me dijo Lula una frase: “Es el último gigante que nos queda por aquí”. Saludamos desde aquí a Fidel Castro, luchador por esta causa. 

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Fidel, y seguramente nos está viendo en La Habana. Están transmitiendo por Telesur a lo mejor, por el Canal 8, los canales nuestros. 
La lucha por África, la liberación de África, la unión de África, de América Latina y el Caribe. 
Bien, Cristina ha dicho: “el mundo nuevo”. Es verdad, el nuevo mundo ya nació, no es que va a nacer, tengamos conciencia de ello, el nuevo mundo en esta década nació en la primera década del siglo XXI, es un bebé, como Cristo cuando nació, y venía Herodes y mandó a buscar y mató a todos los niños. Así está [risa] el... Unasur es un bebé, Lula, una bebé, ahora tenemos que alimentarla, fortalecerla. Este nuevo mundo, la ecuación, alimento. Mira, esto a mí me da, a todos nos tiene que dar un gran dolor, miren esta foto, ustedes la han visto, en Europa cómo botan la leche. Mire, y por acá está Jacques Diouf, ese gran amigo africano y de este mundo nuestro, que es presidente, secretario general de la FAO, invitado especial a esta reunión. Vamos a darle un aplauso a ese gran luchador africano y del mundo.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Mira Lula, ¿tú viste esta foto? ¿Tú la habías visto, no? Claro que las sí. Mira Cristina, cómo botan la leche, dios mío

Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner Eso es en Bélgica y se quejan porque los gobiernos no les pagan subsidios por la caída del precio de la leche, por eso la botan.

Presidente Chávez La botan, millones de litros de leche, y al mismo tiempo estamos viendo informes de la FAO, de Naciones Unidas, que dicen que por primera vez en la historia, el número de hambrientos pasó de mil millones, mil millones de hambrientos, la mayor parte en África. Ahora fíjate tú Cristina, tú que decías de la transferencia tecnológica, todo ese esfuerzo que estamos haciendo nosotros hay que ponerlo a la orden de África, y de África aprender muchas cosas también —Lula con nosotros—, lo que estamos haciendo en transferencia tecnológica. Ya aquí en Venezuela comenzamos a montar unas plantas de fabricación de tractores de Argentina-Venezuela. Planta de fabricación de máquinas que procesan leche, con Brasil, con apoyo de Argentina, de otros países lejanos como China, Irán, Bielorrusia, que tienen tecnología avanzada, Rusia.

Ahora, imagínate Cristina, nuestro amigo presidente de Mauritania nos decía hace pocos días allá en Argel, nuestro amigo Mohamed Abdelaziz, que ellos tienen mucho ganado porque está el río Senegal, un río y una tierra muy rica, ellos tienen muchas vacas, ganado, pero tienen que importar leche porque no tienen la tecnología para recoger la leche, para enfriarla, para pasteurizarla, para volverla leche en polvo. Bueno, de aquí nosotros tenemos cómo ayudarnos entre todos. ¿Vamos a esperar que vengan del Norte? ¿De por allá de la luna? ¡No! Hagamos un fondo, algunos recursos, hagamos el banco, los bancos nuestros y hagamos los planes, la mesa estratégica, los ministros a trabajar todos los días y las cosas irán saliendo como van saliendo entre nosotros, que nos reunimos cada tres meses, cada dos meses, con Tabaré, con Evo —como ustedes se reúnen allá permanentemente también en África—, con Ecuador.

Bien, le doy la palabra con mucho gusto al buen amigo… Me ha pedido adelantarla en la palabra, la vicepresidenta de Malawi, nuestra amiga Joyce Banda, porque su esposo tuvo algún problema de salud y estamos seguros, superará, y debe salir a acompañarlo. Y entonces después de la presidenta Bachellet, con gusto he incluido a la vicepresidenta de Malawi, Joyce Banda.

Entonces le doy la palabra al primer ministro de Namibia, y después a Michelle, la presidenta de Chile, y después a Joyce. 

Le doy la palabra a Nahas Angula, primer ministro de Namibia. Por favor.

Presidente de la República de Níger, Tandja Mamadou [vía traductor] Señor presidente, por favor, está lejos verdaderamente. Es simplemente para decirle.

Presidente Chávez Presidente de Níger, por favor, sí.

Por favor, aquí no llegó la traducción, el micrófono.

Presidente de la República de Níger, Tandja Mamadou [vía traductor] Señor presidente, solamente era para decirle que hace mucho frío, demasiado frío.

Presidente Chávez ¡Correcto!
Presidente de la República de Níger, Tandja Mamadou [vía traductor] Si se pudiera regular la temperatura. Muchas gracias.
Presidente Chávez Bien, presidente, muchas gracias, gracias presidente. Ya se ocultó el sol, son las seis de la tarde, bajó la temperatura en Margarita. Entonces yo pido, por favor, a los controladores del aire, que bajemos un poco la temperatura. Gracias presidente. Pensando en la salud de todos nosotros. Bien, gracias. Por favor, entonces adelante.
Primer Ministro de la República de Namibia, Nahas Angula [vía traductor] Gracias excelencia, comandante Hugo Rafael Chávez Frías, presidente de esta reunión. Excelencias, jefes de Estado y Gobiernos. Excelencias, jefes de delegaciones, distinguidos invitados, señoras y señores. La delegación de la República de Namibia a la Cumbre África-Suramérica, desea expresar su agradecimiento, al comandante Hugo Chávez, al Gobierno y al pueblo de la República Bolivariana de Venezuela, por la sede de este importante cónclave. 

La hospitalidad amistosa, excelente y cálida, ha dado lugar a una asociación, una solidaridad y un respeto mutuo, verdaderamente compartidos; un ambiente tal da lugar a una fuerte base para que esta cumbre alcance nuevas alturas en la cooperación entre África y Suramérica.

Namibia se siente particularmente complacida por estar aquí en Venezuela, un país que estuvo presente en el Consejo de Naciones Unidas para Namibia, durante nuestra lucha por la independencia. La presencia de Venezuela en el Consejo para Namibia de Naciones Unidas, nos permitió movilizar el apoyo político, diplomático y material, en beneficio de nuestra lucha desde esta región. Hoy Namibia es libre. Gracias a todos por vuestra solidaridad, apoyo y aliento. 

Namibia cree sinceramente en la cooperación Sur-Sur, en este sentido Namibia concede gran valor a esta cumbre. Esta cumbre se celebra con el trasfondo de una serie de acontecimientos mundiales que afectan negativamente a nuestros países, entre ellos figuran los siguientes: la crisis financiera mundial, las guerras de terrorismo, el cambio climático, el narcotráfico y la propagación de enfermedades transmisibles.

El Grupo de los 20 ha concluido su Cumbre en Pittsburgh, Estados Unidos. Un punto importante de su programa era la crisis financiera, esta crisis financiera que fue provocada especialmente por la ambición y el comercio irracional, ha tenido un efecto negativo sobre muchos de nuestros países. La ausencia de créditos y la falta de una banda efectiva para nuestros productos, han conducido a una contracción en nuestro enriquecimiento económico, a una balanza de pagos desfavorable y déficit nacionales. Las consecuencias de todos estos elementos, entre otros, son las tasas elevadas de desempleo, la mayor población en pobreza y la recesión social. No obstante, nuestros países no fueron los responsables de esta situación.

El Grupo de los 20, en su cumbre, sólo habló de estimular la demanda del consumo en sus propios países, a través de planes de rescate y estímulos financieros. Pasan por alto completamente las suertes de las víctimas inocentes. Esta cumbre debe pronunciarse sobre este asunto importante. Se nos debe compensar por el trastorno del comercio y la inversión. Necesitamos un estímulo financiero para fomentar nuestras propias balanzas de pago, y reducir los déficits y el elevado desempleo. La crisis económica también exacerba, debido a los regímenes de cambio desiguales que nos ha impuesto el sistema global crediticio, en particular los acuerdos de la asociación económica con la Unión Europea. Nos imponen, como países, condiciones que comprometen seriamente nuestra soberanía. Al escoger a los socios comerciales de inversión, a través de las emisiones de las naciones más favorecidas, limitan nuestra política de industrialización al limitar la protección industrial incipiente y los impuestos a la exportación de los productos no elaborados, y destruyen las organizaciones comerciales regionales al interferir con los regímenes de tarifas aduaneras. Bajo un sistema comercial global asimétrico tenemos que cerrar filas para cultivar la cooperación Sur-Sur, a través del comercio y la inversión, el intercambio de tecnología y la solidaridad política. 
Excelencias, la mayor parte de nuestros países se ven impactados por los impactos del cambio climático. El cambio climático es responsable de las sequías y las inundaciones, tales acontecimientos limitan la capacidad para promover la seguridad alimentaria de nuestros países. Por su parte Namibia ha sido víctima de estos problemas climáticos recurrentes en los últimos tres años, lo cual ha tenido efectos devastadores. Namibia ahora necesita más de quinientos millones de dólares de los Estados Unidos para rehabilitar la infraestructura dañada y dar socorro a las víctimas. Sin embargo, como nuestros países son los menos contaminadores, debemos hacer exigencias legítimas en la próxima conferencia sobre cambio climático de Copenhague. Un fondo para ayudar a los damnificados del cambio climático debe crearse para mitigar el efecto del cambio climático, concretamente con ese fondo se debe financiar la adaptación social al cambio climático. Resulta importante que hablamos un solo idioma sobre el tema del cambio climático. 
Excelencias, las guerras y el terrorismo, el narcotráfico y la propagación de las enfermedades transmisibles representan una amenaza a la paz y al bienestar de nuestros pueblos. Debemos trabajar mancomunadamente para detener las guerras luchando por la paz, tenemos que luchar por un orden mundial justo para reducir la frustración y la ocurrencia del terrorismo, debemos colaborar para luchar contra el narcotráfico, tenemos que elevar y perfeccionar nuestros servicios de salud para impedir la diseminación de las enfermedades transmisibles. 
Señoras y señores, el foro de cooperación entre África y Suramérica debe proporcionar una voz para la paz, la cooperación y la comprensión internacional, Namibia hará todo su esfuerzo posible para promover la cooperación entre África y América del Sur, a los niveles bilateral, regional y multilateral. 
Con esta visión dejo expreso mi agradecimiento por su atención, gracias.

Presidente Chávez Gracias primer ministro Nahas Angula, de la querida Namibia. Ya hemos cumplido con la solicitud de bajar un poco la temperatura, después podemos irnos a la orilla del mar y poner unas mesas ahí, o en la arena terminamos la reunión. 
Bueno, crisis económica, ha hecho énfasis el primer ministro. Narcotráfico, crisis económica. Nuestros amigos Lula, Zuma y Cristina vienen del G20, ¿no? Si alguno quisiera más adelante hacer algún comentario sobre esa reunión creo que estaríamos todos muy interesados, ¿verdad? La estructura financiera internacional —pero insisto con Artigas, hagamos lo nuestro—, nosotros podemos crear un fondo de inversiones del ASA y más adelante un banco, fusionando bancos que ya tenemos, es parte del reclamo estratégico de los tiempos y de los pueblos. 
Por cierto que tenemos aquí una delegación de movimientos sociales de África y de América del Sur, que vinieron, desde hace varios días andan por allí entre Caracas, Margarita. Los movimientos de mujeres africanas, pido que le demos un aplauso a las mujeres africanas, a las mujeres de América del Sur, han estado reuniéndose.
Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Por ahí tenemos unas propuestas que ellas han elaborado, unas ideas para esta cumbre, las vamos hacer circular. Los movimientos indígenas, afrodescendientes de nuestra América del Sur, movimiento indígena, los jóvenes, los estudiantes, los rectores de universidades de África, de Suramérica, se han estado reuniendo en Caracas. Aquí están por ejemplo, Yelitza Pirela, esto por la lista por América Latina; los campesinos suramericanos y africanos, estudiantes, el consejo de rectores de África, de Suramérica, diálogo de cultores suramericanos y africanos. Lo que quiero decirles es que ha habido un gran encuentro social en estos días previos como marco a esta cumbre. Los pueblos tienen que incorporarse, las distintas corrientes populares, culturales, juventudes, trabajadores, a darle vida a esta gran unidad de África y Suramérica. 
A continuación le doy la palabra con mucho gusto y un gran honor a la gran compañera, presidenta de Chile, Michelle Bachelet. Lamentablemente dentro de poco tendrá que entregar el gobierno, digo yo lamentablemente, desde aquí pues, del corazoncito. También tú sabes Michelle, pero estamos seguros de que Chile seguirá el gran rumbo que tú has sabido imprimirle a esa tierra de Neruda, esa tierra de O’Higgins, esa tierra de Salvador Allende, el presidente mártir, y de Michelle Bachelet. Michelle, por favor.

Presidenta de la República de Chile, Michelle Bachelet Muchas gracias, presidente Hugo Chávez y anfitrión de esta II Cumbre de América del Sur y África; excelentísimo líder Moammar Al Gaddafi, presidente de la Unión Africana; estimado presidente Lula; también estimado Jean Ping, presidente de la Comisión Permanente de la Unión Africana; estimado canciller del Ecuador, que está en representación del presidente Correa, presidente pro témpore de Unasur; estimado excelentísimo señor Goodluck Jonathan, vicepresidente de Nigeria y país coordinador por África; excelentísimos jefes de Estado, jefes de Gobierno, vicepresidentes, jefes de delegaciones, representantes de organismos internacionales. 
Primero que nada también quiero sumarme, presidente Chávez, a los agradecimientos y felicitaciones, en nombre de mi delegación y de mi pueblo, por la excelente organización de esta cumbre, y como siempre en esta querida nación hermana, la gran hospitalidad con que somos acogidos. Quiero felicitarnos también por la altísima concurrencia de jefes de Estado y Gobierno, y altos representantes de estas 65 naciones de América del Sur y de África, y saludar también el que, más allá de pequeños ajustes que hay que hacer, ha habido una gran capacidad por los equipos que han estado trabajando para, con flexibilidad, buscar el mayor nivel de acuerdo en torno a la declaración que suscribiremos al final de esta cumbre. La verdad que la tarea a la cual nos hemos abocado da cuenta del crecimiento de un espacio de encuentro entre nuestras regiones, con el cual estamos plenamente comprometidos. 

En el contexto de esta cumbre copresidimos, junto a Benín, el trabajo sobre fortalecimiento institucional, administración pública y gobernabilidad, que tuvo su reunión inaugural en junio de este año, donde tuvimos la oportunidad de dialogar e intercambiar experiencias exitosas desarrolladas en nuestros Estados. Y esperamos que en esta cumbre, éste y otro grupo de trabajo reciban gran impulso, para que podamos seguir trabajando juntos para el bienestar de nuestro pueblo. 
Y aquí ha habido planteamientos, yo comparto el planteamiento que aquí se ha señalado en el sentido de que podamos obtener toda la institucionalidad que nos permita efectivamente contar con buenas decisiones, podamos pasar a la acción y podamos entonces tener un grupo permanente, y garantice que esta voluntad sea realidad, que además tengamos un plan de acción con metas y plazos definidos, de manera que la próxima cumbre ya tengamos mucho más que mostrar ante el mundo de esta alianza, esta sociedad entre los países de la América del Sur y de África. Queremos, profundamente, de nuestra alianza, el mayor conocimiento entre nosotros, el mayor intercambio de experiencias exitosas, la mayor cooperación, también el mayor intercambio comercial como aquí se ha señalado, la transferencia de ciencia, de tecnología, es decir todo lo que nosotros en nuestros países hemos sido capaces de construir. El poder cooperar, intercambiar, creo que va a ser un elemento principal en este objetivo que todos tenemos de avanzar hacia mayor progreso y desarrollo de nuestras naciones. Yo quisiera hacer también señalar que América del Sur y África tenemos que seguir el camino del desarrollo en un marco de paz y de seguridad. Y también resumo lo que señalaba, me parece el presidente Chávez y también el presidente Lula, que apreciamos enormemente el trabajo de la Unión Africana en estas materias. Y nosotros creemos que —donde Chile está participando como observador desde el año 2007—, pero creemos que los países de Suramérica y Unasur, en particular, podemos aprender muchísimo de la experiencia de ustedes; el compromiso de Chile con este mecanismo de cooperación entre África y América del Sur, es de largo aliento. 
Y nosotros concebimos ASA, como aquí ha sido dicho por quienes me han precedido, como un espacio de cooperación que debe tener como centro de su preocupación el desarrollo del ser humano, de la mujer y el hombre africano y suramericano, en el marco del respeto a los derechos humanos y la construcción de sociedades cada vez más inclusivas, más solidarias y más justas. Y concebimos este foro como un espacio de consulta y de concertación política entre nuestras dos regiones. Sobre, también, lo que aquí ha salido en la conversación sobre grandes temas de nuestra era, y, en particular, el solo desafío que nos impone la lucha por derrotar la pobreza, por alcanzar el desarrollo en el contexto de la crisis económica internacional. Cuánta verdad ha habido en las palabras de quienes me han precedido, de decir que tenemos esta tremenda oportunidad. Y lo decía Cristina Fernández recién, somos 65 países, somos una fuerza muy importante que podemos hacer unidos oír nuestra voz y tener incidencia en las decisiones que se toman. Y yo quisiera reiterar aquí, a propósito de lo que se ha señalado de la crisis, lo que señalara hace pocos días en Naciones Unidas, que más que la crisis económica más grave del mundo desde 1929, ésta ha sido antes que nada una crisis política que se podría haber evitado si hubiera existido voluntad política para actuar multilateralmente, pero esa voluntad no existió, así como tampoco existió hasta hace poco la voluntad política para enfrentar multilateralmente todo el espectro de problemas que se han ido acumulando en el desarrollo y la profundización de la globalización: el cambio climático, como aquí se ha señalado, la creciente desigualdad social global, el fracaso del desarme y la no proliferación [de armas de destrucción masiva] y la misma obsolescencia de las instituciones internacionales, sean éstas políticas, como Naciones Unidas o económicas como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y muchas otras. Por eso es que hemos dicho que esta crisis marca el fin del paradigma neoliberal, marca el fin de los que creen que el mundo es un mercado que se autorregula y que el Estado es un mal necesario que debe ser minimizado e ignorado al máximo, es el fin de aquellos que creen que el interés particular de unos pocos puede más que el interés general de la humanidad, por eso es que esta crisis nos enseña que el mundo necesita Estados y regulaciones fuertes para impedir el colapso de la globalización y asegurar una prosperidad para todos. Cuando digo que nos enseña, varios de nosotros hemos pensado esto siempre, pero creo que hoy día esto ha sido develado con mayor claridad frente algunos que todavía creían que las cosas eran distintas. Y ha sido justamente gracias a que el mundo ha entendido la necesidad de dejar atrás ese paradigma neoliberal, es que hemos podido comenzar a salir adelante, porque la crisis ha sido detenida y la recuperación que hasta ahora empezamos a ver, ha sido no gracias al mercado supuestamente autorregulado, sino gracias a los gobiernos que hemos sido capaces de reaccionar a la debacle y poner en marcha un plan relativamente coordinado, en el cual se han gastado hasta ahora 2 trillones de dólares y un programa de reformas que ha significado, en los hechos, un relanzamiento del multilateralismo global luego de diez años de parálisis y de unilateralismo. Por eso es que creo, tal como aquí otros han señalado, que aprovechar este momento político internacional para construir un nuevo contrato global y con reformas de estructuras internacionales, que responda al mundo actual del siglo XXI, donde los países emergentes y los países en desarrollo tengan la representación que nuestra fuerza merece, es verdad. 

Ahora en la reunión de Pittsburgh el G-20 se constituyó como un foro global de coordinación económica en reemplazo del G-8, y creo que es un primer paso en esta dirección de una multilateralidad más representativa; pero no es suficiente, si queremos avanzar en este nuevo camino tenemos que cambiar la forma en que se ha gestionado globalmente la política pública como la economía, el desarrollo, e incluso del medio ambiente. Y es por eso que se ha puesto en marcha una respuesta económica contracíclica liderada por el G-20, que permitió impedir una depresión global y ha sentado bases para una recuperación. Y es verdad también que hay compromiso de nuevos recursos destinados a fortalecer la capacidad de respuestas de instituciones financieras, pero se ha avanzado muy poco en la reforma, por ejemplo, del Fondo Monetario Internacional. ¿Por qué digo esto y por qué lo traigo a colación? Porque algunos recordarán que a fines del año 90 se desató lo que se llamó la crisis asiática, y en ese momento, frente a esa gran crisis y el impacto que estaba teniendo en el mundo, se habló mucho de la urgencia de construir una nueva arquitectura financiera internacional, sin embargo qué paso, la crisis fue superada y ya no se habló nunca más del tema. Diez años después estamos diciendo lo mismo y es por eso que creo que la reforma es urgente y además es impostergable y creo que de esta cumbre tiene que salir con mucha fuerza ése y muchos otros mensajes. También se ha avanzado mucho menos en la Ronda de Doha, por lo que también quiero formular un llamado a que el próximo año podamos cumplir el compromiso asumido el viernes pasado en Pittsburgh, y que en verdad podamos alcanzar un acuerdo definitivo, pero además adecuado para nuestras realidades en la Ronda de Doha, en la Organización Mundial de Comercio. Creo que también es importante la decisión de Pittsburgh, del G-20, de aumentar la cuota de las economías emergentes tanto en el Fondo Monetario Internacional como en el Banco Mundial. Sin embargo así como el mundo ha invertido trillones de dólares para impedir el desplome económico, ahora lo que falta es realizar una movilización global para impedir el desplome social. Jean Ping señalaba con mucha razón las altísimas tasas de crecimiento que en todos estos años ha tenido África, y quiero decirles que también América Latina ha estado hasta antes de la crisis más de seis u ocho años con tasas de crecimiento realmente históricas, que nos permitió incluso sacar a 37 millones de latinoamericanos de la pobreza, sin embargo la crisis internacional nos ha golpeado y la crisis económica más grave de los últimos 60 años está teniendo gravísimas consecuencias sociales. Aquí lo decía Hugo reciente, por primera vez en la historia el mundo va a tener este año más de mil millones de personas sufriendo hambre, y entre 219 y 241 millones de trabajadores desempleados, ésta es la cifra más alta registrada jamás. Entonces creo que, es verdad, tenemos que hacer todo lo posible por la recuperación, pero tenemos que hacer un esfuerzo adicional para evitar el desplome social. Y yo lo mencioné en mi intervención en Naciones Unidas, porque mi gran preocupación es que, en lo concreto, cuando vemos que sin duda una muy buena decisión de apoyar, del G20, lo que es la agricultura, el desarrollo de la agricultura familiar campesina, el desarrollo productivo agrícola en muchos países, pero paralelamente sacándole recursos al programa mundial de alimentos, que ha hecho que en nuestra región, en la América Latina, muchos de los programas de alimentación a los infantes han sido suspendido y vamos a tener las graves secuelas de desnutrición y todas sus consecuencias. 
Creo que este cambio de paradigma que estamos viviendo, esta noción más clara del mundo en que vivimos y de lo que no tenemos que seguir haciendo, nos está permitiendo comenzar a dar pasos importantes, porque a diferencia de las respuestas neoliberales a las crisis anteriores, hoy existe una conciencia mucho más global de que la crisis no puede ser enfrentada como se ha hecho históricamente, ajustando el cinturón de los más pobres, por eso, a diferencia de antes, ahora tenemos que promover una respuesta social contracíclica ante la crisis, aumentando el gasto social. Ahora, claro, esto significa que algunos países van a poder hacer esto y otros no, y aquellos que puedan hacerlo tienen que hacerlo. Algunos países de América Latina, incluido Chile, lo hemos hecho porque pudimos ahorrar en tiempos de precios del cobre muy alto. Es que pusimos en marcha un paquete de estímulo fiscal del 2,9 por ciento de nuestro Producto Interno Bruto, aumentamos el gasto social en 8 por ciento; pero por cierto que en muchos países que no están en condiciones de hacerlo, es por eso que es central y básico la respuesta contracíclica global que exige el apoyo financiero de los organismos financieros internacionales, para proveer fondos a los gobiernos que no se encuentran en condiciones de financiar una respuesta social contracíclica. 
Es verdad, podemos organizar nuestras propias instancias, presidente Chávez, pero mientras tanto también tenemos que tener entidades internacionales que puedan prestar en el día a día, en la urgencia que muchos de los países están viviendo; pero con todo, tampoco esto va a ser suficiente, porque la magnitud de la crisis demanda un esfuerzo internacional de una envergadura mayor, si especialmente, si tomamos en consideración los objetivos de desarrollo del milenio que nos propusimos alcanzar el 2015. Por eso es que también quiero insistir aquí en otro planteamiento y es que los países desarrollados, pese a la crisis, tienen que cumplir su compromiso que adoptaron el año 2000, de aumentar su ayuda al desarrollo al 0,7 por ciento del Producto Interno Bruto, y debemos continuar además ideando mecanismos innovadores de financiamiento. Y yo quiero llamar a que debemos estar vigilantes, porque la recuperación económica global ha comenzado, pero con ello existe el riesgo de que muchos empiezan a pensar que tanto las reformas económicas globales como las preocupaciones por las consecuencias sociales de la crisis serían menos necesarias, y eso sería un grave error que no podemos aceptar, la experiencia nos ha demostrado y probablemente muchos de ustedes lo vivieron en crisis anteriores, que por un lado el desempleo y por otro lado el daño social de una crisis perdura mucho tiempo después de que la economía se ha recuperado y que además es profundamente regresivo. Por eso si los países en desarrollo no iniciamos esta movilización para asegurar una respuesta global al desplome social, el mundo va a caminar hacia situaciones insospechadas trayendo mucho más dolor y miseria para los más desfavorecidos de nuestros países. 
Yo quisiera decir que Chile ya está trabajando multilateralmente para enfrentar desafíos que he mencionado. Cuando el presidente Lula lanza la iniciativa contra el hambre y la pobreza el año 2004, hemos estado trabajando fuertemente en eso y uno de los resultados de aquello ha sido el desarrollo de mecanismos innovadores de financiamiento como Unitaid, que ha puesto en marcha programas por 650 millones de dólares para combatir el sida, la malaria y la tuberculosis, especialmente en países africanos. Y a partir de octubre Chile va a presidir el grupo piloto de esta iniciativa, que lo que busca es explorar otro mecanismo adicional al de financiamiento, porque creemos que de no contar con ello, no vamos a poder cumplir con la lucha contra la pobreza, contra el hambre, con los objetivos del milenio. Y por el apoyo al desarrollo participamos activamente también en la red global para los objetivos del desarrollo del milenio números 4 y 5, de reducción de la mortalidad materna e infantil. ¿Por qué?, no sólo porque soy médico, soy pediatra, soy mujer, sino principalmente porque son los objetivos, sobre el de mortalidad materna, que es la de mayor lentitud de desarrollo. En este panel sí que estamos junto a Noruega, Mozambique, Tanzania, Nigeria, Uganda, Brasil entre otros países y acabamos de estar juntos en un panel en Naciones Unidas, donde también participaron los presidentes de Malawi, Etiopía, Ghana y compartimos nuestras realidades y nuestros planes futuros. 
Chile también es un firme partidario de la cooperación Sur-Sur, creemos profundamente en la solidaridad entre los países en desarrollo y por eso es que tenemos que colaborar entre nosotros para aunar fuerza en la búsqueda de un orden mundial regido por reglas más justas y que abra efectivamente posibilidades de crecimiento y desarrollo para todas las naciones, por eso en el 2007 y el 2008 organizamos seminarios intergubernamentales de cooperación en Sudáfrica, Kenia, Argelia y Mozambique, con participación de muchos otros países, para mirar cómo hacíamos realidad la cooperación Sur-Sur en políticas públicas y combate a la pobreza. Y también hemos suscrito acuerdos de cooperación con diversos países del África como Angola, Kenia, Mozambique y Sudáfrica, por mencionar algunos. Pero yo quisiera sumarme a un planteamiento que aquí ha existido con mucha fuerza y quiero destacar que la respuesta a la crisis, junto con ser innovadora, tiene que ser balanceada, integral y global, por eso es que tiene que incluir esfuerzos para alcanzar un acuerdo para el régimen post Kioto en la próxima conferencia de Copenhague. Y ustedes en África lo saben tan bien como nosotros, el calentamiento global fue causado por la acumulación de gases de efecto invernadero por parte de los países desarrollados durante la Revolución Industrial, pero sin duda va a afectar mucho más duramente a las economías menos desarrolladas. Y el consenso global indica que deberá lograrse una reducción cercana al 80 por ciento para el año 2050, a fin de poder estabilizar por debajo de las diez gigas toneladas anuales de emisión, sin embargo hasta ahora los países desarrollados no han mostrado toda la voluntad necesaria para reducir sus emisiones en la magnitud que necesitamos, por eso es que los países desarrollados tienen que demostrar más liderazgo, comprometer metas ambiciosas de reducción de emisiones mayores a las conocidas hasta ahora y entregando así una señal muy clara sobre su responsabilidad histórica. Mientras eso no ocurra no va a ser posible pensar en comprometer a los países en desarrollo exigiéndoles un nivel de compromiso similar, porque eso comprometería gravemente nuestras posibilidades de crecimiento económico. Sin embargo yo creo que nosotros también tenemos que hacer un esfuerzo mayor y podemos hacerlo, porque el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas, nos señala que existen distintos grados de responsabilidad entre los países en desarrollo. Por ejemplo los países en desarrollo podemos sumarnos a través de acciones apropiadas a nivel nacional, aquellas que han sido llamadas namas, con esfuerzos voluntarios que puedan ser medibles, reportables, verificables internacionalmente, los cuales, sin embargo —y quiero subrayar esto con especial fuerza—, tiene que tener como requisito sine qua non estar condicionado a la transferencia de recursos y tecnología de los países desarrollados. Yo creo que la suma de las aspiraciones de los países en desarrollo en materia de acciones voluntarias, por pequeñas que éstas sean, la suma puede llegar a tener un efecto muy significativo como contribución de nuestros países para destrabar las negociaciones y proyectar una dinámica renovadora al proceso, porque así los países desarrollados van a verse presionados para ampliar el alcance de las reducciones de emisiones si registran de nuestra parte una respuesta significativa. 
Amigos y amigas, jefes de Estado y de Gobierno, yo quiero aprovechar este foro para hacer un llamado y me parece estupendo lo que decía el presidente Chávez —estoy terminando Presidente—, de que hay un grupo grande de mujeres, de sociedad civil, que también dan sus planteamientos, y quiero aprovechar este foro para reforzar el enfoque de género en las políticas públicas, y promover muy especialmente el respeto de los derechos humanos de las mujeres y los niños, quienes son los que resultan, en mayor medida, perjudicados cuando hay situaciones de inseguridad o de insuficiencia en nuestros Estados. Y es muy importante que ASA desarrolle los mecanismos que le permitan rendir frutos en área de cooperación, que sean tangibles con metas concretas de pasar del discurso a la acción entre nuestras regiones, y sin duda que en ese sentido los asuntos sociales, las políticas públicas de desarrollo productivo, la innovación, la ciencia y tecnología, el intercambio comercial, la cooperación energética, son espacios muy apropiados para fortalecer el diálogo político y pasar a la acción. Y espero con mucha esperanza que gracias a la cooperación birregional y al esfuerzo cotidiano de millones de africanos y de suramericanos, nuestro próximo encuentro nos muestre por un lado, con la fuerza de esta vez, la unidad de 65 países, en una posición más ventajosa frente a la pobreza, con democracias más firmes y participativas y con ciudadanos que vean sus derechos respetados. 
Con la misma alegría expresada por los presidentes que me han precedido, porque estamos aquí jefes de Estado, jefes de Gobierno y altos representantes de los países de África y de América del Sur, yo quisiera concluir mis palabras recordando unas palabras de quien fuera presidente de Tanzania, Julius Nyerere, que creo que lucha en el actual momento. Y él decía: “Un hombre se desarrolla cuando crece o cuando gana lo suficiente para brindarle una situación decente a sí mismo y a su familia, no se desarrolla si alguien más se la da”, y por eso en este mismo espíritu que nos legara Julius Nyerere, América del Sur y África, tenemos que trabajar juntos para nosotros construir nuestro propio futuro de paz, amistad y cooperación. Muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias presidenta, Michelle Bachelet. El énfasis en lo social. Fíjate aquí, por ejemplo. Ésta, Michelle, “El Pueblo en la Cumbre”. Bien bonito, bien bonito, además el logo, ¿no?, “El Pueblo en la Cumbre”. 

“El Pueblo en la Cumbre” (III Festival Cultural con los Pueblos de África), y aquí pusieron el mapa apuntando hacia el sur. “Nuestro norte es el Sur”, decimos con Mario Benedetti. Nos invirtieron el mapa, ¿viste? Eso es bueno, mapa subversivo. Y aquí dice un proverbio etiope: “cuando las telas de araña se juntan, ellas pueden amarrar a un león”. Y hay un conjunto de propuestas que habrá que revisarlas. Vamos a repartir esto Nicolás, ¿no?, hacerlo llegar a cada mesa. La Secretaría de ASA debe recibir a estos movimientos de mujeres, de campesinos, de indígenas, de jóvenes. Fíjate este punto cinco, Michelle, tú que has tocado el punto, la importancia de lo social, los movimientos sociales:

5. Las mujeres reunidas proponen, proponemos constituirnos en una red de mujeres de la región Sur-Sur, para intercambiar saberes que potencien el desarrollo de las mujeres en nuestra naciones, como un núcleo de mujeres Sur-Sur. Ideas, ¿no? Y así están aquí las ideas de los pueblos indígenas que han hecho su minga, reunión de los pueblos americanos y africanos, de los rectores, firmado por los rectores. Ellos nos han hecho llegar este documento: Carta de los campesinos y campesinas de Suramérica y África. Movimientos representados acá, diálogo de los cultores, declaraciones de los pueblos, movimientos sociales.

También saludamos la presencia acá de la secretaria ejecutiva de la Cepal (Comisión Económica para la América Latina), Alicia Bárcena. De la Liga Árabe, el secretario general adjunto, el compañero Ahmed Benhelli. Les damos un saludo y agradecemos su presencia. Secretario general de la FAO, Jacques Diouf, ya lo había mencionado. 

Bueno, gracias Michelle. Siguen llegando noticias, última hora, les informo las noticias que están circulando ya por el mundo: 

Telesur dice: “Cristina Fernández, África está destinada a ser un importante proveedor de alimentos. 

AP: “Chávez ve en la cumbre de... ta-tá... No habrá más imperialismo en esta cumbre”. 

“Gaddafi propuso conformar una OTAN para el Sur”, dice AFP.

Lula, Telesur: “Gracias al eje Sur-Sur, nuestros países sufrieron menos los efectos de la crisis”.

“Lula, otra vez, apuesta por la integración Sur-Sur. Fue victoriosa”, dice AFP, a las 17:20. 

“Lula resalta éxito presente y futuro de la integración Suramérica-África”, agencia EFE.

“Convenio constitutivo del Banco del Sur se firmará hoy durante Cumbre de Asa”, dice AFP (France Presse).

Van circulando las noticias ya de lo que aquí está ocurriendo, en Margarita.

Bien, a continuación le doy la palabra. Miren, la cena será corrida, iremos corrido y después vamos a cenar y después la reunión del Banco del Sur, y mañana seguimos corrido, ¿eh? 

Qué buena asistencia Lula, ¿verdad? Buena asistencia, y esto nos obliga, ¿no? Nos obliga y nos compromete.

A continuación —ya lo dijimos—, esperamos que se recupere el esposo de la vicepresidenta de Malawi, le damos la palabra, ella debe partir, pido que evalúen, a ver, hacia dónde tiene que partir para apoyarla, es un viaje de urgencia, es una responsabilidad nuestra Nicolás, a ver. Como también tuvo que partir el canciller de Brasil, venía de Nueva York, murió su suegra, señora madre de su esposa, tuvo que seguir hacia Río de Janeiro, le damos nuestro sentimiento a toda la delegación de Brasil y especialmente a nuestro gran amigo, Celso Amorín. Bien, en este caso sabemos, esperamos, que se recupere el esposo de la vicepresidenta Joyce Banda. Le doy la palabra. Adelante, por favor, señora Banda.

Vicepresidenta de la República de Malawi, Joyce Banda [vía traductor] Presidente Hugo Chávez, presidente de la Unión Africana Gaddafi, excelentísimos jefes de Estado y delegaciones, señoras y señores, me produce gran placer intervenir ante esta II Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno, de África y Suramérica, en nombre de mi jefe de Estado, su excelencia Bingu Wa Mutharika, a quien le hubiera gustado estar acá con nosotros, pero no pudo hacerlo debido a otros compromisos anteriores igualmente importantes, sin embargo él me ha pedido que le transmita a sus excelencias sus altos saludos y mejores deseos en el resultado de sus delegaciones. En nombre de mi delegación quisiera expresar, ante todo, nuestra gratitud al Gobierno y al pueblo de Venezuela, por la cálida acogida y la hospitalidad que nos han brindado desde nuestra llegada a esta isla histórica y bella de Margarita. 

Excelencias, distinguidos delegados, el proceso de globalización nos ha demostrado que hace emplear medios colectivos para responder a los desafíos globales, ya sean los efectos del cambio climático, las pandemias, la escalada en los precios de los alimentos y los combustibles. La actual crisis económica es un indicio claro de que todos los países ricos o pobres, son vulnerables y se necesitan mutuamente, esto da crédito a la importancia de la cooperación interregional como medio, no solamente para responder eficazmente a los desafíos globales, sino también para explotar las oportunidades en los grupos interregionales. Como todos conocemos, el sector energético es crítico para el desarrollo económico de nuestros países, también es un factor crítico para el desarrollo industrial, en particular en el desarrollo de las agroindustrias, por lo tanto es importante para que hagamos esfuerzo de consuno para invertir en las estructuras energéticas, así como para promover el intercambio de tecnologías en este sector, además necesitamos compartir experiencias, las mejores prácticas y el espíritu para reanudar estas fuentes energéticas. Ahora, para mejorar la infraestructura y por ejemplo la infraestructura de transporte en el desarrollo socio económico y en la cooperación que estamos llevando, hay algo que reforzar siempre, la promoción de inversiones, los proyectos de infraestructura interna. Nosotros en Malawi estamos haciendo todos nuestros esfuerzos para desarrollar este sector, a fin de facilitar el movimiento de los servicios y de los productos a ese nivel, y lograr este comercio. Estamos tratando de abrir los países mediterráneos al océano Índico, iniciativa que espera reducir el 60% de nuestras importaciones; este proyecto por lo tanto no solamente va a beneficiar a Malawi, sino también a nuestros países vecinos, por lo tanto consideramos que estas iniciativas faciliten la cooperación regional en este concepto global. El acuerdo histórico que firmamos en Abuja en el 2006, nos da un marco excelente a esta globalización y para promover las relaciones bilaterales y multilaterales entre nuestros países, grupos de países en ambas regiones. En África, en el marco África-Sudamérica, le brinda a estos dos continentes una oportunidad para forjar relaciones exitosas, aunque nuestros países tienen diferentes niveles de desarrollo. La cooperación Sur-Sur debe ser más eficaz en este sentido, porque compartimos problemas similares y desafíos similares. Al compartir nuestras experiencias, habilidades y pericias, es probable que encontremos soluciones eficaces a nuestros desafíos. Estoy convencida de que esta asociación Sur-Sur debe ser como una plataforma para mover el desarrollo socio económico de ambas regiones y, lo que es más importante, debe ser de beneficio mutuo, tanto para África como Suramérica. De conjunto debemos mejorar nuestro conocimiento a través del intercambio de experiencias en áreas que ya tenemos dispuestas para cooperar a nivel nacional. La cooperación Suramérica-África debe brindar a estos países oportunidades para impulsar el desarrollo de los medios nacionales, y nuestra asociación estratégica también debe servir para que se logre y alcancen las metas de desarrollo del milenio. Excelencias y distinguidos delegados, las áreas temáticas que se han definido en la Declaración África-Suramérica, son compatibles con las necesidades de África, y en nuestro caso la necesidad de Malawi. Nuestro país por lo tanto está comprometido al espíritu de la cooperación que hemos establecido y está listo para trabajar en conjunto con un grupo de países, tratando de poner en práctica las metas que se han integrado en el plan de acción. Malawi tiene interés en sectores que están incluidos en este marco, sin embargo debo mencionar el interés especial de Malawi en sectores cruciales, la agricultura y luchar contra la hambruna, desarrollo de la infraestructura energética y la salud, que se corresponde perfectamente con nuestras prioridades nacionales dentro de las prioridades. Con la actual crisis alimentaria, la importancia de la seguridad alimentaria es algo que se debe mencionar, la crisis alimentaria nos ha enseñado una amarga lección, de que si hay escasez de alimentos esto tiene una repercusión en el crecimiento en general de nuestro país, en especial los países menos desarrollados de África. Ahora lo que nos enfrentamos es a cómo incrementar la producción alimentaria en medio de otras prioridades importantes, incluida la producción de productos bioenergéticos que tienen un impacto directo en la producción de alimentos, sin embargo hace falta crear tecnologías adecuadas para incrementar la producción agrícola y erradicar el hambre, como uno de los medios para hacer frente y cumplir las metas del milenio. En Malawi hemos logrado una producción agrícola a través de políticas que nos permite que los granjeros tengan acceso a los suministros, esto ha permitido producir un excedente alimentario de 1.3 millones de toneladas métricas. Mientras tanto reducir la dependencia de la agricultura de secano con planes que piensan que nos permitirá incrementar la producción agrícola, por lo tanto Malawi está decidido a desarrollar la producción agrícola para mejorar la seguridad y eliminar la hambruna, y tan así como un medio para alcanzar las metas del milenio. Por lo tanto estamos convencidos de que de conjunto podremos lograr mucho más, por lo tanto nuestro llamado para incrementar la cooperación, en particular en la agricultura y la tecnología. En el sector de la salud ambos continentes necesitan incrementar la cooperación para lograr las metas del milenio, que tratan de proteger a la madre y al niño, y protegernos contra el VIH; lograr habilidades en medicina para superar los desafíos actuales que no permite que nuestros países alcancen las metas esbozadas, por lo tanto nosotros, las naciones del Sur, debemos hacer algo distinto tomándonos de la mano para conformar el futuro que deseamos, para hacer frente a los desafíos.

Es algo adoptar instrumentos de cooperación, pero sin embargo es otra cosa ponerlas en práctica. Excelencias, deseo instarlos a que trasciendan estos compromisos políticos, y tengamos la determinación, ejerciendo acciones, que logren cambios en nuestros países. Debemos comprometernos a poner en práctica lo que comenzamos en Lagos en el 2006, para que se llegue a los sectores más pobres de nuestros países.

Permítanme felicitar a los presidentes y los pueblos de ambos continentes por los esfuerzos que se han demostrado, para alcanzar y darle a las mujeres la posibilidad de atender y lograr metas. Presidente Hugo Chávez, será una tragedia, en la medida que fortalecemos la cooperación entre ambos continentes, dejar detrás el 50% de nuestros recursos humanos, es decir las mujeres, debemos continuar empoderando a la mujer y crear un entorno conducente que le permita participar en la dirigencia. Excelencias, distinguidas señoras y señores gracias por su atención y que Dios los bendiga.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Amén, muchas gracias señora vicepresidenta, Joyce Banda. Las mujeres, las mujeres, las mujeres, tienen que enderezar al mundo, así lo digo yo. De verdad, de verdad, yo me he declarado feminista. Creo que el socialismo, nuestro socialismo debe ser profundamente feminista. Gracias señora vicepresidenta, y le deseamos buen viaje y pronta recuperación de su señor esposo. Un saludo al presidente de Malawi.

Alimentos, producción de alimentos, producción de alimentos, hay una crisis de alimentos ahora mismo en el África. Creo que pudiéramos hacer muchas cosas de emergencia. 
Bueno, a continuación le doy la palabra al Presidente de Guinea Ecuatorial, país petrolero como muchos países de África, que tienen reservas de petróleo, grandes, medianas, pequeñas, pero que tienen. 
Lula mira, Petrosur, Petrosur, ésa es una de las propuestas que nosotros deberíamos trabajar de emergencia, eh, hacer una corporación con nuestras empresas petroleras. Mira, Mauritania tiene petróleo, Yahya Jammeh [jefe de Estado de Gambia] tiene petróleo, pero qué, se lo llevan crudo, Lula, y después se lo venden en gasolina, qué cosa, ¿no?, ése es un drama; lo mismo que le pasa a Ecuador, ¿verdad compañero ministro? Ahora estamos haciendo una refinería allí en el Pacífico ecuatoriano, entre Venezuela y Ecuador, Petroecuador-Pdvsa; lo mismo estamos haciendo una refinería en Pernambuco, Petrobras-Pdvsa —tenemos que firmar el convenio final cuando vengas, ahora pronto, a la bilateral—; pero igual debemos ir a hacer refinerías en África, juntos, buscar inversiones, todo eso es muy rentable, muy rentable. Allá está Mauritania, sacan petróleo, 20 mil barriles, se lo llevan, lo refinan allá y les venden gasolina. Yo le dije a mi ministro de petróleo, “vayan por allá”, después de haber hablado con el Presidente. Entonces vamos hacer una refinería, una pequeña o mediana refinería, sacamos el petróleo, si no podemos llevar de aquí algo de petróleo, cruzamos ese pequeño espacio del Atlántico y refinamos petróleo para todos esos países, donde falte pues, allí en el África Occidental. Mauritania, me dicen aquí, última hora también, ¡eh! Mauritania, perdóname que yo hable tanto de Mauritania, pero es que me puse a estudiar mucho a Mauritania después que hablamos, Presidente. Exporta 12 millones de toneladas de hierro y no produce acero, y así pasa con todo, es el modelo colonial que está vivo, intacto, es el nuevo colonialismo, todo eso tenemos que romperlo, sólo unidos podremos hacerlo, si no nunca lo haríamos. 
Teodoro Obiang, Presidente de Guinea Ecuatorial, por favor compadre, adelante.

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Su excelencia, Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela; sus excelencias jefes de Estados y de Gobiernos, de África y América del Sur; excelentísimos señores ministros, distinguidos delegados, honorables invitados, señoras y señores. La delegación de Guinea Ecuatorial saluda y agradece a su excelencia, Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela, por su determinación de albergar esta II Cumbre de Jefes de Estados de América del Sur y África, en circunstancias en las que todos nuestros países están afectados en la actual crisis económica y financiera mundial. También le agradecemos, señor Presidente, por el caluroso recibimiento, la hospitalidad y los arreglos realizados por vuestro Gobierno para la realización efectiva de este evento. 
Estamos muy convencidos de que esta II Cumbre de ASA, que tiene lugar hoy en esta encantadora isla de Margarita sentará las bases de una cooperación estrecha y multiforme, entre el continente suramericano y el continente africano. En efecto, después de más de medio siglo, nuestros países han venido librando una larga lucha para consolidar su emancipación política y económica, para desembarazarse del mecanismo injusto en los intercambios económicos y comerciales montados por los antiguos imperios coloniales, que han adoptado como regla de su subsistencia el principio de explotación del hombre por el hombre o de unos pueblos por otros. Desde la gestión de la independencia política de nuestros países nunca hemos estado lejos de la esclavitud medieval ni de la explotación despiadada de nuestros recursos naturales, es lamentable manifestarlo hoy en la altura de nuestros tiempos, donde los contextos de la dignidad humana, la libertad del hombre y los derechos humanos son exigidos en igual forma en las relaciones internacionales. Durante más de 40 años nuestros países han venido denunciando el actual sistema económico inocuo para imponer la justicia y la equidad en los intercambios económicos internacionales, lo que ha ocasionado la división de los países entre Norte y Sur, pues los intentos para armonizar los intercambios entre los dos polos han tropezado siempre con exigencias impuestas por los países más poderosos del Norte, que crean las barreras que impiden la participación igualitaria con marginaciones y exclusiones por razones ideológicas o culturales. Los pueblos de Suramérica y África, que tienen las mismas raíces y una historia común, han venido afrontando procesos similares de esclavitud y explotación colonial, y no han dejado de ser campos de abono para las prácticas neocolonialistas; sus reivindicaciones para un cambio del actual ordenamiento jurídico internacional ha venido constituyendo la lucha común de sus Estados y de todos los demás países en vías de desarrollo. 
El carácter complementario de nuestras economías constituye, por otra parte, una ventaja que hace factible una colaboración entre América del Sur y África, exenta de pretensiones de dominación, de explotación irracional y de marginaciones de unos contra otros, pudiendo desarrollar entre ellos la cooperación a nivel bilateral y multilateral, y constituirse en una fuerza política capaz de promover reformas en el actual sistema de relaciones internacionales. Debemos congratularnos por el detalle significativo que representa esta cumbre, una evidencia manifiesta de la preocupación de ambos continentes sobre la situación económica mundial y el papel casi nulo que juegan nuestros países en el escenario internacional. Vemos que no podemos quedarnos más con los brazos cruzados viendo cómo el futuro de la economía mundial se decide por otros sin nuestra clara participación; debemos aprovechar esta oportunidad única, no sólo para lamentar y criticar la situación económica actual del mundo, sino también asegurar un comienzo de una sociedad económica afro-suramericana, que nos proteja de las injustas normas existentes. Para mejorar considerablemente la vida de nuestros pueblos hemos de ser conscientes de las dificultades que atraviesan nuestros dos continentes, para encontrar estrategias que eliminen las dificultades económicas, políticas y sociales que puedan vulnerar este noble propósito, que tenemos entre las manos; pero mientras trazamos los planes de esta positiva iniciativa debemos simultáneamente fortalecer las economías, la política, la defensa y seguridad, así como el arraigo de las culturas de nuestros países para una África y Suramérica mejor. Por tanto insto a la solidaridad de ambos continentes, teniendo en cuenta los numerosos factores que pueden influir en nuestras decisiones, insto también para que nuestra solidaridad sea preferencial a través de la importancia que concedemos a nuestras instituciones nacionales, subregionales y regionales. Debemos perfeccionar aún más nuestras organizaciones políticas, económicas y socio-culturales, de las que nuestros países forman parte, en aras a una integración económica internacional de la magnitud de esta cumbre en la que todos estamos presentes y activos. Es sabido por todos que de la unión hace la fuerza, si no permanecemos unidos en la ideología de esta cumbre nuestros continentes seguirán sufriendo las injustas normas impuestas por los países del Norte, como siempre ha venido ocurriendo.

Queremos expresar nuestra satisfacción por esta iniciativa, ya que desde hace décadas ambos continentes han venido padeciendo las mismas injusticias, afrontándolas de forma paralelas sin iniciativa alguna de esta índole. Pues, en aras a preservar y consolidar la paz y la seguridad internacionales, nuestra asociación, basada en responsabilidades compartidas y de beneficios mutuos y equitativos, puede alcanzar la suficiente solidez para combatir el terrorismo, el mercenariado, el empleo abusivo de la fuerza y el comercio ilícito de las armas, acciones que proceden fundamentalmente del complejo de superioridad de aquellos que quieren imponer sus criterios sobre los demás —los más débiles—, obstaculizando el libre ejercicio de la voluntad popular, la paz, la democracia y los derechos humanos. Nuestros países pueden intercambiar perfectamente experiencias complementarias en los dominios de la educación, ciencia y tecnología, desarrollo agrícola, pesca e industrias derivadas. Por otra parte consideramos las características culturales muy similares de Suramérica y África, que pueden desarrollar bien el comercio, la inversión y el turismo en sus respectivos países. En este particular aspecto Guinea Ecuatorial se considera privilegiada por constituirse como puente en África de los intercambios comerciales de los países de habla hispana en el continente, por la afinidad de similitud de lazos culturales del idioma, los usos y las costumbres y hallarse en el centro del continente africano. Guiados precisamente por esta convicción, de constituirse en el vértice del triángulo afro-iberoamericano, Guinea Ecuatorial organizó en el año 1984, en la ciudad de Bata, la I Conferencia Hispánica-Africana de Cultura, que reunió a muchos intelectuales y pensadores de África y del mundo hispánico en general, fue un sentimiento noble de reunir esfuerzos de pueblos con raíces y aspiraciones comunes, a fin de cultivar lo mejor para sus generaciones. Por tanto esta conferencia resuena en lo más profundo de nuestro humanismo, al constatar que este ideario está compartido por muchos amigos y hermanos aquí reunidos. Que nuestro compromiso de hoy no sea una simple formulación diplomática o protocolaria, sino que sea el reflejo de una voluntad política que nuestros pueblos y las generaciones presentes y futuras reconocerán siempre como gerencia positiva. Nuestra razón de constituirse en la alianza América del Sur, es por haber llegado a la convicción de que es difícil reconciliar los intereses arraigados de los países del Norte con las demandas del Sur, cuando se rechaza sistemáticamente la cohabitación de las culturas como identificación clara de cada nación y se condiciona la cooperación económica con exigencias políticas, así como los rechazos de nuestros valores culturales, que nada tiene que ver con la libertad y dignidad del hombre, como lo preconiza las potencias colonizadoras del Norte. Mi gobierno reitera su total apoyo a los principios enunciados por la carta de las Naciones Unidas y de la Unión Africana, y en su actuación no discrimina a ningún país por sus ideologías políticas, su filosofía de gobierno o su arraigo cultural, siempre que respeten nuestra independencia y soberanía nacional, y se practique la igualdad de oportunidades en los intercambios internacionales. Dentro de este orden de ideas están cooperando con mi gobierno, contribuyendo en el desarrollo del país las inversiones procedentes de todas las partes del mundo, América del Norte, del Sur, Europa, África y Asia, aprovechando los recursos de nuestro petróleo en provecho de sus respectivos pueblos. Con ello queremos manifestar en este foro que Guinea Ecuatorial no tiene ambiciones territoriales ni tampoco aspira un liderazgo o hegemonía en sus relaciones con otros países, lo hemos declarado ante la tribuna de las Naciones Unidas y lo repetimos aquí, por cuanto que nos sentimos útiles para contribuir al bien de la comunidad internacional. 
Concluimos anunciando que Guinea Ecuatorial está abierta para este grupo y declara que existe en el país un clima favorable para los negocios gracias a la paz, la seguridad jurídica-administrativa y al ambiente social distendido. Acogeremos con preferencia toda inversión procedente de los Estados africanos y suramericanos, pues algunos países aquí presentes pueden testificarlo. Termino agradeciendo al señor Presidente y a todo el auditorio por la atención que me han prestado, muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Ya vemos, Teodoro en perfecto español que hablan allá en Guinea Ecuatorial. Teodoro, ¿allá producen ustedes como 400 mil barriles diarios de petróleo, verdad?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Claro que sí.

Presidente Chávez ¿Y cuánto refinan dentro del territorio de Guinea Ecuatorial?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Todavía no tenemos ni una refinería.

Presidente Chávez ¿Te das cuenta Lula?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Estamos únicamente explotando, transformando el gas.

Presidente Chávez ¿El gas?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Sí.

Presidente Chávez ¿El gas?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Sí, el gas.

Presidente Chávez ¿Están procesándolo?

Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang Sí, estamos procesando el gas.

Presidente Chávez Bien Teodoro, fíjate lo importante que es que nosotros hagamos un acuerdo, lo mismo que ya dije, una refinería. Hay que ver la diferencia entre un barril de petróleo crudo y el mismo barril refinado, es de cerca de 15 dólares, más de 10 dólares, 15, depende de un conjunto de variables. Ése es el colonialismo, el colonialismo. Gracias Teodoro por tu interesante discurso orientador, anticolonialista. 
Bueno, miren, yo no quiero correr el riesgo de que algunos compañeros tengan que irse, ya tuvo que irse la vicepresidenta de Malawi. Yo quiero someter a consideración la ecuación, la ecuación, no tenemos ningún problema en decidir y que se incluya en la resolución que estamos haciendo —de presidentes— la próxima cumbre, eso no debe quedar en el aire, Gaddafi ha propuesto Libia. Nosotros no tenemos ningún problema y que dentro de dos años, yo propongo incluso que se fije los meses de septiembre, octubre de 2011, Lula invitado especial a esa cumbre, Michelle, invitada especial. No deberían irse, pero bueno, cómo hacemos ¿no?, cómo hacemos.

Asistentes [risas].

Presidente Chávez Entonces los invitamos, ¿verdad? Yo propongo, si no hay oposición alguna, que eso lo decidamos para que vayamos tomando decisiones, porque tengo el temor de que algunos se puedan comenzar a ir.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Cristina, septiembre de 2011, ¡correcto! Cristina tú asiste. ¡Por supuesto, claro! Decisión tomada.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Libia 2011. Yo soy zurdo, voy a cambiar esto para acá, porque yo en verdad soy zurdo, hay que darle con la zurda. Anjá, luego es muy importante que tomemos decisiones, luego el tema de la secretaría. Yo pido que a Venezuela, así como se nos honró con asignarnos la tarea de organizar la cumbre, y ahora somos país sede, tengamos la responsabilidad de organizar la Secretaría de ASA, para ir dándole forma a esta nueva estructura. Y esa secretaría luego irá pasando de país en país, el país que haga la próxima cumbre, Libia, asume la secretaría después que se haga la cumbre allá, si no se opone nadie a esta propuesta la podemos dar por aprobada.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Secretaría. Y yo instruyo ya…, este hotel, por ejemplo, le estamos aplicando el socialismo. Este hotel Hilton lo estamos rescatando, Bouteflika, sí, este hotel, vean lo bonito que es el hotel, le está llegando el socialismo. Entonces este hotel pudiera ser, yo no voy a tomar decisiones así. Canciller estudiemos a ver, porque aquí mismo una vez que el socialismo llegue aquí y pase a manos del Estado; sí porque era de unos bancos que quebraron y se fueron, y las acciones quedaron regadas por allí todavía, entonces estamos recuperándolo, invirtiendo con sector privado mixto, ¡eh! Aquí pudiéramos disponer, Nicolás, un piso completo o una parte de este mismo lugar hermoso, bonito para instalar la secretaría y que ustedes vengan aquí, pasen por aquí, visiten su secretaría y hagamos aquí reuniones permanentes. Yo soy muy fastidioso, fastidioso, los voy a estar fastidiando a todos y a todas, no se me van a escapar ni en los desiertos que va Bouteflika, que se va a veces por los desiertos, allá le llego en camello, hermano Bouteflika [risas]. Bueno, muy bien, entonces aprobados estos dos puntos, lugar, fecha, secretaría. 
Le doy la palabra a continuación al indio. Es un honor tenerte aquí Evo Morales, líder aymara y líder de nuestros pueblos, el pueblo boliviano y de todos los pueblos de América del Sur. Evo Morales Ayma, presidente de Bolivia, Bolivia, Bolivia. Adelante Evo.

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Muchas gracias hermano Presidente, quiero saludar a todos los colegas, todas las presidentas, nuevos líderes que se incorporan a este gran evento de integración de África y Suramérica. Primero, escuchar la intervención de los distintos presidentes siempre es una gran lección para mí. Estaba averiguando quiénes son los gestores de esta integración de África y América del Sur, me informaron que uno de los impulsores es el compañero Lula, con mucha sabiduría y seguramente con mucho conocimiento, para integrar a dos partes de dos continentes que tienen la misma historia, el mismo pasado. 
Casi estamos a doscientos años de la lucha libertaria de nuestros países en África y en América Latina, en América del Sur. Antes los compañeros levantados en armas por la independencia, por a liberación, y ahora la historia cambia, ya no son los pueblos quienes levantan las armas para liberar a sus pueblos, sino es el imperio quien levanta las armas para invadir a pueblos, para dominarnos, para que políticas de saqueos y explotación vuelvan. 
Y sorprendido pues de este evento, hace momentos mi canciller estaba preguntando, como cuando éramos niños escuchábamos, por ejemplo, una mala propaganda para nuestro líder Gaddafi y escuchaba de niño las radios que decían, “el hombre más peligroso del mundo, Gaddafi”, decían las radios...

Presidente Chávez Lo es, lo es, lo es.

Asistentes [risas].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma En las dictaduras militares del 60, del 70, el hombre número uno de la humanidad, Gaddafi. ¡Qué será eso!, sorprendido, ¿verdad? Eran campañas, doctrinas del imperio contra líderes que luchaban por su liberación. Ahora una gran alegría, un orgullo estar sentado casi frente a frente con el líder Gaddafi, sus cuestionamientos. Yo respeto y admiro muchísimo cuando planteó, por ejemplo, cambiar la sede de las Naciones Unidas. Yo el año pasado lo había planteado compañero y hermano líder Gaddafi, porque en la avioneta que me prestó el compañero Chávez para entrar a Estados Unidos no dejaban aterrizar, tres, cuatro vueltas y vueltas, había cualquier pretexto; quienes me acompañan a las Naciones Unidas, visas por tres o cuatro días, “ya no hay más visas”. A mi vicepresidente cuando iba a hacer algunas gestiones a Estados Unidos le bajaron de la aerolínea norteamericana, no se cómo se llama, le bajaron del avión al vicepresidente, estando de vicepresidente...

Presidente Chávez Aerolíneas Argentinas no, es porque ésa es de las mejores del mundo.

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma No, no, estamos hablando de la aerolínea norteamericana, American Airlines. 
Mira, entonces como de verdad, si esta unidad, Suramérica y África, se consolida, yo siento que es una unidad imparable frente a cualquier imperio. 

Si bien tenemos nuestros líderes que lucharon por la independencia, yo una vez tuve la oportunidad de conocer a Ben Bella, había sido el compañero del Che Guevara en una lucha por la independencia desde Argelia. Sorprendido, mi respeto y mi admiración a Ben Bella —ya anciano, sus afecciones—, realmente ilustrador; otro hombre sabio y no sé cuántas veces encarcelado en Francia, en Argelia. Yo siento que esta generación de presidentes debemos mucho, tenemos una enorme responsabilidad con nuestros líderes, con nuestros pueblos que lucharon por la independencia, por la liberación. Pero también he aprendido compañeros presidentes, hermanos presidentes de África y de Suramérica, que no solamente es importante liberarnos como seres humanos. Si no liberamos nuestros recursos naturales o si no recuperamos nuestros recursos naturales seguramente no vamos a poder resolver los problemas económicos que tienen nuestros países. Yo tengo una pequeña experiencia, quiero que sepan que el año 2005, antes de que sea presidente, el Estado boliviano apenas recibía como 300 millones de dólares del petróleo, del gas, después de que el Estado toma el control de este recurso natural ahora recibimos más de 2 mil millones de dólares. Me acuerdo antes, siempre Bolivia tenía un déficit fiscal, el Fondo Monetario Internacional decía: “si quieren bajar el déficit fiscal en Bolivia tienen que haber impuestazos”, impuestos al salario o “gasolinazo”, subir el precio del combustible gasolina. Eso ha pasado en el año 2003, el gobierno por entonces se sumó a la recomendación del Fondo Monetario Internacional, que era impuestazo, impuesto al salario para bajar el déficit fiscal. El pueblo levantado, nuestras instituciones del Estado enfrentadas, en dos días más de 15 muertos, movilizado contra esas políticas impuestas desde el Fondo Monetario Internacional. Y ahora digo, gracias a algunos cambios que hemos empezado no tenemos déficit fiscal, con superávit es el primer año de mi gobierno, de la presidencia, pero además de eso creando algunos bonos, algunas rentas para los sectores más sensibles de la humanidad, como la niñez, la vejez, para compañeras embarazadas, no es mucha plata, pero para los pobres es algo que resuelve algunas pequeñas demandas que tienen esas familias. Todo, poco, empezar a cambiar estas políticas económicas, entonces imposiciones desde arriba y desde afuera no es ninguna solución aunque requiere tiempo. Quiero decirle, compañero Lula, yo me arrepentí de no haberte escuchado oportunamente, usted me decía, “hay que empezar a industrializar a esta Petrogas”; igualmente el compañero Chávez me decía, “hay que industrializar, que nos juntemos”. Pasaron tres años, todavía no hemos empezado, ésa es una de las debilidades que tenemos en este momento, pero por eso convencido de que recuperar nuestros recursos naturales es tan importante. Y buscar socios, Petrobras sigue siendo socio de Bolivia, pero no dueño de este recurso natural, como también Repsol de España es socio. 
Momentos difíciles el año cuando empezamos a cambiar, claro, nuevos contratos que tienen que pasar al Congreso Nacional, nos ha perjudicado; pero sin embargo quiero decirles hermanos presidentes de África, alguna pequeña experiencia para resolver los problemas que tenemos en nuestros países. 
El año pasado yo escuchaba a la compañera Cristina en Naciones Unidas, que habló sobre la crisis financiera, que todavía no podía entender; compañera, se hablaba bastante, pero una crisis financiera que viene del capitalismo. Y ahora está en debate profundo la crisis del medio ambiente, el cambio climático, lo que no acepto a veces es que lamentablemente sólo observamos los efectos, no tocamos de dónde viene este cambio climático, quiénes son los responsables. 
Yo me atrevo a decir nuevamente, sin ningún miedo, porque ya hemos empezado a romper ese miedo frente al imperio, frente al capitalismo, y sí convencido, el enemigo de la humanidad, el enemigo de este planeta Tierra no es el compañero, hermano, líder Gaddafi, como decía el imperialismo años atrás, 60, 70, sino es el capitalismo, y si no tocamos seriamente sobre el tema del capitalismo seguramente nosotros mismos vamos a ser responsables o cómplices de la destrucción de la humanidad, destrozando el medio ambiente o al planeta Tierra. Escuchaba en las Naciones Unidas estos días, decía que todos somos presidentes para el bienestar de nuestros pueblos, bienestar del ser humano, comparto perfectamente, es nuestra obligación, nuestra tarea, cómo buscar el bienestar, pero si no garantizamos el bienestar del planeta Tierra —el movimiento indígena decimos la madre Tierra por muchas razones, podemos explicarlas—, pues si no garantizamos el bienestar de la madre Tierra no habrá bienestar de la vida humana, de la humanidad en su conjunto. Y por eso compañeros, quiero reiterar, habían planteado tres puntitos para cómo salvar al planeta Tierra: primero, los países desarrollados o las transnacionales tienen que pagar una deuda climática, si no realmente ajustamos a algunos países que no quieren bajar sus emisiones de carbono, seguramente jamás vamos a poder defender a la humanidad defendiendo o salvando el planeta Tierra. Segundo, tenemos que crear algún organismo para que sancione y juzgue a países que no cumplen con tratados internacionales. Yo saludo la propuesta de Japón, los tratados de Kyoto, pero a veces no se cumplen y tiene que haber un organismo que haga cumplir, y si no hay algún organismo, si no se sanciona jamás vamos a poder salvar a la humanidad. Si queremos salvar a la humanidad estamos pensando a ver cómo algunos países desarrollados entiendan el pedido clamoroso de los pueblos del mundo, saber a qué conclusiones llegaba. Y lo reiteraba también, lo que dije en Naciones Unidas, “el planeta Tierra o la madre Tierra va a existir sin el ser humano, pero el ser humano no puede existir, no puede vivir sin el planeta Tierra”. 
Yo llegué a la conclusión, compañeros presidentes, compañeras presidentas, delegaciones representantes, que es más importante defender el derecho de la madre Tierra que los derechos humanos en este nuevo milenio, y si no asumimos la defensa de los derechos de la madre Tierra o del planeta Tierra, cualquiera sea el nombre, pues no estamos defendiendo los derechos humanos. Y ahí hay que recoger tantas formas y vivencias, vivencias en directa armonía con la madre Tierra, con la naturaleza, como acabar la mercantilización exagerada de la madre Tierra. Creo que tenemos una enorme responsabilidad, como desarrollar, y de manera conjunta, tal vez África y América del Sur plantearlo en las Naciones Unidas para implementar ese tema. Presidentes, los imperios sólo los usan. Los imperios, la lucha de nuestros pueblos ha sido contra los distintos imperios, pero ahora nos tocó una lucha contra el imperio norteamericano.

Yo saludo, en verdad, a veces, los mensajes del presidente Obama, nos llama la atención, pero eso, cambios de estructuras, es tan difícil; siento que el presidente Obama está contra una estructura. Y a veces yo, después de tres años de Presidente me doy cuenta de que podemos cambiar normas, podemos cambiar procedimientos, hasta hemos cambiado la Constitución política del Estado boliviano con el voto del pueblo, pero lo que no podemos cambiar es la mentalidad, eso cuesta. Cuando estaba empezando la campaña tuve la oportunidad de conversar con el compañero Lula y el compañero Lula se quejaba de la burocracia; el compañero Chávez también me contaba de la burocracia, se quejaba pues. Cómo estando de presidente se va a quejar de la burocracia, pensaba en la mente, ahora yo me quejo de la burocracia y por eso he llegado a la conclusión de que la mentalidad de cualquier compañero no se puede fácilmente cambiar, cuesta realmente ahí, tal vez estamos atrapados, tal vez ese problema lo tiene el presidente Obama que no puede cambiar fácilmente. El mensaje llama la atención y esperaos que los mensajes también se profundicen, por ejemplo, para poder levantar el bloqueo económico a Cuba. 
Yo decía que los imperios nos usan, ustedes saben que nosotros no tenemos un Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos ni las preferencias arancelarias, con falsos argumentos nos han vetado. Yo saludo a Venezuela que nos ha abierto mercados, ahora estamos en proceso de cómo abrir mercados en Argentina y Brasil. Decirles muchas gracias. Y no es ya alguna cuestión de competitividad, sino cuestión de complementariedad, creo que debemos profundizar políticas de complementariedad y no de competitividad. Nuestros pueblos, la gente pobre, nuestras asociaciones, cooperativas, productores, pequeños productores, jamás van a poder competir, pero sí podemos complementarnos y debemos empezar a aplicar estas políticas de complementariedad. 

Pero aquí estaba revisando los datos, que en Suramérica tenemos dos países que tienen Tratado de Libre Comercio, como Colombia, Perú, tienen preferencias arancelarias. Y yo tengo unos datos, por ejemplo, de la Oficina de Comercio de Estados Unidos. En el primer semestre de este año, nosotros hemos bajado con menos ocho punto, de siete por ciento del comercio hacia Estados Unidos. Sin embargo, Colombia ha bajado con menos de 24 por ciento el comercio hacia Estados Unidos; Perú con menos de 32 por ciento, ellos con TLC y con preferencias arancelarias. Y a nosotros nos han quitado, claro, en números son altos, son miles de millones, para nosotros son unos millones, ¿no?, pero en un porcentaje menos. 

Por eso digo que los imperios nos usan, a veces nos dividen y a veces nos confunden y a veces solamente quedan documentos, argumentos, que no se cumplen. Yo llego a la conclusión, donde está el imperio no hay desarrollo para pueblos ni para Naciones. 
Y hoy la liberación de nuestros propios pueblos siento que es tan importante, y si no empezamos de verdad una liberación de nuestros pueblos, o con falsos argumentos, tal vez, siento que no vamos a poder fácilmente resolver los problemas que tenemos. 

Unos temas, el tema agua, por Constitución por primera vez en la historia de Bolivia dijimos que el agua y los servicios básicos es un derecho humano, especialmente el agua. ¿Cómo es posible que el agua pueda ser un negocio privado? En algún momento, junto a los movimientos sociales, campesinos, indígenas, en Bolivia nos hemos preguntado: ¿por qué una transnacional tiene que negociar el agua? ¿Acaso siembra el agua? ¿Acaso cultiva el agua las empresas transnacionales para privatizarla? No, esta madre Tierra nos da el agua. Si el agua es un derecho humano, pues debe ser de servicio público y no de negocio privado, seriamente hay que desarrollar esas políticas, pero de manera conjunta; en Bolivia hemos empezado a recuperar esos negocios privados para mejor implementar el tema del agua. 

Estamos en un nuevo milenio. Yo siento que en este nuevo milenio, cuando datos internacionales de órganos internaciones demuestran que crece el hambre no es posible que haya más plata para el arma y menos plata para el hambre, debe haber más plata para el hambre y menos plata para el arma, o tal vez cero de plata para el arma. 
Son profundas las diferencias que tenemos, pero quiero decirles, queridos presidentes de Suramérica y de África, siento que en este nuevo milenio tienen que cerrarse las venas abiertas de América Latina y también cerrarse esas venas abiertas en África. Y en Bolivia quiero decirles que no habrá más Potosí, tenemos un cerro de Potosí, se lo sacaron cantidad de plata durante la colonia, durante la República. Ahora nunca más habrá un cerro de Potosí, ni para litio, ni para hierro, ni para petróleo. ¿Qué significa eso? Con socios dar su valor agregado, industrializadas para bien de los bolivianos y bolivianas, y mejor para bien de toda humanidad. 

Yo siento que entre Suramérica y África somos la esperanza para el mundo, tantos recursos naturales de esa madre Tierra siguen apareciendo. Yo comentaba una vez, y gracias a la cooperación del compañero Chávez, el pueblo venezolano, tuve con Chávez monte adentro en helicóptero, porque los hermanos indígenas me dicen: “Está chorreando petróleo a flor de tierra”. Yo no podía creer, ¡a ver! Digo a la Fuerzas Armadas, alisten un helipuerto por ahí y vamos a entrar. Entramos, llegamos, caminamos un poco, de un río está chorreando el petróleo. ¿Será petróleo pesado? ¿Será liviano? Yo no conozco, no soy experto, pero chorreando, sorprendido de esto, la Madre Tierra sigue apareciendo. Otros compañeros de otros lugares me hacen llegar litros, he recogido con una cucharilla, recoge, llena la botella o alguna cosa para llenar y llevas. Me quedé impresionado que después de semejante saqueo siguen apareciendo recursos naturales no metálicos, metálicos, hidrocarburos. Ésa es nuestra tierra, tengo poca información de África, me dicen también que tienen cualquier cantidad de recursos naturales, semejante biodiversidad, con culturas distintas. Por eso siento que África y América del Sur no solamente somos la esperanza de nuestros pueblos, sino también somos la esperanza para todos, en su conjunto, los que habitan en este planeta Tierra.

Por eso saludo a los gestores de esta gran integración, de esta reunión. Y como siempre saludar a una gran..., la gran organización, de la cabeza del comandante Presidente Chávez acá en Margarita, Venezuela. Y estamos acá para debatir, para escucharnos, y qué mejor, proponer... Yo saludo una propuesta al compañero Lula, que haya delegados, como una organización que operativice nuestros acuerdos, que, bueno, sería como delegado de cada presidente, de cada gobierno, las conclusiones de este evento sean implementadas rápidamente. No es para presidentes, no es para gobiernos, es para nuestros pueblos. 

Me parece excelente iniciativa y quiero decirles, estos debates a mí me permiten entender mejor todavía, aprender mejor todavía para servir a nuestros pueblos. Muchas gracias. 
Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Lula, por favor.
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva [vía traductor] No, yo quería después de escuchar a Evo Morales, llamar la atención de todos los Gobiernos de África y de América Latina, así como de América del Sur, con el debate acerca de la cuestión climática. Desde el 10 de diciembre se celebrará en Copenhague la reunión para discutir la cuestión climática. 

Cristina, yo y Zuma, asistimos hace poco a la discusión del Grupo G-20 y pienso que todos nosotros compartimos una preocupación, porque lo que se piensa discutir como solución para la cuestión climática en los países ricos, es que creen un fondo para financiar, en este caso, con un cierto desmantelamiento [del desarrollo industrial] de parte de unos países pobres de América del Sur y África, y ellos continuar emitiendo la misma cantidad de gases de efecto invernadero que emiten hoy. 

Es verdaderamente importante que cada país haga un llamado a su delegación y que discutan, para que en Copenhague no se acepte cambiar la estabilidad del planeta por un poco de dinero que sería la creación de ese fondo. 

Es importante que todos convenzan a los países de eso, para tratar de que haya una combinación y, para en este caso, se puede crear un fondo, pero sobre todo antes tiene que haber un compromiso por parte de ellos de disminuir la emisión de los gases de efecto invernadero. Esto con relación a la posibilidad de la creación de nuevas tecnologías, la disminución del consumo o ellos tendrán que desforestar sus propios países, en este caso, para poder tener en cuenta el efecto del carbón. En este caso se dice que se define en Copenhague, pero ciertamente esto va a ser la gran precisión que vamos a tener que discutir en Copenhague o donde sea. Por eso yo quisiera llamar la atención, porque pienso que los países de América del Sur que se encuentran en la región amazónica, necesitarían hacer una reunión, y ya yo tuve una sugerencia para realizarla en Manaos, en noviembre, antes de Copenhague, para que podamos tomar una decisión acerca de la Amazonía, porque hay muchos que en este caso tienen en cuenta nuestros árboles, nuestras regiones, y creo que debemos mantener una posición muy firme en cuanto al conjunto de países del Amazonía, con relación a la cuestión amazónica, con relación a la cuestión climática, que va a ser el gran debate de diciembre en Copenhague.   
Presidente Chávez ¿Qué fecha tiene esa cumbre Lula? 
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez ¿Pero qué día? ¿Qué día? 
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez ¿Qué día es la cumbre? 
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez ¿No hay fecha? 
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva [vía traductor] La cumbre se realizará el 10 de diciembre en Copenhague. Es el 10 de diciembre. 
Presidente Chávez De diciembre, 10 de diciembre. 
Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva [vía traductor] Y yo sugiero que los países de la región amazónica hagan una reunión en Manaos en noviembre; vamos a, en este caso, ponernos de acuerdo con la fecha para llevar a cabo una discusión. Pero también una preocupación con los países africanos, para que todos comiencen a discutir esta cuestión con mucha más seriedad, porque al final se va a aprobar un fondo, se van a establecer compromisos, y nosotros, los pobres, vamos a quedarnos cuidando los árboles y ellos van a ser más ricos produciendo los gases de efecto invernadero. 

Nosotros queremos preservar, pero queremos también tener acceso a los mismos materiales de que tenemos necesidad.   
Presidente Chávez Gracias Lula por esa intervención que, bueno, nos toca la conciencia. Yo me sumo a la preocupación del compañero presidente Lula. ¿Y por qué no?, vamos a invitarnos a Copenhague, a esa Cumbre de Copenhague, y a reunirnos, a reunirnos allá en Manaos, pongamos la fecha y nos llaman a Manaos para ponernos de acuerdo. La Presidenta argentina va a decir algo. Cristina.
Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner Una aclaración respecto..., más que una aclaración, una complementación de lo que acaba de decir el presidente Lula. En realidad la gran discusión está en que de acuerdo a los métodos de compensación del Protocolo de Kyoto —al que todavía Estados Unidos ni siquiera se adhirió—, en realidad con los cálculos y con la última decisión que había tomado el G-8, los que finalmente terminaban pagando más eran los países en vías de desarrollo y no los países ya desarrollados, que son obviamente los que más emisión histórica han tenido y no solamente emisión histórica sino emisión actual constante y sonante. Y el tema que plantea el presidente Lula es cierto, a cambio de un pequeño fondo que darían a los pequeños, a los países más pequeños, en realidad lo que seguirían haciendo es contaminando, y el costo lo pagarían los países en vía de desarrollo. Por eso es muy importante, yo participé en una de las reuniones que conformó el presidente Ban Ki-moon —estaba Barroso por la Unión Europea— y planteamos que en realidad el tema es porque en definitiva los países desarrollaos se niegan a pagar el costo de lo que ellos produjeron y quieren que esto lo paguen los países en vías de desarrollo, mediante una pequeña compensación a los países con menos desarrollo aún. Y que sería una suerte, digamos, como yo digo, de caza bobos, normalmente o de tentación, para poder precisamente eludir el tema de la responsabilidad.

Hubo una discusión el otro día, en Pittsburgh, y se eliminó un artículo, precisamente que condenaba también a los países en vías de desarrollo casi en igualdad de condiciones que los países que habían emitido los gases históricamente. 

Presidente Chávez Gracias presidenta Cristina. Yo estoy de acuerdo y propongo que Lula, de anfitrión, busquemos una fecha y nos vamos allá a discutir bien. Hay que estudiar los temas porque a veces mucha gente que no sabe, nos agarran por inocentes, uno por uno, así como venían aquí en los barcos y a nuestros abuelos, los indios, le cambian por un espejito las minas de oro [risas]. Nos quieren seguir trayendo espejitos. ¿Ves? ¿Eh? Entonces, ¡no! Tenemos que defender lo nuestro, como dice Evo, defender lo nuestro y hacernos oír. Vamos a hacer un bloque, un bloque de países del Sur con una sola posición, seguramente con variantes, pero una sola voz, y África pudiera hacer lo mismo antes de la reunión de Copenhague del 10 de diciembre. Gracias Lula, gracias Cristina. La madre Tierra, decía Evo. Yo creo, Evo, que el asunto de los Derechos Humanos es que conservar la madre Tierra es un derecho humano fundamental, un derecho de la humanidad, un derecho humano, de toda la humanidad, un derecho de humanidad. Gracias. 

Bueno, informo que se ha incorporado el señor presidente Rupiah Banda, de la República de Zambia, se incorporó a la reunión, le damos la bienvenida.
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez Ha llegado a Margarita.
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez Ha llegado a Margarita. 
Entonces aquí, Lula, tenemos la situación siguiente: La gente no se va si no que va llegando [risas] ¿eh? La cumbre se va expandiendo. Por ahí dicen que aterrizó Correa, el presidente Correa, nuestro presidente pro témpore de Unasur. El Rey de Suazilandia también ha llegado, ¿eh?, le damos la bienvenida, no ha llegado a la sala todavía, ¿no?, pero ya llegó a Margarita. Margarita la isla..., esta isla la han llamado desde hace siglos “la perla del Caribe”, por su belleza, pero también porque estaba rodeada de perlas, y la pesca de perlas aquí fue extraordinaria, la producción pues de perlas.

Bueno, son las 7 y 30, tenemos la foto cerca de las ocho por ahí, después la cena. ¡No hay apuro! No hay apuro, Gaddafi fue a atender un asunto personal y vuelve pronto. 
Siguen saliendo noticias. Cristina Kirchner, sigues sonando en todos los medios. Cristina, ahora Reuters. Reuters y AP dicen: “Cristina alentó al intercambio material e intelectual entre los países de América del Sur y África”. ¿Qué te parece? Aquí dice: “Unión africana...”. ¡Ah! Unión africana. Jean Ping, aquí está lo que tú dijiste, esto salió por la agencia EFE, está saliendo ya desde la seis de la tarde: “Jean Ping pide a la II Cumbre ASA resultados concretos”. Creo que vamos aterrizando, vamos aterrizando en resultados concretos.

Bueno, muy bien, a continuación la cena para motivarlos un poco. En la cena, tenemos ensalada de tomate margariteño, ¿eh?, aquí se produce un tomate llamado margariteño muy bueno; con queso telita del mejor del mundo, un queso que llaman telita, eso no lo conocen en Argentina, ¡no! Lo vas a conocer hoy, el telita de cabra, puede ser de vaca o de cabra, pero en telita y aderezo de ají dulce venezolano. Hay asado negro que le gusta mucho a Lula, con mini pastel de plátano y queso y funche margariteño; un bienmesabe de coco, el postre ¡es de coco!, es coco producido en esta tierra. ¡Bien!, los invito también a que hagan turismo por aquí, en la isla de Margarita, por aquí vino hasta el Tirano Aguirre, por ahí hay una playa que llaman “El tirano”, playa “El tirano”. Tú oyes al pueblo, “El tirano”. ¿Y por qué?, porque por ahí entró el tirano Aguirre y degolló media población y después siguió por allá, entró por la tierra firme y murió en Venezuela —como ustedes saben—, aquel rebelde que fue el tirano Aguirre. Aquí han llegado todos, todos han llegado [risas], todos han llegado, decía... ¿Cómo es que dice Juan Bosch...? Lula, ¿tú has leído ese libro de Juan Bosch, de Fidel Castro...? ¡No! De Cristóbal Colón a Fidel Castro —500 años de historia del Caribe—, el Caribe frontera imperial. Es un libro maravilloso, te lo voy a mandar Cristina, te lo voy a mandar. Porque yo estoy leyendo las zoncerías, las zonceras argentinas, las estoy leyendo, por ahí tengo el libro, disfrutando de lo más..., las zonceras argentinas, que son zonceras de todo el mundo. Creen que somos zonzos, ¿ves?, todo esto que dicen ustedes que creen que somos zonzos. 
Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner La zoncería es universal. 
Presidente Chávez Universal, sí. 

Bueno, a continuación un gran compañero, lamentablemente también pronto entregará la presidencia del Uruguay. Hay elecciones pronto en Uruguay, no puede ser reelecto otra vez y viene otro presidente, quien decida el pueblo uruguayo. Yo tengo mi corazoncito aquí, de todos modos no voy a decir nada, ¿eh?, ahora, para que no se metan con mi amigo allá, nuestro amigo, ustedes saben quien es, ¡ajá! [risas] Tabaré Vásquez, médico, revolucionario y socialista, presidente de la hermana República Oriental de Uruguay. Adelante Tabaré. 
Presidente de la República Oriental del Uruguay, Tabaré Vásquez Señor presidente...   
Presidente Chávez ¿Dónde anda Tabaré? ¿Dónde estás tú, Tabaré? ¡Allá! [risas] ¿Qué tal? Adelante hermano. 
Presidente de la República Oriental del Uruguay, Tabaré Vásquez Señor Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, comandante Hugo Chávez Frías; señoras y señores, jefes de Estado y de Gobierno; señoras y señores ministros; señoras y señores delegados; señores representantes de organismos internacionales, amigas y amigos. En primer lugar quiero expresar señor Presidente, a usted, a su gobierno y al pueblo de Venezuela nuestro agradecimiento por la hospitalidad y el cariño con que siempre nos reciben cuando llegamos a esta tierra hermana, muchas gracias señor Presidente. 

En segundo lugar, como presidente, pero sobre todo como médico, quiero si ustedes me permiten el término, regocijarme por estar en este ambiente espontáneamente libre de humo de tabaco. El mundo vive una de las más terribles pandemias que conoce la humanidad y no es la de la Gripe H1N1, que tanto nos ha preocupado. La peor pandemia que sufre la humanidad está vinculada al consumo del tabaco, el tabaquismo produce más muertes que la tuberculosis, la malaria, el SIDA VIH, los homicidios, los suicidios, los accidentes viales y la propia Gripe H1N1, todos sumados no producen tantas muertes como el consumo de tabaco. Y por qué hago mención a este tema en esta reunión, lo hago porque creo tener la obligación como médico, pero como ciudadano del mundo, de decir lo que la Organización Mundial de la Salud ha establecido con respecto a la pandemia del tabaco en el año 2002, el 50 por ciento de los cánceres vinculados al humo de tabaco se producían en los países del mundo desarrollado y el 50 por ciento en los países del mundo en desarrollo. Año 2002, de acuerdo a la proyección actual la propia Organización Mundial de la Salud, establece que en el año 2020, que está ahí no más, el 75 por ciento de las muertes se van a producir en el mundo subdesarrollado por el consumo del tabaco. El mundo desarrollado ya se dio cuenta de este problema y lo exportó, porque tiene intereses económicos para defender, exportó el aumento del consumo de tabaco en nuestros jóvenes, en nuestros niños, en nuestras niñas, de nuestros países del mundo en desarrollo. También de esto tenemos que tomar conciencia, de cómo se actúa por parte de los países del mundo desarrollado con respecto a los países del mundo subdesarrollado. 

Le pido perdón, señor Presidente, por ingresar en este tema, pero si es grave el problema del cambio climático, que lo es y que lo estamos sufriendo los países del mundo subdesarrollado; tan grave y eminentemente grave, porque ya está sucediendo, es lo que sucede con el consumo del tabaco en nuestro mundo, y tenemos que alertar a nuestros hermanos gobernantes de los países en desarrollo para que tomen las medidas necesarias para luchar contra este flagelo de la humanidad.

Miren, en lo que va de tiempo que la epidemia de la Gripe H1N1 se ha desarrollado, han muerto en el mundo unos cuatro mil, 4 mil 500 ciudadanos del mundo y nos duele en el alma, pero en un año en el mundo mueren cinco millones de personas por consumir tabaco, no cuatro mil 500 personas en un año por gripe, cinco millones de ciudadanos del mundo mueren por consumir tabaco. Yo sé que hay muchos países del mundo subdesarrollado cuya economía se desarrolla en función de la plantación del tabaco, pero hay que encontrarle soluciones a esos problemas, plantemos cereales, plantemos granos en lugar de plantar tabacos. Ayudemos a los países del mundo subdesarrollado a superar esa instancia, este es otro desafío que tenemos. 

Perdone que hable con esta pasión, pero realmente como médico cancerólogo, he vivido durante 40 años viendo morir gente por consumir tabaco. Me duele en el alma que muchas veces se hable de los problemas de la humanidad y no se toque este tema que es tan grave. Realmente, créanme hermanas y hermanos, que es un problema grave para la humanidad y que tenemos que enfrentarlo con fuerza, porque si no lo vamos a padecer los países del mundo subdesarrollado y no lo van a padecer los países del mundo desarrollado. 

En tercer lugar, señor Presidente, yo apruebo, aprueba mi país las tres propuestas que usted hizo al inicio de su intervención, en cuanto a desarrollar un plan estratégico, en cuanto a hacer una mesa de presidentes y en cuanto a tener un plan de acción en esta..., para estas reuniones cumbres entre América del Sur y nuestros hermanos países de África. Lo apruebo y sería una real conquista concreta que lo pudiéramos aprobar en el día de hoy.

En cuarto lugar, señor Presidente, al tiempo que felicito a Venezuela quiero decirle que nuestro país, un pequeño país, muy pequeño país de tres millones 300 mil habitantes, ha dado un paso mucho más audaz, mucho más fuerte que el que ha dado Venezuela —con todo cariño y todo respeto—, porque hemos dejado por el camino a un poderoso del Norte, Uruguay le ganó hoy a Inglaterra en el Mundial de Egipto y me congratulo en compartir con todos ustedes ese triunfo.
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez ¡Bravo!
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República Oriental del Uruguay, Tabaré Vásquez ¡Gracias! [risas]. 
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República Oriental del Uruguay, Tabaré Vásquez Amigas y amigos, con su fe veterana y con su esperanza dura, el Sur también existe dice un poema de nuestro poeta Mario Benedetti. El Sur también existe, ¡y aquí está la prueba de ello! Esta nueva reunión África-América del Sur, demuestra que tenemos fe en lo que hacemos y esperanza en lo que lograremos. Más allá de la ubicación geográfica respecto a la línea equinoccial de cada uno de los países aquí presentes, todos pertenecemos, ¡a ese Sur!, cuya historia no ha contado con el favor de los dioses. Pero el Sur también es presente y futuro, nosotros somos parte de este presente, y el futuro será lo que nosotros y nuestros contemporáneos seamos capaces de hacer, hacer sin modelos ni recetas, hacerlo nosotros. Somos capaces de hacerlo, tenemos que convencernos de que somos capaces de hacer que este Sur resurja fuertemente de sus entrañas y transite por el universo y por el mundo con logros propios, somos capaces de hacerlo porque la historia, en tanto devenir, la hacen los pueblos y nosotros tenemos ricos y hermosos pueblos que pueden hacer su propia historia. 

Hacer más que declarar, porque las declaraciones no curan, al menos ésa es mi experiencia como médico y también como gobernante, por eso apruebo también, aprobamos señor Presidente, que saquemos conclusiones concretas, proyectos concretos, realizables, posibles, para que demostremos a nuestros pueblos que no nos reunimos sólo por reunirnos y para sacarnos la foto de familia de todos los presidentes y presidentas, sino que nos reunimos para conseguir cosas concretas para nuestra gente.

Hacer en nuestros respectivos países, pero también entre nuestros países, porque los desafíos del presente refieren a las sustancias de los Estados nacionales, pero al mismo tiempo trascienden la frontera de los mismos —la globalización es mucho más que una palabra de moda o un fenómeno económico—; hacer asumiendo que no somos ni el principio, ni el final de nada, somos parte de un todo, somos un instante de un devenir. 

Asumiendo ese devenir sin visiones idílicas ni catastróficas, los procesos son procesos y los procesos humanos son humanos, decirlo puede parecer pueril, pero no todo lo que parece es.

Asumiendo también que nadie, por poderoso que sea, puede resolver por sí, ante sí, todos los desafíos, sean problemas u oportunidades que plantea el mundo actual. 
Y asumiendo que, en el caso de América del Sur y África, el océano que hay entre nuestros continentes, ese espacio tan doloroso para nuestros pueblos originarios en un pasado no demasiado lejano, hoy nos une y nos debe unir cada vez con más fuerza. Unidos podemos, claro que podemos, compañeros, en efecto, el Atlántico puede y debe unirnos, en términos de paz y seguridad, de democracia y gobernabilidad, de derechos y desarrollo humano, de inversiones y comercio, de seguridad energética e infraestructuras, de cooperación científica y tecnológica, de diálogo cultural, de preservación del medio ambiente y adaptación al cambio climático.

El consejo de rectores universitarios, los encuentros de mujeres, campesinos y jóvenes, así como las actividades culturales que se realizan en Caracas, paralelamente a esta reunión, dan cuenta del enorme potencial de nuestras regiones, del diálogo y la cooperación entre ambas, pero sobre todo del valor de nuestra gente, de lo que vale nuestro pueblo. Más que cualquier otra riqueza que tengamos, que se llame petróleo, que se llame hierro, que se llame plata, que se llame oro, que se llame agua, la mayor riqueza que tenemos es nuestra gente, son nuestros pueblos con su historia. Y si representamos a nuestros pueblos adecuadamente, claro que vamos a poder —si nos unimos— superar estas instancias de dominio y de colonialismo que hemos sufrido hasta el momento.

Amigas y amigos, decir que ésta es la II Reunión Cumbre África-América del Sur, implica que hubo una primera, que hubo otras instancias, en fin, que no partimos de cero.

Pero, ¿cuánto hemos avanzado, desde la cumbre anterior realizada en Nigeria en noviembre de 2006, hasta ahora? ¿Qué grado de concreción y avance han tenido la declaración y el plan de acción aprobados en Abuja? Algo sin duda y lo valoramos cabalmente; pero no todo lo necesario, lo previsto y aún lo posible.

Lo decimos, en primerísimo lugar, con sentido autocrítico, no somos de los que usamos a los demás como perchero de nuestras insuficiencias, podrán haber razones para este retraso o estancamiento, pero sin duda, las hay muy valederas por cierto, pero no hay excusas, no puede haber excusas para no intentar revertir esta situación. Lo decimos con convicción, sentimiento y compromiso, y estamos seguros de que esta reunión, esta II Cumbre y el período que va a pasar hasta la III Cumbre, fortalecerá la unión de nuestros pueblos, que está por encima de la unión de nuestros gobiernos. Podemos hacerlo, yo estoy convencido de que lo podemos hacer y pongamos ya en práctica las soluciones que estamos planteando.

No nos quedemos sólo con la declaración, numerosísima en artículos, elijamos dos o tres, cuatro temas concretos, resolvámoslos y apliquémoslos inmediatamente por el bien de nuestros pueblos.

Muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias al presidente Tabaré por sus palabras, por su…, igual su pasión, su conciencia y su propuesta y su apoyo. Yo aprovecho el apoyo de Tabaré para someter a consideración de ustedes, en la misma dinámica de ir aterrizando, buscando concreciones, el punto de la mesa estratégica presidencial o de alto nivel, de alto nivel. Una mesa estratégica, yo me la figuro así, Lula, Evo, Tabaré, Yahya, todos, Jean Ping. Yo me la figuro de esta manera para comenzar a trabajar, los dos países coordinadores originales, desde el primer momento trabajaron por estas cumbres, Brasil, Nigeria, vienen trabajando en esto, para que continúen dándole impulso. Los dos países sede, Venezuela, esta sede; Libia la próxima sede.

Hoy vamos conformando ya un grupo, un núcleo pues, un núcleo. El país que esté ejerciendo la Secretaría Pro Témpore de la Unasur, Ecuador en este caso; la presidencia de la Unión Africana, con nuestro amigo Jean Ping, o sea, los dos, los presidentes de ambos mecanismos, ¿no? Ya somos seis y se me ocurre dejar abierto, pudieran ser miembros más de esa mesa, para hacerla operativa, una mesa operativa.

Por ejemplo, la presidenta Cristina se me acercó ahora y me dijo, bueno, que en esa mesa Argentina quiere estar. Bueno, perfectamente. De la misma manera, cualquier país que quiera estar y fajarse duro, a no fallar a ninguna reunión, a poner a trabajar a los ministros, el pensamiento estratégico, estamos abiertos, abiertos para que esa mesa quede conformada. Yo pido que quede conformada, como dice el presidente Tabaré.

Si ustedes están de acuerdo, podemos hacer ese núcleo, y aquel país, ahora mismo, cuyo presidente o representante quiera incorporarse de una vez a la mesa estratégica, bueno, que lo manifieste y empecemos a trabajar. Si estamos de acuerdo, si no hay nadie que tenga… Ajá, a ver Lula, Lula y… Ayúdame allá, que no preciso. ¡Ah! Cabo Verde, correcto. Lula, adelante Lula.

Presidente de la República Federativa del Brasil, Luiz Inácio Lula Da Silva [vía traductor] Chávez solamente una cuestión. Yo pienso que la mesa tiene que tener un número razonable para que pueda funcionar, y pienso que puede existir, seis, siete, ocho personas; pero si ponemos a muchas personas, corremos el riesgo de que no funcione bien, porque tenemos que reunir entonces a muchos presidentes. Yo estoy de acuerdo con la idea de que podríamos, en este caso, contar con los que ya usted citó; pero también Angola; también, por ejemplo, siempre que también exista un presidente pro témpore de Unasur. Y usted puede también ubicar a otros países, que puedan ser ocho países y, en este caso, ya sería una reunión de los presidentes una vez por año, con un carácter emergente para tomar medidas determinadas, en este caso, porque si fueran muchos presidentes, no vamos a conseguir reunirlos nunca; en este caso también ya se habló. Pero la presidenta, hablando de la presidencia pro témpore de Unasur; ¡ah!, Cristina, que tiene su interés en participar; también otro país africano puede en este caso participar en la mesa para que pueda seccionar.

Presidente Chávez Gracias Lula por tu interesante aporte, que comparto, en principio no puede ser una mesa como ésta, debe ser una mesa de trabajo, manejable, operativa.

Nos pidió la palabra por aquí, vi al canciller de Cabo Verde, José Brito. José, por favor.

Canciller de la República de Cabo Verde, José Brito Solamente señor Presidente, puede ser Cabo Verde como el país más próximo africano, más próximo de Suramérica, está interesado en participar también en esta mesa.

Presidente Chávez Gracias José, tomamos nota entonces. ¡Cabo Verde! Qué bello es Cabo Verde. Cabo Verde. Bueno, muchas gracias, Lula. Gracias Brito.

Vamos tomando decisiones y a trabajar, y vamos a demostrar en corto plazo que es posible, como dice Tabaré, ya ver resultados concretos. 
Brasil ha propuesto algo, cumplo con informarles, Declaración ASA sobre Honduras. La leo porque es muy breve: 

“Los Jefes de Estado y de Gobierno de América del Sur y de África (ASA), reunidos en la isla de Margarita los días 26 y 27 de septiembre de 2009, expresaron su profunda preocupación por la actual situación política en Honduras. Aprobaron la Declaración de la Asamblea de los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana, emitida el 3 de julio en Sitre, Libia, así como la Declaración de Unasur emitida en Quito el 23 de septiembre, en que se condenaba el golpe de Estado del 28 de junio y se solicitaba el regreso inmediato e incondicional al poder del presidente constitucional José Manuel Zelaya. 

Además aprobaron totalmente la Declaración del presidente del Consejo de Seguridad, emitida el 25 de septiembre, para garantizar la seguridad de la embajada de Brasil en Tegucigalpa, donde se refugia el depuesto Presidente hondureño, desde el 21 de septiembre, y acordaron que resulta imperioso garantizar que el régimen de facto en Honduras respete y cumpla plenamente con la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas, en especial, la inviolabilidad y la seguridad de las personas que se encuentran dentro de misiones diplomáticas”. 

Sí estamos de acuerdo.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Aprobada la resolución, la Declaración ASA sobre Honduras.

Y la mesa, la mesa la sometemos entonces a consideración. Si no hay alguna opinión distinta, aprobamos la mesa estratégica, y como resultado específico y concreto.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Le doy la palabra ahora, a nuestro amigo, compañero, camarada, presidente de Gambia, ese bello país Gambia, Gambia. De allá trajeron muchos esclavos para acá Cristina, ¿ves? Cuando yo era niño, a nosotros nos metían miedo con “mandinga”. ¿Allá también a ustedes? ¿Esa palabra existe allá? Bueno, “mandinga” es el diablo.

Resulta que yo después de viejo es que vengo —cuando fuimos a Gambia invitados por Yahya, que es un joven y valiente Presidente, nos invitó a una cumbre africana allá en Banjul—, allá me entero, ellos son los mandingas, son los negros rebeldes. Entonces los españoles —como eran tan rebeldes— decían, “cuidado que ésos son los mandingas”. Y a uno aquí le metían miedo que era el diablo y resulta que son rebeldes, luchadores y grandes guerreros y grandes hermanos.

Yahya Jammeh por favor, adelante.

Presidente de la República de Gambia, Yahya Jammeh [vía traductor] Excelencia, comandante Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela y presidente de esta cumbre; jefes de Estado y de Gobierno; su excelencia el presidente Lula, presidente de Brasil y coordinador de la Cumbre de Suramérica y África a nombre de Suramérica; su excelencia y hermano Muammar Gaddafi, presidente de la Unión Africana y el presidente de la Comisión de la Unión Africana; el señor Jean Ping, director general; doctor Jacques Diouf; distinguidos delegados, señoras y señores.

Comenzaré expresando mi agradecimiento a Dios Todopoderoso por esta oportunidad de reunirnos en esta bella isla de Margarita, para la II Cumbre. A nombre de mi delegación, expreso mi agradecimiento a su excelencia el comandante Hugo Chávez, presidente de la República Bolivariana de Venezuela y al Gobierno y al pueblo de Venezuela, muy encarecidamente, por ser los anfitriones de esta cumbre y por la cálida acogida y hospitalidad de que nos han hecho objeto desde nuestra llegada.

Desde la primera Cumbre en Abuja, hemos avanzado en fortalecer los lazos entre África y Suramérica. El volumen comercial ha crecido, y se amplía cada vez el número de misiones diplomáticas. Venezuela solamente tiene 47 misiones en África, de los 53 países. Hace tres años declaramos planes para elevar la cooperación entre África, en la comunidad africana de naciones, de la economía, y ampliar la cooperación en las esferas políticas y culturales. Entre los planes, para estimular la cooperación Sur-Sur, está la creación de un banco de África y Suramérica, y una posición común en la OMC y la Ronda de Doha, así como en otras organizaciones multilaterales.

Señor Presidente, nuestro mundo atraviesa tiempos difíciles, la crisis alimentaria, la crisis energética y la crisis financiera, y la recesión actual de la economía mundial.

La situación económica actual tiene sus orígenes en las metrópolis y tiene un efecto adverso sobre las oportunidades de desarrollo de millones de personas en los llamados países en desarrollo del Sur. Esta recesión ha elevado el imperativo de que promovamos la cooperación Sur-Sur y creemos las condiciones adecuadas para el comercio y la inversión. Es solamente a través de ese método que podemos cambiar el status quo de la explotación de nuestros grandes recursos naturales.

La política del unilateralismo, el proteccionismo, la desregulación y los dólares, en la esfera internacional, han sido cosas que han sido muy condenadas por los países en el Sur, pero esto no ha impedido que se llegue a la crisis global actual.

Señor Presidente, al analizar los lazos históricos y culturales entre nuestras regiones, vemos que tenemos un patrimonio común que no podemos ignorar. Teniendo en cuenta los esfuerzos colectivos de las poblaciones de ascendencia africana en el desarrollo de América del Sur y de los países suramericanos, a la independencia política y el desarrollo del continente africano, creo firmemente que la acción común es lo único posible para enfrentar los retos que enfrentamos ambos.

El crecimiento, el desarrollo económico sostenido de las dos regiones, sólo puede promoverse y realizarse a través de la cooperación Sur-Sur. Al hacerlo, no podemos olvidar que hay que luchar por una reforma en las Naciones Unidas, lo que representa las aspiraciones de millones de personas en el mundo en desarrollo, y debe haber una solidaridad decidida para poner fin al unilateralismo y a la exclusión y así dar lugar a una oportunidad para los países del Sur, para que se desarrollen económicamente para sus pueblos.

Es contra este trasfondo que Gambia apoya plenamente las iniciativas emprendidas al nivel del Grupo de los 37 y el Movimiento de los No Alineados. Como países en desarrollo, tenemos la fuerza y la unidad de objetivos para promover el enfrentamiento a las corrientes de la globalización, el unilateralismo y la marginación.

Por lo tanto en mi criterio, la cooperación entre América del Sur y África será una gran plataforma, no solamente para promover la reforma a nivel global, sino también para seguir los objetivos comunes para el beneficio general de nuestras dos regiones y sus pueblos.

Señor Presidente, si aprendemos las lecciones de la crisis reciente, es muy importante que tengamos en cuenta la necesidad de estar preparados para la seguridad alimentaria. La crisis se produjo en un momento en que la mayoría de los países al sur del mundo no estábamos preparados para absorber sus resultados, la consecuencia ha sido que millones de personas pasan hambre.

Por lo tanto tenemos que esforzarnos al máximo para promover la agricultura, los recursos hídricos y energéticos. Es imperativo que tengamos políticas articuladas y lo haremos en la seguridad alimentaria, sobre todo en el caso del acceso a la cooperación, a través del intercambio de experiencias, será algo muy importante para elevar la producción de alimentos y la utilización de los recursos hídricos que tenemos para beneficio de nuestros pueblos.

Por lo tanto mi delegación apoya totalmente la revitalización de la agricultura, para fomentar el desarrollo socioeconómico y alcanzar la seguridad alimentaria y nutricional en África, a través de los programas agrícolas de desarrollo o desarrollo agrícola, para lograr la cooperación en la agroindustria y la agricultura.

La agricultura es la columna vertebral de nuestra economía y, como tal, hay campañas de concientización para que todos los gambianos comprendan las razones para que el país sea autosuficiente en los alimentos, particularmente los alimentos básicos como el arroz y otros. Por lo tanto, a través de la cooperación, las ideas de dar alimento a nuestro pueblo, y los recursos hídricos y otros a la agricultura, deben ser promovidas y controladas para el beneficio de todos.

Señor Presidente, luchamos por la liberación. Para sobrevivir tenemos que comer lo que cultivamos, si no no tendremos salud o mentes. Si nos dan alimentos energéticamente modificados, y tal vez quién sabe, las futuras generaciones del sur en el mundo serán menos inteligentes, menos saludables, y si usted no es saludable no podrá crecer y si no puede crecer, dependerá de otros. Si lo alimento yo puedo determinar cuánto usted vivirá, determinaré cuántos kilogramos pesará y determinaré cuán inteligente podrá ser. Por lo tanto no es una cuestión de comercio en cuanto a alimentos, cada país debe tomar muy seriamente este problema, la gente debe comer lo que cultive. Tenemos muchos recursos, tenemos muchos granos, muchas tierras y si vamos a reaccionar como revolucionarios, tenemos que alimentarnos.

Señor Presidente, dado el doble rasero en la aplicación y las negociaciones de las políticas comerciales, pienso que todos aquí estarán de acuerdo conmigo en que tenemos que cooperar plenamente en los asuntos comerciales, para aprovechar al máximo los beneficios resultantes del sistema multilateral de comercio.

Nuestros ministros de comercio han dicho que el fomento de comercio Sur-Sur y la inversión entre nosotros, tienen la posibilidad de elevar las posibilidades y contribuir al crecimiento y desarrollo de nuestras economías.

Este foro brinda la oportunidad de reiterar la necesidad del comercio Sur-Sur en la agricultura y en la industria, y sus productos. Y para lograr un comercio no transferible, claro y no discriminatorio, tenemos que constituirnos en un bloque comercial firme. El comercio entre las dos regiones también tiene otras ventajas de utilizar nuestros recursos, que no son dependientes y crean empleos para nuestros pueblos y ayudar a reducir la pobreza; el ingreso.

También lleva a una reciprocidad entre las dos regiones, lo cual conducirá a un crecimiento en desarrollo sostenible a largo plazo.

Por lo tanto recalcamos la necesidad de coordinar las posiciones de las dos regiones, para promover los intereses de los países en desarrollo, con una especial atención sobre los retos específicos de los países menos desarrollados.

Debemos reanudar y concluir las negociaciones de Doha, tan pronto como sea posible.

Señor Presidente, la crisis energética reciente y los grandes precios del petróleo, impulsan a todos nuestros países a fortalecer los esfuerzos para intercambiar experiencias según las prácticas, para que haya un uso adecuado de los recursos energéticos. Con la ayuda de los países en ambas regiones, debemos cooperar en el desarrollo, tecnologías energéticas, teniendo en cuenta el costo cada vez más elevado de la energía para nuestras economías. 

Estoy convencido de que las fuentes energéticas limpias y renovables, son vitales para alcanzar nuestros objetivos de desarrollo social y económico. El Gobierno de Gambia comprende bien este hecho, porque tenemos grandes retos en el sector de la energía y hemos implantado objetivos de políticas, sobre todo, en el subsector de la energía, guiados por los principios rectores de brindar una electricidad y servicios de agua asequibles a todos los gambianos.

Tenemos que avanzar en la proporción de estos servicios, sin embargo debido al elevado costo, nuestro Gobierno apoya plenamente los esfuerzos de Unasur y de nuestro continente para promover el desarrollo sostenible en relación con la energía.

Señor Presidente, la educación, la ciencia y la tecnología, garantizarán un gran futuro para nuestros pueblos y países. Las economías actuales de los países desarrollados, en el marco de la globalización, han logrado cerrar a nuestros países respecto de los beneficios del desarrollo económico, y en el proceso han limitado nuestras posibilidades de crecimiento. Para liberarnos de la suerte del subdesarrollo y la privación, tenemos que invertir en educación, la ciencia y la tecnología, particularmente en las tecnologías de la información.

Nuestras dos regiones deben cooperar en estos campos e intercambiar experiencias. También debemos iniciar iniciativas comunes en la creación de capacidades, sobre todo entre las poblaciones jóvenes de los dos continentes; lo que yo llamo la generación actual es la que va a emprender los esfuerzos para el futuro de nuestras poblaciones y naciones.

Por lo tanto, África y América del Sur y sus comunidades, tienen que intercambiar totalmente para intercambiar conocimientos y fomentar las tecnologías de la información y las telecomunicaciones. Juntos con otras tecnologías y el desarrollo humano, lograremos avanzar.

Mi Gobierno se ha esforzado particularmente en la educación. La matrícula ha crecido significativamente, y la Universidad de Gambia hace un gran aporte al conocimiento y la creación de capacidades en los sectores públicos y privados.

Aprovecho esta oportunidad también para expresar mi agradecimiento a nuestro hermano, el presidente Hugo Chávez, al Gobierno y al pueblo de Venezuela, por apoyar la educación, la transferencia de tecnologías de educación en el mundo en desarrollo. Miles de estudiantes africanos no habrían podido ir a la universidad, y sí tenien universidades aquí en Venezuela, y el Gobierno venezolano proporciona miles de becas a estudiantes africanos para que estudien en Venezuela. Éste es el tipo de cooperación que queremos. 
Hay un proverbio chino que dice: “Si quieres tener algo, no preguntes o no pidas que lo den, pregunta donde está y ve a buscarlo”. Por lo tanto quiero expresar mi agradecimiento al Presidente, porque sin la educación, el continente africano nunca sobrevivirá. 
Dado los retos globales que enfrentamos hoy, señor Presidente, debemos salir de la isla de Margarita con una mayor decisión para la aplicación rápida de la Declaración de Abuja y con un compromiso firme de fortalecer la cooperación Sur-Sur, que son las únicas vías válidas para salvaguardar nuestras soberanías y utilizar adecuadamente los recursos naturales de nuestros países y desarrollar a nuestros pueblos.

Les deseo una cumbre exitosa y que Dios Todopoderoso lo proteja a usted y a nuestra cooperación. Muchas gracias.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Muchas gracias querido amigo, presidente Yahya Jammeh.

Bueno, la cumbre sigue creciendo, a diferencia de otras cumbres donde la gente habla y se va. Como dijo Gaddafi, ¿cómo es que se llama?, una esquina que hay en Londres, donde la gente llega, habla y se va. ¿Cómo es?, una esquina que hay en Londres. Hyde Park.

Aquí en Margarita sigue llegando gente, compañeros. El rey de Suazilandia, Mswati III se ha hecho presente y además el presidente de nuestra Unasur, el presidente de Ecuador, compañero Rafael Correa.

Vamos a darle un aplauso de bienvenida.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias Rafael, bienvenido. Y cumplo con informarte que esta cumbre desde que comenzó, nuestros cancilleres, tu canciller Falconí trabajando mucho, no han dormido. Esta noche deben dormir algo, mañana…
Pero hemos decidido concretar cosas y no quedarnos solo... Yo que te conozco bastante a ti, sé que estarás contento en parte, no totalmente satisfecho, pero pasaron tres años desde la Cumbre de Abuja, tú aún no eras presidente. Y avanzamos un poco, pero como dijo Tabaré, bueno concreciones, concreciones, concreciones. Decía Arquímedes: “Dame un punto de apoyo y moveré al mundo”, pero el punto de apoyo debe ser un punto de apoyo sólido.

Entonces hemos tomado decisiones presidente Correa, por ejemplo, elevar el nivel de los grupos de trabajo a comisiones ministeriales, se ha decidido.

Luego instalar una mesa estratégica donde Ecuador está incorporado como presidente de la Unasur. Y esa mesa estratégica va a trabajar duro, duro para darle cumplimiento a las resoluciones, a los planes, y crear, darle solidez al mapa estratégico de corto plazo y de mirar hacia el 2020 (2010-2020), un mapa estratégico, una ruta estratégica.

Y hemos decidido, Rafael, instalar aquí en Margarita la Secretaría del ASA, una secretaría que se ponga a trabajar de inmediato y sé que contamos con tu apoyo y el del Ecuador.

Bueno, ha habido ya 13, 14 intervenciones de presidentes, vicepresidentes, vicepresidentas, presidenta. Veo que todavía nos faltan Bouteflika, el presidente de Argelia; Mohamed Abdelaziz de Mauritania. Los presidentes, ¿no?, de Paraguay, Fernando Lugo; de Zimbawue, Robert Gabriel Mugabe; de Togo, Faure Gnassingbe; de Santo Tomé y Príncipe, Bandeira de Menezes; de Perú, el presidente del Consejo de Ministros, Javier Velásquez; de Níger, el presidente de Níger, el presidente Mamadou Tandja. ¿Mamadou, el clima allá, la temperatura? Sin novedad. De Malí el presidente ATT, Amadou Toumani Touré; de Comora está el presidente Ahmed Abdallah Mohamed Sambi; de Burkina Faso, el presidente Blaise Compaoré.

Bueno, los presidentes que aún no han tomado la palabra, pero mañana seguiremos a partir de las nueve de la mañana, corrido hasta en la tarde, hasta que concluyamos y tenemos que oírnos.

Bueno, los cancilleres tienen derecho a palabra también, los enviados especiales, los vicepresidentes.

Por favor, de todos modos, pudiéramos ya ir buscando cerrar el día de hoy, tenemos la foto, así que yo les pido a los que tengan que ir por allá, el toilet, vayan yendo y viniendo a lavarse la cara, etc., una peinadita ahí, ¿no? Y que no falte nadie pues a la foto de familia. 
En unos minutos y después de la foto, nosotros vamos, Lula, Cristina, Rafael, Tabaré, Evo. ¿Quién me faltó?, Michelle nos va a acompañar. Y, ¿quién me faltó?, Lugo, a firmar el documento ya final, constitutivo del Banco del Sur, nuestro Banco del Sur. Y luego vamos a la cena que será una cena muy exquisita y breve, lo más breve, para que podamos, los que tengan que irse, bueno, puedan viajar y, sobre todo, los que tengan que descansar descansen un poquito, y los que vamos a trabajar, a seguir trabajando.

Bueno, yo le pido al presidente Correa... De todos modos, Rafael, nos había pedido la palabra Jacques Diouf, el secretario general de la FAO, hace rato él está pidiendo la palabra. 
Yo le doy la palabra a Jacques, ¿no?, “Jacques el destripador”, perdón, Jacques Diouf. Y después le pido al presidente Correa que cierre la sesión de hoy con un saludo. Bueno, “Jacques el destripador del hambre”, ayudemos a Jacques a destripar el hambre, a acabar con el hambre, con la miseria, como decía el presidente Yahya Jammeh.

Bueno, perdón. Jacques Diouf, por favor, adelante.

Director general de la FAO, Jacques Diouf Muchas gracias excelentísimo señor Hugo Rafael Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela; excelentísimo señor Muammar Al Gaddafi, guía supremo de la Revolución de la Gran Yamahiriya Árabe Libia Popular y Socialista, y presidente de la Unión Africana; excelentísimo presidente Inácio Lula Da Silva; excelentísimo señor Rafael Correa, presidente constitucional de la República del Ecuador; excelentísimo presidente, vicepresidente de Nigeria, señor Goodluck; excelentísimo Jean Ping, presidente de la Comisión de la Unión Africana; excelencias, señoras y señores, jefes de Estado y de Gobierno; distinguidos ministros; representantes de organismos internacionales; excelencias, señoras y señores.
Es un honor y un gran placer para mí encontrarme hoy entre ustedes, en esta perla del Caribe, la isla de Margarita y tener la oportunidad de dirigirme a esta II Cumbre de Cooperación América del Sur-África.

Permítanme, en primer lugar, expresar mi profunda gratitud al presidente Hugo Chávez por su amable invitación, así como al gobierno y al pueblo de la República Bolivariana de Venezuela, por su calurosa acogida y su generosa hospitalidad.

Esta reunión se celebra en un momento crítico, en el que el mundo entero, atraviesa desde hace más de un año, fuertes turbulencias financieras y económicas. Éstas se han sumado a la crisis alimentaria, que ha hecho tambalear la economía internacional desde finales del año 2007 y ha puesto de relieve la fragilidad del sistema alimentario mundial. Organizada tres años después de la I Cumbre, que se celebró en noviembre de 2000, se hizo en Abuja, Nigeria, y en la cual se aprobaron una declaración y un plan de acción, esta II Cumbre América del Sur-África, representa una importante etapa en el fortalecimiento de la cooperación Sur-Sur y de la asociación entre los dos lados del Atlántico.

La agricultura juega un papel importante en las dos regiones. En África representa el 10 por ciento del Producto Interno Bruto, proporciona el 50 por ciento del empleo y el 11 por ciento de las exportaciones. En América del Sur, la agricultura representa el 6,5 por ciento del Producto Interno Bruto, proporciona el 15 por ciento del empleo y el 18 por ciento de las exportaciones.

Excelencias, señoras y señores, los acontecimientos de los dos últimos años, jalonados por las sublevaciones y manifestaciones, provocados por el hambre en 2007 y 2008, en 22 países de todas las regiones del mundo, han demostrado que la seguridad alimentaria es además indispensable para la paz; y la seguridad alimentaria para del mundo.

En 2007-2008, el alza vertiginosa de los precios de los alimentos condenó al hambre a millones de personas. En 2009, principalmente a causa de la crisis económica, se prevé que cerca de 105 millones de seres humanos pasarán a engrosar las filas de los hambrientos y los mal nutridos.

La inseguridad alimentaria ha aumentado en todas las zonas del mundo y todas las regiones se han visto afectadas. Por primera vez en la historia de la humanidad, el número de personas que padecen hambre ha superado los mil millones, es decir, el 15 por ciento de la población mundial.

La FAO estima que el aumento en el número de hambrientos en África, en 2009, es de 11.9 por ciento; 270 millones de personas pasan hambre en esta región. Para América Latina y el Caribe, la única región del mundo que había dado señales de mejoría en los últimos años, también se produjo un aumento del 12,8 por ciento de hambrientos en el último año; 53 millones de personas pasan actualmente hambre en la región.

En julio 30 países, de los cuales 20 en África estaban afectados por una crisis alimentaria grave y necesitaban ayuda de emergencia. Hoy, la situación de Guatemala es alarmante. 
La solución estructural al problema de la inseguridad alimentaria en el mundo, consiste en incrementar la producción y la productividad agrícola, en especial en los países de bajos ingresos y con déficit de alimentos. Las diferentes políticas, las estrategias, los programas y los planes para desarrollar la agricultura en los países en desarrollo, y resolver el problema de la inseguridad alimentaria, existen. En África, el Programa General para el Desarrollo de la Agricultura en África (CAADP [siglas en inglés de Comprehensive Africa Agriculture Development]), preparado con el apoyo de la FAO y completado por los documentos de acompañamiento sobre la ganadería, los bosques, la pesca y la acuicultura, fue aprobado por los jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana en 2003.

Inmediatamente después, 51 países africanos solicitaron el apoyo de la FAO para traducir el CAADP en medidas de ámbito nacional. Para todos esos países se prepararon programas nacionales de inversión a mediano plazo, y perfiles de proyectos de inversión bancables, por un monto cercano a 10 mil millones de dólares de los Estados Unidos, en total. La cuestión del agua en África, donde en el 93 por ciento de las tierras cultivables, la producción depende todavía únicamente de la lluvia, ha recibido siempre la atención del guía Al Gaddafi.

En diciembre de 2008 se organizó en Sirtre, con el apoyo del Gobierno de Libia, una reunión de ministros de Agricultura, recursos hídricos y energía. En esta reunión se aprobó una cartera de proyectos por un valor total de 65 mil millones de dólares, para un programa a corto, mediano y largo plazo, de riego e hidroenergía, establecido país por país por los gobiernos, con el apoyo de la FAO. La experiencia de los países de América del Sur, que han construido y manejado el embalse hidroeléctrico, uno de los más grandes del mundo y que cuenta con un porcentaje de tierras arables con irrigación, de alrededor del 10 por ciento, podría ser útil en este programa en América Central y América del Sur, así como en los países del Caricom. Tras la ejecución de las fases pilotos de los programas nacionales y regionales de seguridad alimentaria, se aprobó en la Cumbre Iberoamericana, celebrada en noviembre de 2006, en Montevideo, Uruguay, la iniciativa de América Latina y el Caribe sin hambre antes del 2025. 
Así mismo se ha preparado, con el apoyo de la FAO, programas nacionales de seguridad alimentaria para los distintos países y programa regionales de seguridad alimentaria para las organizaciones económicas regionales. Igualmente en el contexto del apoyo prestado a lo largo de años a los programas de terreno, la FAO ha promovido la cooperación Sur-Sur, que ha demostrado ser un instrumento muy eficaz desde 1996. La FAO ha firmado 39 acuerdos tripartitos de cooperación Sur-Sur, que han permitido desplegar más de 1.400 expertos y técnicos, en numerosos países en desarrollo, entre ellos 18 países en África y 2 en América Latina. 
Por otra parte desearía saludar a Venezuela, que ha sido el primer país de América de Latina en contribuir al desarrollo agrícola y al apoyo a la seguridad alimentaria en África, a través de la financiación de 2 proyectos de riego ejecutados en el marco de los programas nacionales de seguridad alimentaria en Mali y Burkina Faso. En estos momentos se están manteniendo negociaciones con otros países de América latina, en particular Brasil y Argentina, que junto a Cuba y Chile podrían formar parte de la red de solidaridad para promoción de la cooperación entre los países del Sur. La firma del acuerdo de Yakarta con China, que va a dar a través de la FAO 3.000 expertos y técnicos de la cooperación Sur-Sur en 5 años, y que ya ha comprometido 30 millones de dólares, va a reforzar la capacidad de la FAO para apoyar el aumento de la producción y productividad en los países en desarrollo. Disponemos pues, de los instrumentos programáticos y las políticas para actuar de forma concreta sobre el terreno en beneficio de los pequeños agricultores de África y de América del Sur. 
Excelencia, señoras y señores, el desafío de la seguridad alimentaria mundial es doble, consiste en alimentar a más de mil millones de personas que padecen hambre y mal nutrición ahora, y en duplicar la producción alimentaria mundial para alimentar a una población que ascenderá a 9,2 millones de personas en 2050, pero no alcanzaremos nuestros objetivos sin recursos financieros suficientes. La proporción de la asistencia oficial para este desarrollo destinado a la agricultura pasó del 17% en 1980 a 3.8% en 2006, actualmente ronda el 5%. Para evitar los riesgos del hambre y las hambrunas en Asia y en América Latina, en los años 70 se gastó el 17% de la ayuda al desarrollo en el mundo para construir sistemas de riego, caminos rurales, instalaciones de almacenamiento, sistemas de producción de semillas y fábricas de producción de abonos; y pienso que constituyeron la base de la Revolución verde. Dicho esto, en los últimos años la FAO ha movilizado todos los medios técnicos y financieros, a su disposición, para hacer frente a la crisis alimentaria, además de la asistencia prestada en el marco de los programas nacionales y regionales de seguridad alimentaria, y de los proyectos de emergencia puestos en marcha para hacer frente a los efectos de los huracanes y otras catástrofes naturales. La FAO ha llevado a cabo nuevas numerosas actividades sobre el terreno en el marco de su iniciativa relativa al aumento de los precios de los alimentos. Esta iniciativa fue lanzada el 17 de diciembre de 2007 con el objetivo de facilitar el acceso de los pequeños agricultores a semillas, abonos, aperos agrícolas y artes de pesca. El presupuesto actual de estos proyectos asciende a 104 millones de dólares. 

Presidente Chávez Perdón Jacques. ¿Cuánto dijiste?
Director general de la FAO, Jacques Diouf 104 millones de dólares.

Presidente Chávez 104.

Director general de la FAO, Jacques Diouf Por otra parte, algunos proyectos en 25 países, con un presupuesto de 280 millones de dólares, se han beneficiado del apoyo a través de la FAO, con financiación de la Unión Europea. Esta conferencia podría tomar la iniciativa fundamental de apoyar el desarrollo agropecuario, a través de programas: 

1. De producción de semillas de alta productividad para multiplicar y certificar en países de bajos ingresos y déficit de alimentos. 

2. De producción y distribución de fertilizantes, piensos, vacunas y maquinarias agropecuarias, para permitir a los pequeños productores de los países en desarrollo garantizar su propia seguridad alimentaria. Hay que anotar que en África se utiliza sólo 23 kilos de fertilizante por hectárea de tierra arable, comparado con 161 kilos en América del Sur. Pero más allá de los factores actuales que agravan la situación alimentaria mundial, hay toda una serie de problemas de fondo que deben resolverse, en particular la gobernanza, las instituciones consultivas y de asistencia, el apoyo a los agricultores, la asistencia oficial para el desarrollo, los presupuestos nacionales, las inversiones del sector privado, la calidad e inocuidad de los alimentos, entre otros. Por esa razón el Consejo de la FAO decidió convocar una Cumbre Mundial de Jefes de Estado y de Gobierno sobre la seguridad alimentaria, que se celebrará en la sede la FAO, en Roma, del 16 al 19 de noviembre de este año 2009. 
Desearía aprovechar esta oportunidad para solicitar su firma de apoyo mediante una amplia participación de los jefes de Estado y Gobierno suramericanos y africanos, espero poder contar con su presencia en este importante acontecimiento, el próximo mes de noviembre, para el cual he recibido ya confirmación de asistencia de muchos de ustedes. Me atrevo a esperar que podamos establecer 3 objetivos: 1, erradicar el hambre en el mundo de aquí al 2025, como se ha aprobado en América Latina y el Caribe; 2, asignar nuevamente a la agricultura la proporción de la asistencia oficial al desarrollo que recibía en 1980; y 3, reforzar el comité de seguridad alimentaria mundial para mejorar la gobernanza mundial de la lucha contra el hambre. Pero vamos también a aprovechar esta ocasión para discutir las condiciones de puesta en práctica de los compromisos financieros, cercanos a 21 mil millones de dólares a lo largo de 3 años, que se contrajeron en la Conferencia de Alto Nivel de la FAO, celebrada en junio de 2008, y en la Cumbre del G-8 ampliada, que se celebró en julio de 2009 en L'Aquila. 
Señores y señoras les agradezco su amable atención. 

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Gracias Jacques Diouf, buen amigo. 
Yo les propongo que este informe que nos ha traído Jacques Diouf, el secretario general de la FAO, lo publiquemos, que esta cumbre lo publique; Venezuela puede asumir parte de la responsabilidad, porque es un informe con cifras muy contundentes. Yo creo que tenemos que crear más conciencia sobre el problema. 
Mientras, nosotros vamos a cenar ahora, les recuerdo, en un ratito, pronto, pronto. ¡No se pierda la cena! Ensalada de tomate margariteño, asado negro. Lula tú dijiste cuando tomaste posesión hace ya..., el siglo pasado, el 2003, primero de enero, recuerdo que dijiste: “yo seré feliz el día que todos los brasileños almuercen, desayunen y cenen”. Nosotros vamos a cenar. 
Ahora, según la cifra más de mil millones de personas hoy, en este planeta, no tienen qué cenar, o se levantan sin poder desayunar y la mayor parte de ellos en nuestra hermana África. ¿Cómo vamos nosotros a dormir tranquilos? No deberíamos dormir tranquilos ni un día. También aquí en América Latina, en Haití, ahora Guatemala —como decía Jacques—, una sequía terrible, hambre, miseria, desolación, muertos. No sé cuántos niños murieron ya de desnutrición en Guatemala, en estos últimos días; bueno, entonces yo creo que este tema debe ser abordado con mayor urgencia, así como el del cambio climático es una emergencia, ya, no es mañana, están muriendo de hambre muchos niños, muchas mujeres, muchos seres humanos. 
Gracias Jacques, por traernos ese mensaje que nos motiva, y yo motivo a los presidentes de Unasur y a los presidentes de África, bueno, que vayamos a la cumbre que nos invita Jacques Diouf, del 16 al 19 de noviembre, cumbre de jefes de Estado. Jacques te iba a preguntar, ¿los tres días son para jefes de Estado y de Gobierno? ¿Esos tres días? ¿Sí?

Director General de la FAO, Jacques Diouf Tres días, del 16 al 18 

Presidente Chávez Al 18, 16, 17 y 18. Bueno, vamos. Yo, ojalá pueda ir, yo estoy comprometido contigo y, bueno, con nosotros, todos. Les invito a que vayamos y que no vayamos como en Hyde Park, ¿como se llama?, Hyde Park, a hablar y a irnos, ¡no!, a quedarnos, a sentarnos, a oír, a tomar nota, a tomar decisiones. Mira, el financiamiento ha bajado, vamos a buscar fondos, tanta riqueza que tenemos nosotros, posibilidades. ¡Ah!, si actuamos conjuntamente es que podremos lograrlo, actuando conjuntamente. Cuánto oro, cuántas piedras preciosas, petróleo, gas, tenemos nosotros, entre todos para garantizar financiamiento, sin estar pidiendo limosna, ni aceptando limosna. Nosotros somos dueños de infinitas riquezas, para salir de nuestras miserias.

Bueno, nos emocionó el informe y nos duele mucho la situación. 
Bueno, los que no han ido al baño.

Presidente de la República Federativa de Brasil, Luiz Inácio Lula Da Silva Chávez. 

Presidente Chávez Perdón, Lula.

Presidente de la República Federativa de Brasil, Luiz Inácio Lula Da Silva [vía traductor] Teniendo en cuenta el discurso del compañero Diouf, pienso que históricamente el tipo de ayuda que el mundo desarrollado ha concedido a muchos países africanos ha sido muy importante, pero yo diría que insuficientes. Nosotros hicimos una empresa brasileña que se dedica a las investigaciones agropecuarias; y es a partir del día 10 que vamos a celebrar una reunión para saber los resultados de la investigación que ellos hicieron en una parte del territorio africano. Nosotros estamos convencidos de que la sabana africana posee casi el mismo potencial de producción agrícola que tiene la sabana brasileña de Cerrado. Hace 30, 40 años, el Cerrado de Brasil, el altiplano donde está situada Brasilia, era considerado como una tierra que no servía para nada, después de estudios y de investigaciones, después de corregir el suelo, hoy es la región que produce más granos en todo Brasil. 

Vamos a tener una reunión con nuestra Embrapa y es importante Diouf —Diouf, escúchame por favor—, vamos a tener una reunión con la Embrapa, y la idea que yo tengo es que con el resultado de esa investigación, en función de lo que pueda ser plantado en cada región, nosotros vayamos a buscar a los países para que ellos ayuden, no a dar alimentos, pero sí a ayudar a producir alimentos en cada país africano. Pienso que esto es algo, Diouf, que nosotros tenemos la intención de anunciar en el Congreso de la FAO en Roma, en noviembre próximo; pero es necesario hacer un informe porque tenemos que tener el compromiso. Los países que normalmente están ayudando a África, los países que fueron colonizadores, algunos de ellos aún ayudan un poco, pero es una ayuda muy insuficiente; pero nos parece que no basta una ayuda del tipo que fue hecha durante todo el siglo XX, es necesario que ahora pasemos a ofrecer otro tipo de ayuda, para convertir a la tierra en tierra productiva, dar asistencia técnica en algunos casos, inclusive, diría yo, con irrigación donde exista agua en condiciones de irrigar. Esto Diouf, tiene que ser una decisión, que nosotros tenemos que tomar en el Congreso de la FAO, para, justamente, que se comprometan los países ricos. Por ejemplo, Cristina estaba junto conmigo cuando se anunció que el G-8 decidió conceder 20 mil millones de dólares a África, mi preocupación es cómo va a llegar ese dinero, a las manos de quién y qué es lo que va a producir. Si transformásemos 20 mil millones de dólares en producción en el continente africano, nosotros no tendríamos necesidad de comprar alimentos subvencionados, de Europa o de los Estados Unidos. Incluso pienso Diouf, que éste es un debate muy serio que tenemos que preparar para tenerlo en Roma, y tenemos que hacer un esfuerzo, no para que apenas los países pobres vayan a Roma, sino para invitar a los países ricos a que vayan, que comparezcan a la Conferencia de la FAO, para que pueda oír estos números, para que puedan también comprometerse con otra política de ayuda, principalmente, al continente africano. Vamos a llevar nuestras propuestas para ver cómo es posible realizar esto, en función de las experiencias y las investigaciones que conducimos en varios países, y vamos a esperar entonces que ahí se metan la mano en el bolsillo y ayuden. 

Presidente Chávez ¡Inshalá! Ojalá, me parece muy buena la intervención de Lula y la suscribimos todos. Esta Cumbre apoya plenamente a la FAO y al esfuerzo por cambiar esos modelos que a veces son penosos, a veces nos ven como el señor rico que le da una moneda al mendigo, para salvar el alma, ¡la caridad, caridad! Ahora, nosotros mientras esperamos por los ricos, los que tiene más riquezas, recordemos que Cristo dijo un día: “Más fácil será que un camello entre por el ojo de una aguja a que un rico entre al reino de los cielos”.

Nosotros también podemos hacer mucho para paliar las dificultades, más de lo modesto que hemos hecho. Jacques es muy generoso con Venezuela por lo que dijo, pero en verdad el apoyo ha sido muy pequeño, muy modesto. Mira Lula, yo hace poco estaba por Siria y nos fuimos por allá con Bashar Al-Assad, y nos fuimos donde viven mucho venezolanos, Swaida, Swaida. Entonces uno ve aquello, el desierto, pero dónde hay agua, dónde hay un pozo, hay manzanas, hay maíz, hay oliva, etc., pequeñas granjas. Y yo le pregunto, ¿a qué profundidad está el agua? Bueno, está un poco profunda, 400 metros. ¿Cuánto cuesta un pozo? 2000 dólares, 3000 dólares. Hay que buscar agua, hay que sacar agua, es lo que tú dices, sistemas de riego. 

Nosotros aquí en Venezuela hemos dispuesto de 20 mil hectáreas que hemos recuperado del latifundio, y vamos a firmar con la FAO el compromiso para producir semillas certificadas para enviarlas al África, pudiéramos hacer un convenio para maquinaria, capacitación agrícola. Dígame, en Argentina tienen, ¿cómo se llama allá donde fuimos una vez?

Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner El INTA

Presidente Chávez El INTA, y un sitio donde hay un centro científico.

Presidenta de la República Argentina, Cristina Fernández de Kirchner La estación experimental del INTA, sí, varias tenemos.

Presidente Chávez Correcto. Hay vacas por todos lados y además unas vacas que producen casi 30 litros de leche, igual que las brasileñas —estamos trayéndola para acá—, igual que las uruguayas. Yo agradezco que nos están ayudando tanto los hermanos de potencias agrícolas; Venezuela tiene que ser también un país productor de alimento, hasta cuándo puro petróleo, petróleo, petróleo. 

Bueno, entonces, los que nos han ido al “pipi room”, vayan yendo allá, se lavan, las damas para que se pongan más lindas de lo que son; los caballeros elegantes, allí para la foto. Va a ser la mejor foto de todas las cumbres de la historia, la que nos vamos a tomar ahorita.

Hay que llamar a Gaddafi que estaba por allá haciendo una llamada, por favor que esté listo allá. Y entonces, mientras nos preparamos para irnos directo a la foto. Banco del Sur, cena y descanso. Aun cuando los que quieran pasear por Margarita, aquí mismo está el mar, la luna como que está llena, etc. Buena brisa, ésta es una isla maravillosa. 
Le doy la palabra para que cierre la jornada de hoy, que ha sido muy productiva, en verdad, a nuestro presidente de Unasur, Rafael. Hace poco se operó la rodilla —quedó mejor que antes, me dijo— y a pesar de todo eso está aquí con nosotros. Rafael Correa Delgado, economista. Compañero, por favor.

Presidente de la República de Ecuador, Rafael Correa Pero a pesar de eso, soy buena persona, a pesar de ser economista Hugo.

Bueno, gracias.

Queridas hermanas y hermanos de África y de América del Sur, querido comandante, amigo, hermano, Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de Venezuela. Primero, muchas gracias por la invitación, muchas gracias por la acogida fraternal que siempre nos das. 
Quisiera, hubiera tenido la generosidad de darles unas palabras como presidente pro témpore de Unasur, incluso para clausurar esta sesión de trabajo. Sesión de trabajo en la que lastimosamente casi no pude estar presente, he perdido cinco horas de valiosas intervenciones, les pido mil disculpas, me duele mucho aquello, pero creo que todos entienden que en muchos países suramericanos como en muchos países africanos, lo último que podemos hacer los presidentes es aburrirnos, ¿verdad? Siempre algo inesperado, siempre hay algo nuevo. Lastimosamente en estos momentos en Ecuador hay momentos de agitación, de conflictividad, como siempre tratando de pararse procesos históricos de cambios; aunque con dolor, muchas veces los principales instrumentos de esa obstaculización a los procesos de cambio son los que hablan en nombre de los sectores populares, son los que hablan en nombre de la justicia, lo que yo muchas veces llamo la “izquierda infantil”, que es el instrumento más funcional para la derecha y la oligarquía, que siempre han manejado a América Latina y que también ha manejado muchas veces a África. Pero ya estamos aquí y eso es lo importante, queridas hermanas y hermanos, quiero darles el saludo fraternal como presidente pro témpore de la Unión de Naciones de Suramérica (Unasur), a todas y todos ustedes.

El Ecuador asumió la presidencia pro témpore de la Unión Suramericana de Naciones (Unasur), durante la III Cumbre realizada en Quito el diez de agosto último —y al recibir de las bellas y talentosas manos de nuestra querida colega chilena Michelle Bachelet—, fecha de gran significación histórica para mi país y para América del Sur, pues en ella se celebró el bicentenario del primer intento de independencia en Ecuador, posteriormente todavía nos falta la segunda y definitiva independencia, aquella que signifique soberanía, equidad, justicia, dignidad para nuestros pueblos. Hace doscientos años América Latina empezó un proceso de emancipación política, sobre todo de descolonización de las potencias que dominaban en ese entonces nuestro territorio, España, Portugal, parcialmente Francia, pero todavía nos falta esa independencia, le insisto, de verdadera justicia, verdadera libertad, marchar con nuestros propios pasos, depender de nuestras propias fuerzas.

Y por eso, querido Hugo, es que estas reuniones entre los pobres de la tierra son tan esperanzadoras, porque sólo la unión nos permitirá salir adelante y lograr esa segunda y definitiva independencia.

La presidencia pro témpore de Unasur, queridas amigas y amigos, es un premio para el Ecuador, el compromiso es fortalecer un espacio de coordinación de la integración latinoamericana, para contribuir al desarrollo equitativo de nuestros pueblos, articular la cooperación internacional y la lucha contra la inequidad y la exclusión social, en este caso particular implica la profundización de las relaciones de nuestra región con regiones hermanas, como es el caso de África. África y América del Sur constituyen un espacio de diálogo reciente, ¡joven!, aunque nos llevamos en la sangre desde hace siglos, de toda la vida. Cuántos sacrificios brindó África para el desarrollo, el surgir de América Latina, hay que recordar la historia, la esclavitud, esos barcos que venían llenos de hermanos africanos para traerlos a trabajar en estas tierras. América Latina y América del Sur le debe mucho a África y los recibimos hermanos africanos con profunda gratitud y con los brazos abiertos. 

Unasur supone igualmente el fomento de la paz entre nuestros países y nuestra región, que fue proclamada como zona de paz en la reciente Cumbre de Bariloche, Argentina; en esa ocasión nuestros..., los presidentes de la región reafirmaron su determinación para consolidar la integración sudamericana. Sólo la unión nos hará fuertes, compañeros, nos hará tener voz, presencia en un mundo, que tal vez es una frase trillada, pero con un orden internacional tremendamente injusto, no por trillada la frase deja de ser verdad, y ese orden internacional tremendamente injusto sólo se podrá cambiar con la unión de los oprimidos de la Tierra. Es sobre esta base y consciente de la trascendental importancia de los vínculos birregionales con nuestros hermanos, los países africanos, que me honro en expresar la complacencia del Ecuador, a nombre de la Unión de Naciones Sudamericanas, y comprometer el concurso de la presidencia pro témpore en los trabajos orientados a su fortalecimiento y consolidación. 

Nos abriga la convicción de que corresponde a nuestros países de África y Sudamérica un papel protagónico en la búsqueda de soluciones a las graves amenazas y desafíos que enfrenta la humanidad, ejerciendo su liderazgo en los grandes temas de la agenda internacional. 

Nos encontramos frente a una crisis que no es como las que el capitalismo ha provocado en forma recurrente, se le ha querido asimilar a la de la gran depresión de los años 30 del siglo pasado, pero es mucho más, no es sólo una crisis financiera estructural del sistema capitalista, es una crisis de muchas dimensiones, crisis ambiental, el cambio climático, y como decía Hugo, no podemos subestimar este problema; y el compañero Fidel fue el primero en relevarlo. Tal vez el problema más grave de la humanidad, si no ponemos atención suficiente, si no tomamos las decisiones del caso en su momento oportuno, podemos luego llorar lágrimas de sangre por la irresponsabilidad con que tratamos al Planeta, tenemos que enfrentar decididamente el problema del cambio climático. Cambio climático ligado a la crisis energética global y a la probabilidad de una crisis alimentaria mundial, nos colocan frente a una auténtica crisis civilizatoria. 
Y he escuchado con mucha atención las palabras del compañero secretario general de las FAO, Jacques Diouf, lo felicito por esa intervención. 
Me preocupa que se quiera enfocar el problema del hambre en el mundo sólo como un problema técnico o peor aún, como dice el compañero Eduardo Galeano, que nos quieran presentar las cosas como un problema no de injusticia del sistema sino de exceso de comensales, ¿verdad? Por primera vez en la historia el problema del hambre en el mundo no es un problema técnico, no es un problema de falta de recursos, es un problema de sistemas inhumanos, de sistemas injustos. Con la producción actual y una mejor distribución se podría mañana eliminar el hambre en el mundo, en países como Ecuador; y aquí estamos reunidas las regiones con peor distribución de la riqueza del Planeta, África, América Latina. América Latina mucho peor, América Latina, la región de peor distribución del ingreso en el mundo, extremadamente ricos y extremadamente pobres, ¡en promedio! Clase media mundial, África está un poco por debajo que el promedio de América Latina, pero eso no significa que haya miseria extendida, porque la distribución de la riqueza es terriblemente mala y ahí caemos en las trampas estadísticas y en la trampa de los economistas, ¿verdad? Porque los economistas somos capaces de ver a un pobre hombre con la cabeza metida —un hombre— en un horno encendido, los pies metidos en un témpano de hielo y llegar a la conclusión de que en promedio se encuentra bien, ¿verdad? América Latina en promedio tiene un ingreso que significa la clase media mundial, pero aquí hay extremadamente ricos, muy pocos extremadamente ricos y muchísimos extremadamente pobres, y sólo con una mejor distribución de la riqueza, con el nivel tecnológico actual, con el nivel de producción actual, se podría eliminar la pobreza en América Latina. Por ejemplo, en mi país con el ingreso por habitantes que tenemos, cada familia ecuatoriana, si hubiera una distribución igualitaria de ese ingreso, recibiría cerca de mil 500 dólares mensuales, ¡el triple! de lo que se necesita para salir del umbral de pobreza, sólo con una mejor distribución del ingreso. 

Entonces, por supuesto, la tecnología, el incremento de la productividad, el incremento de la producción, nos permitirá tener más alimentos; pero no es sólo eso, por primera vez en la historia hay los recursos para acabar con el hambre en el mundo, en consecuencia el problema del hambre más va más allá de un problema técnico, es un problema político y un imperativo moral, no perdamos de vista estas dimensiones, también en el marco de la propuesta sobre una nueva arquitectura financiera regional. Y ojalá Hugo, esto es muy esperanzador, he visto algunos borradores, estaba al tanto de las discusiones, ojalá se saquen conclusiones muy concretas, con objetivos muy claros, cronogramas, hojas de rutas, indicadores de gestión, para que estas cumbres sean realmente fructíferas para el bienestar de nuestros pueblos, para que no sean sólo la mejor parte de la historia, ¿verdad?, sino la mejor cumbre de la historia, que realmente contribuyó a un mundo más justo, más equitativo, ayudar a los más pobres de este mundo. 

En el marco de la propuesta sobre una nueva arquitectura financiera regional, el presidente planteó la creación de un marco de desarrollo por el Sur, acompañó el establecimiento de un fondo de reservas comunes para América Latina y un sistema monetario común. Esfuerzos similares debemos llevar a cabo para reformar una arquitectura financiera internacional tremendamente injusta, cuyas fallas nos han llevado a la crisis actual, que lo pagamos todos los países del planeta, incluso los que nunca tuvimos nada que ver como autores; cómplices de esa crisis tan sólo como víctimas de esa crisis. 

El fortalecimiento del sistema multilateral y el papel que deben asumir los países de América del Sur y de África, resultan esenciales para enfrentar los retos que confronta la humanidad, para garantizar la paz y seguridad internacionales y alcanzar el desarrollo económico y social. Hermanas y hermanos, aquí están presentes cerca del 30 por ciento de los votos de la organización de Naciones Unidas, podemos formar un bloque con mucha presencia, con mucha influencia, para realmente cambiarles, insisto, un orden mundial que es tremendamente injusto. También tenemos que sacar conclusiones claras, concretas al respecto, ¿cómo actuar en conjunto, en los foros internacionales?, con el peso que tienen las dos regiones unidas. 

Para concluir este breve, cariñoso, afectuoso, lleno de esperanzas, saludo de parte del presidente pro témpore de la Unión de Naciones Suramericanas, destaco la importancia de enriquecer nuestras relaciones regionales como un paso en la conformación de un nuevo orden mundial, en un amplio proceso multidimensional de cooperación Sur-Sur cooperemos entre nosotros hermanos. 

Hay varias clases de riquezas, hay riquezas financieras, que es lo que tienen los países del Norte, y en el sistema capitalista mundial, el sistema de mercado, eso es lo que vale, el que tiene dólares, el que tiene ingresos monetarios. Pero nuestros países tienen muchas otras clases de riquezas, deben sabérseles explotar, somos de las regiones con mayor cantidad de recursos naturales no renovables, somos las regiones con mayor cantidad de bienes ambientales, tenemos que utilizar esa inmensa riqueza, que no necesariamente se traduce en riqueza financiera y no tiene por que hacerlo, parecerse al sistema capitalista imperante. Tenemos que utilizar esa riqueza para, como decía el comandante Hugo Chávez, sin esperar caridad, sin esperar dádivas, sino por nuestras propias fuerzas, como decía José Artigas, ¿verdad?, marchar con nuestros propios pies, salir de la pobreza, salir de la miseria, que nuestros pueblos alcancen la prosperidad, el buen vivir, el suma causai de nuestros pueblos ancestrales, que tanto merecen y tanto necesitan. 

Manifiesta así mismo la confianza en que el momento de crisis civilizatoria que vive el mundo, puede también ser una oportunidad para el resurgimiento de los pueblos de África y América del Sur, como expresión de la conciencia y la humanidad, en la búsqueda de un mundo más justo, democrático y solidario. Hugo con la generosidad de siempre me ha encomendado la tarea, pese a que llegué al último, de cancelar este día, cerrar este día de tan importante trabajo. Te lo agradezco, lo hago entonces con sumo gusto, agradeciendo, Hugo, una vez más la acogida, la hospitalidad de esta hermana República Bolivariana de Venezuela, de todas las venezolanas y los venezolanos, la tierra de las mujeres más bellas del mundo y de los hombres..., sí, más feitos también, Hugo, si juzgamos por... 
Asistentes [risas].
Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa Por ciertos representantes en esta mesa [risas].
Asistentes [risas].
Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa No, no, no, es una broma [risas].
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa Tierra de mujeres muy bellas y hombres muy valientes como siempre se dice, ¿verdad? 
Asistentes [aplausos].
Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa Hombres muy corajudos con el espíritu bolivariano, el espíritu de Sucre, el espíritu de tantos próceres que dieron su vida por la independencia de nuestras tierras. Así que muchas gracias nuevamente Venezuela por abrirnos los brazos. Bienvenidas y bienvenidos hermanos del África y Sudamérica. Y con estas palabras entonces clausuramos esta tan importante, ¡histórica!, sesión de trabajo aquí en Margarita, República Bolivariana de Venezuela. Muchas gracias.
Asistentes [aplausos].
Presidente Chávez ¡Bravo! Gracias Rafael, vamos a la foto y a la cena. Buenas noches. 
Asistentes [aplausos].
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